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!lEl significado del régimen actúal- y

perspectivas de -demócratización"

••-Ji

EI-Ib·afiismo fci~ 'como una mezcla de naciortalismo y antip~

liticismo según lo expresado en la revista de ese tiempo diri-

gida por Jorge -Prat; se Lna c í.ó a su -vera una campafi.a 'contra lo

que llamaron los vicios de la política de ese entonces, y con-

tra los políticos y más que_ contra tos políticos, contra los

partidos poli 'ti.c os , --de -deap r est i.g.í.o de los p ar t í.do s _~olí ticos

y naturalmente c-ontra el' Congreso, planteando la necesidad de

robus_tecer aun más EÜ poder ej ecutiv? y el poder pr e s í.d en cí.a.t .

Si a está campaña y a este talante, que empezaban, en vista
_-••.··~2·

del desgobierno que en ese momento y·a' -se advertía, a adoptar

vastos sectores de nuestra nacionalidad, como se demostró des-

pu~s pon el resultado ele¿toral de Ibañez, agregamos nosotros

otros hechos congr-uerrt e s -c omo era por ej ernp Lo'_que justo en esa

~poca,· se incorporó una gran masa de votantes, --la muj er se in

corporó a .Los registros e;tectorales para elegir Presidente y

Diputados-:_, llegamos a la conclusión, entonces, de que debili

tados como estaban los partidos políticos, por el, ataque que

," de ellos se hacía y por el hecho de que en el Gobierno, en ese

.instante, no habían podido logr.ar la eficacia- que habían .Logr a

do antes, -- pOr ej emplo, baj q JUan Antonio _Ríos, "b a j O Pedro

Aguirre Cerda, bajo Arturo Alessandri Pal.a mi~mo-~, resulta-

ban- inoperantes.

Junto a, esa debilidad que tan gravemente los estaba afec

tanda vino a sumarse este otro factor de debilidad: que las' -e~

tructuras anacr6nícas de esos partidos políticos-no fueron ca-

paces de contener y de interpretar 108 anhelos de la gran masa



2. • .... , ',J

que se. estaba inscribiendo. ' .. _t" .-
muj eres; ent.on.ces, se f ormó, u~a

en esos momentos, principªJ:-m,ente

e~pecie de caudillismo. Ya no

era la combí.n.ací.ó n política. la que iba a predominar, ya no era

la voz de las cí.f r-as r era e.L car Lsma de las personalidades.~ .

Surtió el Ibafiismo primer6~

do Ale~sandri:smo de-sp.uéS'..:.-,

surgió el A'Le ssan.da-ri smo-,--el segun

de ~~a-candidatura que no nació en
I {,.... • ~~-_:..,'

s~no que prendió de súbito en-. . ,,~

.'

.'.
los concili&bulos partidistas,." :,-

ciertos sect o.res independientes y, después, 'quedaría por deteE_

minar si -las p er son a.Li.d aríes de Frei.y de Allende' superaron a

sus combinaciones politicas o ellos. iba~.detr&s de las combina

ciones políticas; mi modesta opinión es que las personáli_da_q~s~ _
~:--...:;......•.

superaron a'ias .combinaciorfes: poli ticas, porque en realidad la

estructura.Pélrtidaria se demostró incompetente en ese momento,

salvo excepciones·naturalmente., para contene~ la inmensa masa

de gente que se estaba incorporando a los registros electora-

::...• les ..

Esto tr;.ajci dos fenómenos: en primer lugar, la carencia

de mayorías- efectivas; :naturalmente los caudillismo -fraccionan,

porque cuando ,los partidos p oLí.ticos gobernaban la opinión del
- .'

país, era f&~il integrar mayorías absolutas, era f&cil retirar
#-

a un-candidato para a,poyar a otro candidato, por ejemplo, en
. I

eleccioneS- presidenciales; pero desde el momento en que los-

caudillos sobrepasaron a las estr-uct.ur-as partidarias, ya no se
r

podía hablar de estar transigiendo candidaturas. Eran puntos

de vista esenciales, y entonces vimos como empezaba a nacer.

dentro del estilo político, un concepto integrista y vertical.

Nada se transaba, las utopías eran t'otalmente incuestionables

y había -que morir con la'bandera al tope. Esto llevó entonces,

ayudado por claras deficiencias de la Constituc;i.ón de 1925, al

fraccionamiento de nuestra nación legal y al surgimiento de

los.·tres t.er-cí.o s y: de las mayorías parciales que tan incapaces

s~ vieron después para gobernar y para capitalizar a la opi-

nión pública. Junto con esto, sobrevino natur~lmente una cri~
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sis del consenso, porque este detritus de los partidos politi

cos no era sólo una merma en el prestigio de que gozaban los

partidos politicos en si, sino que compr~ndiendo la importan-

cí.a que tenian los partidos poli ticos como herraniientas de

consenso, porque ,ellos eran los "factores de las grandes acuer
t

dos nacionales; era indubitado ,que si se atacaba a los parti-

dos politicos en su vigor y en su prestancia se estaba atacan

¡ do al mismo tiempo la posibilidad del consenso. Esos fueron

los dos resultados que se adv í.r tLer-on , orLg í.ne dos y'adverti-

dos al ,mismo tiempo por la opinión ciyil en una actitud con-

trádictoria, que se produce muchas veces en las democracias'

nacientes, advertidos porque naturalmente los partidos no es-

taban interpretando a la opinión pública~ pero originados tam

bién porque habia una acción sistematízada de denuncia a los

partidos po1iticos que los debilitaba, aun mucho mis; entonces,
, .,

1a relación causa a efecto se mantení..ftabsolutame:nte confundi

da,qué era la causa y qué era el efecto de todo,este fenómeno.

Pero fuera de los antecedentes históricos ~iviles que a

cabo de enunciar, hay antecedentes militares en la historia

de Chile que naturalmente tenian que prologl;lralgo qUe fuéun

pronunciamiento militar. Y no me vaya remontar a lo lar~o

de toda la historia de Chile, sino que vaya hab1ar de las ac

tuaciones militares en 1891, en 1924 y 25 y, por últ~md, de

la dictadura de Ibañez. Nuestra democracia aparentemente tan

perfecta durante su historia, tenía precisamente ciertos inte

rregnos provocados por irrupciones militares que en cierto 1110

do nos sirven de parimetro en este momento para sacar otra

conc1usión a continuación, al respecto. En 1891 la mayoría

de las fuerzas armad~s chilenas se inclinó contra el Presid~n

te Balmaceda: el mejor general, los cuerpos mejor adiestrado_,

la Armada, (la Aviación no existia) y se inclinó de ese .odo,

porque encontró que, en el conflicto planteado, el ,espiritu
;1,..:.,

de la Consti t.uc-í ón estaba por la causa parlamentaria y nó con
-:»

':"
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la causa presidencial, es decir, que la interpretación de la'

Constitución de 1833 favorecía mucho más la tesis del COrigreso
-

que la tesis del Ejectitiv9; en buenas cuentas, que era Balmac~

da el que estaba rompierido la Constitución. No voy a hablar

de otras razones'que pudieran haber inducido a las fuerzas ar-

madas a tomar, esta actitud en 18:91, porque no lo cr eo del caso,

porque aquí t<2dos nosotros tenemos que centrarnos eminentemen-

te al tema constitucional~institucional, dejando de mano, por~

que no es 10 pertinente erriest.e momento, otras interpretacio- <, "

nes. En 1924 y 1925 suceA~ó lo contrario: en 1924: y 25 se di~

ron cuenta las fuerzas armadas que el parlamentarismo había i-

do demasiado lejos en·una interpretación exagerada de lo que

eran las normas de la misma Constitución de 1833, ,Y ~sta vez

intervinieron en favor del Ejecutivo,--de reforzamiento del

Ej ecuti vo--, con·tra lo que.'ellos consideraban las Lí.cen cí.a.s
t? ....

del Congreso. ,<)"

y después vino ~a dictadura de Ibañez, una dictadura que

pretendió tener el carácter nacionalista, pero que en muchos

aspectos de' su economía no lo era tal, que simbolizó entonces

la consumación de estos' pronunciamientos de 1924: Y 1925 al a-

plicar, al llevar a la ~ráctica, la Constitución re~i~n dicta-

da d~ 1~25 Y muchas de sus leyes accesorias, entre e¡las el Có

digo del Trabajo que fué promulgado en esa época.

Yo quí.er-o hacer esta' .comp ar-a cf.óride estas dos irrupcio-

nes mili tares a.nt er-ri.o r-e a ; porque 24 y 25 y dictadura de Ibañez

p odrLa sintetizarlas para 1.0, que estamos buscando en,una sola,

más la del 91 y más la del 73, para anotar algunas diferencias,

claras diferencias concept~ales entre ellas~

Aquí nosotros con sta t amo s que en dos oportunidades el

ejércit'o se ha pronunciado a favor del parlamento en contra

del poder presidencial: en 1891 y en 1973 cuando fué llaplado

por una rama del Congreso en su defensa, y porque naturalmente

es indudable que haciendo' abstra,cción de las ideas y de las

,.
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doctrinas que estaban en juego, qu~ tampoco comporté'll1 en este

caso porque nos vamos a ceñir estrictamente a Jos planteamien

tos institucionales,--haciendo abstracción de eso--, no había

duda qu.e el año 73 se había planteado un conflicto entr'e el

ejecutivo y el Congreso y esta vez entonces las fuerzas arma-

das habían sido llamadas por una r~ma del Congreso y enten-

dían que su acción en esa declar,a:ción de Mar~;"ode 19·74 era p~

ra restablecer la legalidad queb;rantada que los que fuimos

partidarios de ese pronunciamie~to, en esa época (eso hay que
. '):.:

decirlo con toda sinceridad) creJ..a'mosque era precisamente d~

volverle los fueros al parlamento y reforzar entonces un plan

teamiento, incluso una futura Constitución en'la cual el par-

lamento estuviera mucho mejor contemplado en sus facultades

que en la Constitución de 1925.'
Tres pronunciamientos ento*~,:es,aparentemente dos a fa-

vor del Congreso contra el Ejecutiv~IY uno de reforzamiento o

apoyo al Gobierno frente a la acció~j~icenciosa del Parlamen-

to. Esas irrupciones --a las que hapría que agregar también

la c~ndidatura democritica y el Gobierno Constitucional del

General Carlos Ibañez del Campo, deapu es , entre 1952 y 1958--
no presentaban las mismas características de "1iberisrno 11 en

lo económico-social que presentó este último Gobierno. En

ese sentido sobretodo, la acción de los ministros militares,

de los representantes del ejército en los diversos gobiernos

en que les tocó participar era una acción de caricter naciona

lista-estatista, pues era mis bien la mentalidad del ejército

de Chile favorecer la intervención del Estado -~o~o medio d~
"

defender a las clases necesitadas y velar por la' justicia; es

ta subsidariedad del Estado contradice totalmente lo que an-

tes habían planteado en su ac ci.ó n concreta Lo s miembros del

ejército de Chile todavía en sus irrupciones por el gobierno

de la República. ¿A qué conclusión nos lleva esto? No nos 01

videmos incluso que el adveni~i~nto de ~?añez al poder fué
¡ ~.,
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preparado en 1924 y 25 hasta el ano 26 que asumió y fué prepa

rado por una larga'campaña doctrinario-ideológica por. el Par-

tido Nacional de es e entone es que era un, partido que pri vile-

giaba 'la intervención'det Estado como lo ha demostrado Mario

Góngora: privilegiaba la intervención del Estado sobre ~l li~

beralismo absoluto que estaban planteando otros grupos políti

coso

¿A qué _conclusión se llega enton.ces ,_después de este
•.-c .

examen' comparativo del -régimé'~ de Pino¿het con los otros regí

menes mili tares que han ex.t.stí.do en Chile? Se llega a la
;~ .' -' .

~onclusión que el régimen de !J?inochet es atípico en nuestra

historia, que no tiene que ver con los otros regímenes milita~ - -
res' ni con la tradición cast r-eri se , que no puede asimilarse en

cori secuencia a las e'xperi encí.as pasadas, y no sólo eso, que

en cierta manera vino a significar; yo no sé que palabra usar'«'. .
--una palabra lo más suave 'que se pueda usar para no herir

~us ce~tibilidades--, p~~o vino a significar una especie de

escamoteo a las esperanzas que habían cifrado fuertes secto-

res de la nacionalidad en su acción el 11 de Septiembre, p.or-

que estábamos convencidos que una de las finalidades del pro-

nunciamiento ma.Latar- iba a ser devoLv er-Le al p aí.s el equili-

brio de los poderes p'úblicos y en vez de hacer una cosa pare-

cida, que además ratificó en su promesa de Marzo de 1974, nos

ha llevado a una Constitución política que nos ha conducido a

un presidencialismo exágerado hasta el último límite y que

sencillamente no tiene precedente-en nuestra historia consti-

tuciolial y creo que muy pocos antecedentes en la historia de

las constituciones del mundo. Sien.do un sistema atípico que

'no ob.edece a inspiraciones históricas, -puede obedecer a cau ....

sas históricas, 'pero nó a inspiraciones históric-as- ¿cuáles

son sus fuentes de inspiración inmediata, entonces? Yo diría

que fundamentalmente tres: la doctrina de la segur=!-dadnacio-

nal y :el dictaclonismo en Ame rLc a La t í.na; segundo, el fran-

quismo espa:jíol,y tefcero, ci~rtos sistemas orientales del

Pacífico.
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La Doctrina de la Seguridad Nacional y el Dictacionismo

en América Latina han sido suficientemente desarrollados aquí

en todas las revistas de oposición d~rante mucho tiempo y los

ejemplos del Dictacionismo los hemos visto aunque en esto no

hay duda que anida un primo de' colonialismo también. Así em-

-. pezó a acentuarse el divorcio entre las clases sociales de un

país ...•de manera que se creo un an~agonismo y las clases domi-
•... :'.

nantes no encontraron para reso~ver e:ste antagonismo otro ex-

pediente que el dominio permanente por la fuerza. Esto suce-

día principalmente en los paíse.'s',dela América Central por r~. 3l t~:\,
zones más que obvias, pero es'aiu'y doloroso constatar que una

comparación de

Chile también.

Voy a dejar el franquismo español para último término

este tipo pueda haberse pensado aplicar en

porque es el que presenta lllayore;:",semej anzas.
. ( .--~··:-·{·i:

Los sistemas orientales déI Pacífico derivan de un con-

cepto equivocado de geopolítica que::;~mí me ha tocado criti-

car en otros trabajos, concepto equivocado de geopolítica que

dice que Chile debe expandirse hacia el Pacífico, pero hay Pa
. -; -

cíficos de Pacíficos, hay un Pacífico, claro, el que represen

tan dos países democráticos que son Australia y Nueva Zelan-

dia que son Pacíficos que climáticamente tienen mayor atinen-

cia con lo que hemos sido y con nuestro modo de ser, pero ese

Pacífico ecuatorial al cual n013 quieren asimilar --casi ecua-

torial--, naturalmente no favorece a Chile ese proyecto, a mi

juicio, absolutamente paré\-nada; además, aquí hay razones eco

nómicas también mal apiicadas que sería muy largo de explicar

por qué. Si alguien me hace después una pregunta podría expli

c a'r Lo ,
¿Por q:t:!-édigo es más par~cido al f r-arrqu Lsrno español que

al dictacionismo en América Latina? Porque nosotros tenemos

la comparación, por e,jemplo, con el régimen del Perú, con las

dictaduras militares del Perú, recientes, y con la dictadura

militar en el Brasil. La dictadura militar en el Brasil' ha
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tenido durante 20 áños-cinco gobernantes, luego no ha sido

personalista, ha «sí.do impersonal, y la di.ct adu.ra militar en el

Perú, durant e ·12 años dos gobernantes y dos gob er-n.antes: de dis

tinto cuño, así que tampoco ha e í.do personalista y tampoco ha

tenido una misma te~rlencia ideo16gica, econ6mica y social. En

tonces, es difícil asim~lar. El franquismo español nat)..l.raJ,.men

te fué monolítico en torno a un solo hombre durante los casí,

40 anos que dur6 en vida y e~ .e L Gobierno de España F'r-an e \~cO

Franco. No hay duda, errt on ces .j.. y lo reconoce el mismo general

Pinochet que él ha bebido mucho de su experiencia en esto y se'
o • .::~ '.~;::

asimila al f'ranquismo españ.ol":en otra cosa, pero se diferencia

en muchas otras también, que es que Franco, que se sinti6 el

Regente de la monarquía española,--Regente restaurador--, y de

allí quizás venga un título de. legitimidad si se parte de la

base que el pueblo español 11.<;1: adoptado espontáneamente el régi
~t ,

men de la monarquía, quería "'saltarse una generación,' jug6 a

sal tarse uria generaci6n,;:::'una'generaci6n de. reyes, de.principes
. "..

claro j se trataba de que no recuperara el gobierno de España

don Juan de Borb6n que era el legítimo heredero por considerar

lo demasiado afecto a la democra~ia liberal, seguramente, y
que el poder pasara al hijo de él, el actual rey Juan 'Carlos.

y en él· entremés en que todo .este proceso se fraguaba y el rey

se preparaba, el f'u tur-o rey se preparaba para gob ez-n.a r , Franco

enunció una estructura de cartabón. Conviene toma~ nota en es

ta estructura de cartab6n para ver hasta donde un dictador 'a

veces lanza una doctrina, nó con el afán de que ~sa doctrina

sea adoptada en definitiva por un pueblo, sino que lanza una

doctrina para llenar el hueco en que va a estar, porque era un

secreto a voces en Espafia cttando ya Franco iba en los últimos

dos o tres :años.,era un s ecreto a voces, que cu an.d o viniera el

rey Juan Carlos •.España volvería a la democracia plena. Me lo

dijo un tá~ista en París, me acuerdo. Me dijo: "Cuan,do venga
"el rey va a cambiar todo y vamos. a volver a la democracia ple-

na ". Entonces, no había. ninguna animosidad contra Francp en
I •
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, "

habían consagrado una democracia tradicional según los concep-. .-.'

las últimas horas j en 9ambio, ahí los t,eóricos de su régimen

tos de Vásquez de, Mella ~ y tenían un~s Cortes' generadas así

gremialmente, con un tercio familiai; pefo toda esta estructu~

ra era evidentemente precaria y era ~on~~derada precaria inclu

SO" pOT_,,~l propio gobernante, 'porque cómo no iba a saber Franco

perfect;~ente cuál era el pensamient;' de su sucesor y qué iba

a ocurrir el día que él se muriera.

De ahí entonces que eXist:'i'a':'esa diferencia con Pinochet,

de que Augusto Pinochet en este c.momerrt o dá la sensación de que
'. . ~\ .

quiere establecer aquí un régitAkn inamovible yeso es lo que 10
caracteriza como una dictadura, como }lna dictadura cerrada. Es

ta pretensión de desarrollar un sistema que pueda superar to-

das las expr-es.Lon es de voluntad popular y que se mantenga to'-

talmente p~r medio de una Constituci6n cer~ada y rígida,--se
.:.~>'J:;

mantenga a través del tiempo--, eso es una característica indu

dable de una di ctadura.

Entoncespel1.semos ahora,.viendo toda'esta índole de este

Gobierno y lo atípico que es, y lo distinto, y que, por último,

es una terrible excepción en nuestra vida 'institucional,' por-

que si uno piensa, 'el primer, interregno anárquico que tuvimos

en nuestr~ historia, el que va desde la renunC:ia del general

01 Higgins el 23 hasta la batalla de Lircay, son 8 años, si no-

sotros pensamos en, el interregno que hay entre el golpe mili-
. .~ .

tar de Altamirano el 24·y la elección de don Arturo Alessandri

el 32, son 8 años, y ahora ya llevamos once afio s , pero con una

salvedad; que en esos primeros ocho años 'yen. los segundos

ochO años hubieron muchos gobiernos democráticos" en el medio

en los últimos ocho años tuvimos la vUelta del pr-e s í.d errt e con~

ti tucional Alessandri para terminar S'lJ, período -.¡: :tuv:i.:mosel Go

bierno de don Emiliano Figueroa y el de don Juaú Esteban Monte

ro, en cambio, ahora, hemos tenido una dictad~ra personalista

y monol~.t{:ca durante once añ~s seguidos, inamovible. .Erit ori c e s ,

es tan <:iife,rente, a eso voy yo, a establecer que es "tan dife-

rente el"~sistema de Pinochet, --el régimen que ha establecido
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Pinochet yo las fuerzas armadas, es tan diferente a lo que'_ha-

bian hecho las fuerzas armadas y lo que habia sucedido en nueE..

tro país antes, que sencillamente no cabe ninguna similación

posible, y en esta base tenemos que actuar: esta es Up_a excep-

ción, es un traspi~~; es una interrupción brusca y violenta de

nuestro vivir institucional., diferente a ellos nosotros tene-

mos que preparar nuestras estrategi~s y nuestras tácticas para

tratar de sustituirlo. Pero veamos brevemente,--y aqui vQY a

ser muy breve y muy sutil--, cuáles son las estrategias y tác-

ticas del régimen ~ctual para 'mantenerse en el poder indefini-
\ ;'

damente:

Presentarse ~omo una revolución necesaria y salvadora p~

ra una nación decadente. Para ello no t.GPida- en falsear nues

tra histdria c~ntemporánea. Invirtiendo las razones que origi

naron la crisis democrática le echa la culpa a los partidos p~

liticos en circunstancias que los partidos politicos estaban

debilitados por las caus~;;(lesque acabo de anunciar; le echa la

culpa al Congreso 'en circunstancias que el Congreso est'aba de-

bilitado porque las interpretaciones constitucionales favore-

cieron más la influencia del Ejecutivo que la influencia del

Parlamento; le echa la culpa a los politicos y a la tradición

poli tica de este paIs , en c.í.r-curi st an cdas que dado el periodo

azaroso internacional que les tocó atravesar, eso no era tan

efectivo como el Gobierno dice; le echa la culpa a las ideolo-

gias y, sin emb ar-go , toda su concepción obedece a una ideolo-

gía; invoca a la juventud en una pretensión de saltarse una o

más generaciones de politicos, así como Franco quería saltarse

una generación de reyes.

Pinochet quiere saltarse una o más generaciones de 'Pül.i-
....

ticos éon Una :finalidad muy clara, espera así romper todo nexo
con elemento'§ q'ua fueran otrora dialogantes y que ahora pudi.e-

sen intentar una reconciliación general entre los diversos gr~
~.:

pos de opinión. Evidentemente los viejos políticos, éramos en

'.
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otro tiempo buenos amigos entre todos n.osotros y en ese talan-

te y en ese predicamento, naturalmente tenemos una aptitud

cierta para restablecer un diá10go: por eso es que Pinochet in

cita a la juventud a atacarnos constantemente como ~lementos

absoletos, porque sabe que rechazándonos y aislándonos le hace

perder posibilidades al diálogo y ataca y menosprecia la tradi

ción politica chilena del 61timo siglo como un proc~so fraca-

sado en orden a convertirnos en una gran nación. Esas son las

lineas maestras de la estrategia de Pinochet, la estrategia

dialéctica frente a nosotros. Y trata de dividir a la disiden

cia por medio de dos procedimientos:

Primero, por un método diferenciado de represión. A unos

los p er-si.g'ue corpor_~lmente: el destierro? el. desaparecimiento,

la cárcel, las torturas. A otros, en cambio, no los persigue

en este terreno, los persigue en el terreno económico y tribu-

tario: las inspecciones de Impuestos Internos abusivas y repe-

tidas, el negar los créditos ó las prórrogas, el privilegio

que significa en algunos; y a otros, por 61timo, los persigue

publicitariamente, estableciendo un silencio de la prensa, se-

pulcral, frente a todas las actitudes de determinado grupo,

que es lo que le pasó, por ejemplo, a. la comisión de los ocho,

la otra comisión constitucional, en el caso de don Hugo Zepeda

que ni en víspera del plebiscito le publicaron jamás una decla

ración.

y el segundo método táctico que tiene' el Gobierno es re-'

vivir las antiguas querellas que dividieron a los opositores

en el pa.sado, como la proscripción del comunismo, como la de-

fensa maximalista del derecho de propiedad y como la dicotomía

de la conflagración mundial, diciendo que Chile tiene que es-

tar a disposición de Estados Unidos y de las naciones occiden-

tales en el conflicto que es ineludible. El almirante Merino

ha hecho algunas declaraciones en este sentido. Frente a esto

vienen las perspectivas de la democratización. ¿Qué puede ha-

cer la oposiciónl



12.

Nuestras perspectivas dependen de dos factore~ principa-

les. 'Primero, capacidad de la disidencia de llegar a la uni-

dad; para ello es preciso privilegiar el retorno a la Democra-

cia por sobre cualquiera consideración de tipo doctrinario-o

politico y abarcar en este propósito a todos los grupos socia-

les y políticos, de todas las clases y todas las tendencias e'

incluyendo a elementos castrenses cuyo cambio de actitud pueda

significar el abandono definitivo de las estructuras del siste

ma y La apertura de un proceso leal de tr,a~i'cióIl.a la democra

;

cia. P~ra ello los sectores de una oposición unida deben de-

mostrar ante la opinión pública, que han asimilado las leccio--

nes del pasado y que propician, en consecuencia, uria institu-

cionalidad moderna y renovada, que pueda interpretar la volun-

tad del pueblo en su plenitud haciendo operantes y dinimicos

sus propósitos y garantizando para siempre el respeto. de los

derechos humanos. No nos dejemos arrinconar nosotros en la

posición conservadora en este conflicto. Que no se diga que

nosotros queremos nostilgicamente mantener el statu quo que

existia antes de 1973.

Nosotros pensamos también que la democracia chilena nec!:

sitaba, un ajuste substancial y que no estaba funcionando bien

a la sazón. Encuadrando todo esto dentro del espíritu de nue~

tra nacionalidad y de reconocimiento de los grandes valores

del pasado, Chile tiene una identidad histórica única e indes-

mentible de país abierto y democritico propicio a una sociedad

pluralista alejada de aquellos prejuicios ancestrales que pu-

dieron dividirla irremisiblemente.

Eso es todo lo que tenía que decir.
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SENINARIO "EL' LIMITE DE LAS' DIFER;E.,NCLt\S11

-,(Comentario de Alejandro Foxley a la exposición de
'Julio :S_uber-case.aux) , ......

,~

A. Foxley:-"' La ver-d.ád es qUi? la: exposición_ de Julio Subercaseaux

me ha p'areeido muy interesante~, y _yb' más -g:u.e>referirme a lo que

él ha expresado en esta --o~~s-iór:/""qui~iera 11evar la dis cusión

tal vez" un;pasq~ :~ci~iante con el obje't o de ir acercándonos al te
, - •v, -"; '_','~'. ~-"-::,,,,~_-";-\" ...•. .__ ; .;;;/_

ma central d'e este" Seínínario ,qlié es· el. tema del Limite de las'. . _ _ _ -r-". .
Diferenciás. :Y; :en,tonceS-;- t~l fe'z una priihera pregunta pudiera

_.-~=':',:..~-;_'_':"---"- :..' o _. >•...
ser, pLari t ear s e cuái~'s -'serian' los' elementos 'objetivos de conver

.: - -
g-encia hoy día, para avanzar efi ~ste proc~so de concertación p~

, ,

lítica y_también de concertacióii social para recuperar la demo-

cracia en Chile. Sin duda que EÜ primero de estos elementos de
, '

convergencia lo consti.tuye el', j~ie del Est:ado y particularmente

las not LfLc ací.on es recientes en las cua.Les él t-aj anternente ha
. ";- - . _'~" . ..

definido la n.at.ur-a.L'eza del corif L'í ct.ot-Cut.u.ro .a.Lestablecer eXac-

, tamente. .La ideq.:.::.-de_':un-a---perma:p.enciaindefinida en el poder, como
.' _- __, ._..:.:.__.',.-:-:.-.c-=~_ _:~--- - _ . 4 - - •...._--=-~~:.~,,-~'c'=="'''recTénlo decía' Julio Suber caseau.x, Yo creo' que ese, obviamen-

te, es un primer elemento de convergencia" pero sin duda que
--._.,_

hay otros.

.~

Los otros él ernerr'tos, 'el s egu.n.do"dí.r La yo, es la

constatación generalizada hoy día en Chile, de la profundidad

de la crisis que el pai.s vive, crisis que tiene una expresión

preponderante en el aspectb económico~ y esta crisis económica,

'que algunos .han_querido .plantear corno ~na situación de cierta

ma~-era-·trans~ii?'í.da 'desde el exterior y de nat-uraleza básicamen-

te coyuntural,' yo. creo que en verdad, si uno escarba' en el fon-

do de ella, encuentra en, sus raices-factores fundamentales, es-

t:r:ucturale·s, de enfoque y de' modo de funcionam'iEmto.: de- la econo

mía, pero -lo que es más grave y más Lmpor t ari'te desde 'el punto

de-~ista de los temas de este Seminario-, esta c~~sis económica

tiene como-una de sus características el que se proyecta a si

.....

J'
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misma al futuro, en 1.lnhorizonte de tiempo que no es nadatran

sitorio, que .no es'ni un corto plazo, tampoco es un mediano

plazo.

YS' quisiera arguniép.tar aquí: la crlsis económica

se proyecta e;n .u-n horLz orrt e "de tiempo sumamente largo .a futuro,
, "

por lo menos d~; u.na d.e cada y, probablemente, más c enc an o a dos
;.. - ;~:.;" .

décadas., Las man.Lf est.ací.on es de ljl profundidad de esta crisis

y del terreno que: hay que recuperar, yo creo que son bastante

claras y las voy a señalar muy suscintamente.

Lo "prim'ero, desde luego, ,es el'proceso' de 'destruc..;.
-;' ." ,~

ción productivá .qu.eha o-cu.rr-Ldo dur-an t a est os 11 años, que siE.:<i
,,'<'

nifica que hoy 'día eL.producto por personé.\.del país ha retroce

dido exactamente 18 años: estamos al nivel de lo que este pais

estaba el año 66. Recuperar es~ plantea, por lo tanto, un pr~

ceso largo, prolongado, que no Se va a resolver después de unos

2 o 3 años de,una buena politica económica, sino a través de

un esfuerzo enorme, creo yo, de toda la comunidad,nacional du-

r an t'e un período "de tiempo, ,mlJ,Y .largo. '

La si tuació:ii,'ahora ya" mas conocida, de la deuda, ,.~;;-_. . .

externa plantEui~~' 'cuadro.lsiinílar'~ Se han hecho' a.Lgun a s 'esti-

maciones de las LmpLí.c an.cLa s de la deuda externa a futuro y las

cifras son bastante eLo cu errt es ;.en condiciones relativamente

optimistas esa deuda será 35 mil millones de dólares al año 90;

su pago hasta ese año representaría destinar el total del valor

de las exportaciones a ~ervirla y, lo que es.más serio, -aún si

se consiguiera renegociar las, amortizaciones y lanzarlas hacia

adelante, "chutearlas" hacia adelante como se dd.ce 'vuLg ar-m errt e ,

hasta el año 90 y se renegociara parte de los intereses-, este

país estaría por 15 años después del año 90 pagan~o con una pr~

porción s Lgn i.f Lc at Lva de sus exportaciones esa' deuda ext er-n a ,

O sea la crisis no es transitoria, la crisis se proyectél a futu

ro.

Para qué mencionar el problema der í.v ado del ante-

rior y derivado también del carácter consumista del 'modelo, de

",' j

Ó, r-:
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la n ec esLdad de incrementar .La capacidad de. capi-talización in-
,t i '. .'

t!,!rna. de e s t e .paLs., Se ha .dí,cho y yo cre~ que ".es l:!lIeno refor-
..

za.rLo , qu e el horizonte quei~t nos planteél.;~;.ag~;a a d.eLarit.e 1 es

-u.n hori~onte. que este país tendrá,'~,en Los próximos '10"a 15 años.
. .: .... :);:..~};.~~_t:.. ' . ':':" ", ,", .: r

Tendrá que vivir can lo' pr-opí.o , Te~~(Lrác¡:p-e' vivir con 10,$ recur

::;08 que sea capaz d e generar intern~rlJent~ .... y., ~::i,.. uno es t Lma lo

que eso s í.grií.f í.ca en términos de. esfu er z.o 'a¿CiJ~i}Enal, además en
; , '.' "

un país que se encuentra cbn sqs niveles de corisumo terriblemen

. te deteriorados!" Y "qU(:l se en.cu.errtr-a con lqs n í.veLes de d es ocu.pa
: '0 • .' :":~ rr

c í.ón que hoy' día tiene, nosotros t'endremos' qu e .;g~'nerqr du r ant a
, ; . ' '. ' , " ..•, \~. ~':'~ ,'"\'. I ,

los pr-óxí.mos 10 o l5 afi os del orden de unos 1500 .millon~f' p.~ dó
";..;., .

aL ?lTIO,' en ahorro Lrrt er-n.o, .E's alares adicioniles,

$i13 que ¡:;e proyecta hacia adelante;

Tomemos el' t~lna .deL I3mPf_ eo. Sacando cuent~s ale-

gres el Ministro Coll.ados ha pJ_ante¡:tdo un plap. tri~naJ_ que. en
• ',,' '... .,_..., .' o" " , ", , 'o "

v er dad no es más que .u.n pLari: de p ap eL, donde d.i.ce que'. el obj e t L
. • ,.' .c, . '.'",', .: ..... '.' ,", _ , ,;. t: _

año, a un 9% al afio 86;.', La, v er-dad es ' qp.e est¡:l.·s ¿;if1(a.s.' mu even, a,
. ' ... !', .. .'": ' ...•.....,,; ... '.:c·._<

risa 1 errt r-e otras. cosas, porg,ue,un ,par,!ie días después,' el' Mi-
.Ó:e: ') . " '. . -" . " . :', .,.. '':'~', ~." , • "', " • .• '. • .•...•.•••._ ,~..., t:.·

n ts t.r-o. de Hací.erid a lo o;rectifíc·¡!¡. y'·.l.e--d:;i.c.E)..q_~e·<'~~~~de~emplepq
.. ~''' .. ', . . "',

fin de an.o no va a ~er .12 ;;ino 22%, ; Pero en todo ces o , cual-

quiera sea la -cifra 1 _'_y;:tva a est a.r' 'por cierto d e 220/0 p~ra arri
. ~ ~..', , . ~. !. • ,,:... ,.' , ',"

ba-, si uno examí.na la,s pos í.b.í.La.dades de e st a e corromi.a f-unciQ-
." '. . . ..' • i

~emejante Al históricQ,
! . . .

6% anual. a futuro y: después '·de·:.t.n per-Lodo de reactivación

un crec,$rniento r eLat Lvamen t e r,lo;rmal. y
~' '., . ;. '. . '" .' , , ~, . .

digamos. a una .:tasa deL orden del 5 ó

exi-

tos'a de un par ..de años, ta~bién. hJ..pot'ético·, en ese .cuadro el

problema _del' d.esempLeo se proyecta en Chile. a un período de por

lo menos 10 aü¿s, y más probablemente .de.15 anos, de un desem-
:: .. .

pleo que está sígn~ficativ~Olente por encima de ~a tasa de desem
"

:...• pleo histbrica en este pais.

_y ~i·planteamos, por ~ltimo,

.:
. , .

~l proble~a hoy dí~
.'.1 -yo diría dr amá-t Lco y que refleja una situación v er da der-amerrt e

lími te-, la: s í.t'u ac í ón social, s.í, hoy <lía observamos 19 que ha

:.".
~••• lit

.'. ',' ..'".,...,"!

.: ..,.•..
!'1..: ~ ~:: ....•.
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ocurrido en 'términos de deterioro de los niveles de consumo --

más element¡:¡.les· para sectores enormes de .La población, que son
~.

los pobladores que;' están 'comiendo uná:);vez al día, que no pagan

las cuentas ni los dividendos, 9-ue son los desempleados de cla

se media, que es el lxo% de los jóvenes en el país, -70% de los

jóvenes en las pob\aciones marginales-, si nosotros observamos
'.

esa realidad dolorosa, no podemos menos que concluír que aquí

,lo que está ocurriendo es la desintegración de un país, la de-

sintegración de un tejido social que ni aunque dispongamos de

esos 1500 millones de dólares de ahor-r-o anual adicional al que
~.'

hoy día se genera, durante los próximos 10 ó 15 años, ni aun-

que dispongamos de esos recursos, el proceso de reintegración

a la vida normal de una comunidad nacional 'de estas grandes ma

sas de la población que hoy día están siendo como expulsadas

cada vez a una marginalidad mayor,', ese ~s un proceso que va a

tomar muy largo, que va a ser muy difícil,
'~':.,que va a ser muy do

loroso y talvez muy conflictivo. Lo que quiero señalar, enton

ces, es que la proyección de esta cri-sis a un período de por

lo men6s una década y probablemente más allá de ~na década,

plantea el problema de la precariedad de la reconstrucción de-

mocrática, de la atnel'iaza siempre latente una vez iniciada esa

reconstrucción democrática de la regresión autoritaria y la i-

dea fundamental de que este pais durante un largo tiempo va a

vivir, yO creo, en una situación de verdadera emergencia que

va a obligar él. apelar a' las fuerzas de buena voluntad y de c0E.:.

cer t ací.óri que arrri' yo creo el país tiene' en" r-e ser-vá, p~ro que

realmente no utilizó'en las últimas dos décadas empleanáo fre-

cuE:\ri'eem'enteia' confrontaci6n y hó la cooperación como motor- di'

námí2ó d~l fu)i'éion¿im:iento, al menos, 'del sistema poLrí.uLc o," Ahí

hay',)y6 treo', u.n. eLemerrt o de convergeilcia f~hdamental que se-

ría el to~ar con~i~ri:cia de esta crisis eéón6fuica y de que esta":'

crisis; ~c6:h6mica 'e'!:Í Un fen'61Í1~nó'qtie :está aquí" y' que ~a a estar

pre~ente poi- inií¿ho 'tiértlp6 Y- qu'é :éntraña' sltnul táneam\ente la di-

ficultad de ia reconsti-ü.c¿ión :d'emocrática dada;' la .envergadura

.l!' ...••..•. :
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de esos problemas.

y creo que un tercer factor de convergencia es que

en fin de cuentas todos hemos aprendido algunas lecciones duran

te este período. Yo creo que hay elementos como, por ejemplo,

el estar hoy día muchos chilenos de acuerdo en que no queremos

más, sentir ..sobr e nuestros hombros el poder arbitrario del Esta

do y que, entendemos, que paradojalmente, desde el punto de vis

ta de la reconstrucción económica requeriremos un Estado que in

tervenga en los puntos neurálgicos de la economía, que oriente

los recursos productivos, que regule la actividad económica,

-sobre todo la financiera-, y que eleve Lo s niveles de ingreso

y productividad de los sectores más pobr.e s ,

Necesitamos esa intervención del Estado, pero no

queremos esa presencia omnipresente del Estado que termine apla~

tando a los individuos y haciendo de la arbitrariedad la regla

normal de organización del sistema político y del sistema so-

cial. Hay, yo creo, una demanda profunda de autonomía respecto

del Estado, -de espacios de libertad, de autonomía en las orga-

nizaciones sociales-; respecto del Estado hay una demanda de

descentralización, hay una demanda de consagración de 16s dere-

chos fundamentales de las personas o de los individuos, y hay

una demanda de una calidad de vida para la gente que no e~tá ne

cesariamente relacionada con la maximización de los consumos in

dividuales sino más bien con la posibilidad real de una vida

digna de niveles mínimos, de respeto entre las personas y de de

sarrollo de una vida en condiciones de dignidad.

Entonces, si hay estos factores de convergencia, si

estas coincidencias son objetivamente tan altas, ¿cuál es el

problema? Yo no pretendo aquí decir ninguna cosa novedosa, si-

no simplemente, como decLa, avanzar un par de pasos para llevar

la discusión, desde el plante~miento muy int~~esante de Julio

Subercaseaux, hacia los temas más propiamente deseados de discu

tir en esta reunión. Si hay esa postura de convergencia, enton
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ces se plantea el problema de los acuerdos, el problema de los

pactos. Hoy di~ l~iamos una ¿eclaraci~n interesante, yo creo,

del Bloque SociaJista donde E 9 pLan.t eab a rruevaman t e la idea del

pacto constituciónal. Yo p í.enso que efectivamente ese es el

punto de partida adecuado para enfrentar el problema de reempla

zo y transición d,esde este regimen autoritario hacia la Demacra

cia. Concuerdo también con lo que se señalaba en esa declara-

ción de Ricardo Núüez de que el problema del Pacto Constitucio-

nal es definir la 'cuestión en varias dimensiones simultáneamen-

te. La primera es:,la cuestión de las reglas del juego democrá-
~

tico en el sistema' democrático futuro. La" segunda es la consa-

gración de los derechos fundamentales que. van a ser garantiza-

dos por el Estado. y respetados bajo cu.aLqu í.er- circunstancia a

futuro j y la tercer, yo creo, que es una -c:ue_~ión fundamental:

si la preocupación por la estabilización de la democ-ra.-¿l:a--esrii---"--·

en el primer plano de nuestra atención, es necesaria la supera-

ción de las amenazas reciprocas de aniq~ilación de grupos socia

les o politicos de unos por otros, cuestión que pasa en la co~

yuntura histórica, concreta del Chile de los 'años 80, yo creo

que originada por el tema, entre ,otros, por un lado de los de-:'

rechos y de ..la recuperación de los derechos perdidos y por otro

lado por el terna de la propiedad.

Yo creo que nosotros si queremos avanzar significa-

tivamente~en la cuestión del Pacto Constitucional entendido co-

mo un pacto tan amplio como sea posible y necesario entre quie-

nes estén dispuestos a una reconstrucción democrática en Ch{le,

creo, repito, que nosotros tenemos que expresar esa cuestión en

términos, por un lado, de que no toleraremos a futuro las con-

centraciones abusivas de la propiedad que han sido tan !frecuen--

tes.en este periodo, pero que al mismo tiempo estaremos dispue~

tos, como se plah±'eaba, por lo demás, hoy dia en esas declara-

ciones a que hago referencia,.a garantizar en términos claros

una especie de estatuto de la propiedad que signifique terminar

".
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cori esa- amenaza centr-aLvp ar-a .aLgun.os sectores en la sociedad

chi.Leria y permita r-eaLmem'te definir una corrví.v en.c.i.a dernocr-at.Lca
'.r." '

que considere l~ necesidad Ae espacios legitimas para los dis-
" '

tintos': sectQ~es que exa sten en. nuiestro, "p~í.s. :

Pero, na~uyal~eilte 'empi-ezan,ca ~sur-gi:r una serie de

problemas. -;:--Yo no' puedo hoy día referirme a todos ellos y voy a

tomar solamente uno de ,es6s ~roblemas y est~ se refiere a la
, ' '

cuestión de qué pasa' después del Pacto Constitucio~al. Ya algu

nos,hemos,plánteado la idea de que después del Pacto Constitu-

cional vierie un Pacto de Gobierno' en el 'cuaL:participan todas

las. ftier~~S poLdt í.ce-s. democráticas 'que sean :C:<:l:pac~sd.e cancer-

.tar un pr-ogr ania ¿omú~,'o ":'algunos h~Ii L'Larnado. a:: ~sto "e'l bloque

por los cambios "_, un. programa común.de estab.;Hización de la de
:."

mocracia, de j:>l;.o_;f.u.;n,d.:i:'zaciónde la democracia y de avance en el
'"'"~.~'<--'-'-'~entid; 'd~-s~perar Los problelña~' eco'~ómico,s 'y de movez- esta. so-

cied~d chilena 'de los años '80 a U11 pa í.s qu.e.~~iba menos desi-

gua.Ldades y que sea' capaz de reincorporar~:a>:·las·· s ec tore.s excluí
. . -:-. ""': -' ,.:.:.".-

dos a la vida: económica" social y política' -,':'.::c·:P~roá<iv.í-·es donde
. '--:_-:. ..•. . .~.... ~'

se pl-antean 'dos ,alternativ~s. ' Porque hay a'~Fgun6sqlie prefieren
._ . - . - - 0,_',

decir "después' del pactO const í,tu 9io:rial -\I--:fene"l,a'li-bre competen

cia entre ·lo's:<pal"tidos"~. y aquí es':'cui-ibSO el par-aLeLo con la

filos,ofía económica: 'tal vez estirando un poco la ,couiparación,

si 'Uds. me permiten, quienes creen en la libre competencia eco-

n.órní.ca plantean de que a trav?s .c:teesta libre· competencia de

las f'ue'r-zas en el mercado, de ál,gp_ilamanera .la· economía y detrás
-.. -

de la economia la sociedad enteraCse ,ap_r0JCima~íaa un cierto óE_

timo socí.a.I, a un cierto equilibrio buen.o para todos y que 11e-
.. _"'--.._.

varía a un estado', superior de. 'desarrollo al país. Hay un cier.

t.o pa.raLeLd.emoque--no quiero exagerar entre esa argumentación y

la argumentación de la l.ibre competencia pol~tic~? porque la

'v.er-d.ad c~s"que detr&s' de este modelo polí titó;:· s'e sup oríe que di~

]?utando abiertamente el'favor del electorado las, disti~tas fuer

zas políticas darán expresión a todas las variedades de p.ensa-
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miento que existan en: un paí.s y que en este choque conflictivo

entre' disti~tos puntols de "vista de 'alguna manera :;,e }-l.egará al

final a. un cierto eq+librio social y a un equilibrio poLi.t.Lc o

superior al e~t~di9 jnterior en el cual esta libre expresión

competitiva no eXi?t~la" '

Ese es un! modelo. Y, por cierto, hay 'gente que di

ce vamos a este mOdél¡Ó?pero establezcamos algunos limites pa-

ra que no hay'a una -oplós.í.cí.ón excesiva que dé vuelta el bote en
, , 'J '

el medio de l~,torme ~a~

El otro od~!'9,'{ que es el que algunos hemos plan-
v· ,

teado, es un modelo; .'e enfatiza la idea de la concertación co

mo cuestión fundamental y que plantea, al mismo tiempo, que

dentrQ de ese elemento de concertación en lo central es posi-

"

, -,

ble asegurar"factores¡ de competitividad Lnt er-na en ese ,bloque

por los cambios o en jese pacto de'gobiern.o, tal como s~ ha se-
i

ñalado anteriormente.!
, ,

Y si Ucf;l" me permiten, en 3 ó 4: minutos t aLvez , se

ñalar algunos ~lem:~tos e , e pretendo sean lo más provocativos

posible para la disc sión, que permitan, a mi juicio, plantear

cuáles son los puntoSj de diferencia por lo menos desde mi ptin-

to de vista. ' ,

_Tomemos'~l modelo de la libre competencia poli tica,
!

_'aún aceptando la ide de algunos limites en esa competencia.

Bueno, lo que yo p.La tearia como hipótesis, aquí, es que ese mo

--._-_ .. :....-- ·--_.----~...- _....__ ._- _;_.. .. -_

._
\".- ,"

, -
delo, porque se construye sot.r-e la base de una socLedad profuE:

"

damente fragmentada dividida, que ha pasado por un largo pe-

riodo traumático como pocos paises en la historia contemporá-

nea lo han tenido, po'rque , además, ese sistemá-'a.e competencia

poli tica se construyel sobre l~ base de ciertos hábitos 'de -la

vida política chilena en que la competitividad s~ convirtió en

un antagonisrtio :c¿¡-~,strutivo, -en una hipótesis que no necesito
. -..~.,.

desarrollar porque ha estado planteada en numerosas instancias

y escri tos-, porque s.e construye sobre la base d'e esa tradición

.-:
.;"-'. <

.: ~.

"
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mente a 'ser impulsados a que' a pesar de ;~J~~tir: )_os factores
. . .. ' .', ". ' .'.~;

este modelo de

~.

escenario probable es que si se abre el
~. '. . \
'r .

coexistencia política, Xps p.ar t.Ld os van

entre las d-íst Lrrt as fuerzas po.L'i,ticas:
\\

yo diría ,destru~tiva,

yo creo que el. . cauce a

rápida-

de convergencia obj at í.vc.s que yo 'señalaba aL eqil.úenzo, 'van a

entrar en un proceso de diferenciación artifici~tl de sus' plan-

teamientos. y hay un poli tólogo muy.resP;E!ltl~dO,>~1.l,eha plantea-
. . ' ': ',;' : .

do precisam,ente este argumento, -Arrg eL Fl.;i.sfich,~::, 'cuando seña-- ': ..~. . .

la que la confrontación crecienté del pas.ado tu'y:'omucho que

ver con la idea de que unos parti'~,~ sen,flan q~~' otros partidos-... _ .....:..... ,
..••••~ .:» • ".:

les habían qui, t.ado las banderas y, por To:\tant<?',: estas 'fuerzas

tenian que ir entonces ó más a la izquie~4.a ó mát3a la derecha
¡'.'
,:'~,.' .... \

para diferé!lc~ar su pr~ducto en este libre mercado de la volun

tad. poLi,ti¿a y .asÍ- lograr conqu.ístrar- el mayor número de vot os

dentro de es e .mercad.o,poli tico. Entonces~ dif~r~nciación a~ti

ficial y, por lo tanto, polarización de nuevo, en la lucha poli

tica.

Segundo, reproducción del esquema de las tres ban-

das y ,consecuencialmente con eso una alta pr-ob abLl.Ld.a d de la

r esur-r eccí.ón del fenómeno, -también muy négativo,. creo yo, en

la historia política reciente de Chile-, d~.la sucesióh de'un

conjunto de gobiernos de minoría que por ser

den avanzar, que por ser de menoria termin-an neutralizados po~

las otras fu~rzas poli ticas, repercutiendo ~esto ~n el p'lano

económico en que la economia exhibe un escaso dinamismo.

Cada gobi'erno de minoría plantea de nuevo, dentro

del esquema de la libre competencia, un modelo económicp alter

nativo que se va rotando con los modelos anteriores y que al

establecerse este principio de rotación ocurren algunas cuesti~

nes fundamentales. En una economía con rotación tan extrema,

:.:.
:.J

en los modelos económicos, no puede. haber uná"tasa de acumula-':;'4" "",:" . •

ción aceptable. Ese tipo de esquema po]_iticS, lleva una solu-

ción económica que impide a una economia crecer, que.en segun-

do lugar gen~ra una incertidumbre fundamen·tal en el sistema que
" .. '

.1 .. ~.; \:

.-."

, ,
'.n
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¡
impide al/mismo -tiempo est~~/ilizar los compor-t amí.errto.s y hace,

que los /ávances econ¿micos'conseguido~ a veces eri períodos muy
. ,

cortos terminan haci~ndose reversibles al. poco tiempo. o sea,

yo creo que si algunA lección podemos sacar en este sentido

del pasado es de. que I en Chil'e nada es irreversible ~

Y, por último, en este modelo competitivo, ,yo creo,. I
. ~ off!

se' produce un fenoml?:t¡lOque me parece es muy disfuncional a la
, ¡

reconstrucci.ón de uri á democracia profundizada en Chile en el

fu turo. Y esto es, ~e .que en la libre competencia entre los
o '. f

partidos, los par:tid~s terminan manipulando a las organizacio-
. I l

nes socia1.es cua.lgui~ra que ellas sean a todos los niveles de
. 1

la sociedad, ,po1.i'tizando a la sociedad en todos los niveles pr~.. ' . ¡
pí.os , llamemos \ de l¡ sociedad civil, Y', p.or lo tanto, haciendo

imposible al final que un Estado, -el Estado democrático-, .hagat _

lo que debe hacer qu~ es dar más autonomía a las organizaciones
; ¡

sociales y fuás partibipacibn a las organizaciones sociales. Por
o' !

que si ese Estado' dá¡ 'esa autonomía y dá esa participación, en

condiciones de polittzación antagonista, esa participación y e-

sa autonomía se convkerten al final en simples elementos ampli-
, I

ficadoreg del conflibto político central en la sociedad con lo, '. I

cual, es imposible toho acuerdo y todo avance en un ~squema de
·1.pr-of'u.n.d i.z.acLó.n democrática.

~:r.' i
Es por"e~o, y no tengo tiempo -excepto un minuto pa

~a terminar- que, 'yo breo que la Ld.n.e a gruesa de lo que hay que

privilegiar co~o.~'Od~lO politicq en un período -y este es el
;/! .

punto central- ,.:/en un. per Lodo que no es corto, en un período
/

que es largo por las: razones que he dado anteriormente, p'Or las

necesidades obj etiva¡s de la reconstrucción de. la economía del

pais, del tejido social del'país, de integrar a estos dos pai-

ses quebrados que hoy dia ,existen, nuevamente en un sólo pais ,

es que yo creo,:'~{¡e hay que hacer una concertación que es una. .~.

.'

.P,

concertación larga, por9ue $i la Democracia es -como lo dijo un

'politólogo- la institucionalización de'la incertidumbre, lo que

f, '

~~".
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, .
nosotros tenemos que hacer es que

" ,.
t, '

esa incertidumbre esté acota

da por los términos de un Pacto de Gobierno que p er-mit.a .a los

distint<'Js actores políticos, económicos y s~c',íalesentender cuá
. -' .

les son los limites y cuáles son ~a9 posibili4ades de avance y
'" .

profundización necesarios para, que' el proceso de,reconstrucción

tenga permanencia más allá de la' euforia gy.e'se produce en el

momento del cambio del régimen.

Pacto de Gobierno para resolver la emergertci~,de la reconstr~c-

ción, para reconstituir una sociedcid nacionai y para integrar a

los sectores excluidos.

En ese Pacto de Gobiernq =Y. aquí si termino- yo, creo

que es posible plantears e, al .í.nt e'r-Lor , eLerrrerit os de diferencia

ción entre los que forman o corí st Ltuyen esa alianza, de dlf'eren

ciación programática .qué pueda ser ,disputada: el,ectoralmente con

una cierta periodicidad, cama Ocurre por ej ernpLo o como ocurrió

históricamente en el caso de algunos paises ~n:la Post 'G.uerra,

en Europa; y tengo el caso de Austria en particular, en mente,

en que la coalición consistía en un acuerdo programático, en una

definición de los limites, pero también en la posibilidad de dis

putar aL interior de la coalición, como quien dice, la hegen:(onía

en la coalición, y de orientar ese programa e~ un sentido más de

acuerdo con los planteamie:ntos de cada uno de.,esos grupos. Es

posible entonces pensar en esquemas de ese t:j.poy en esquemas
v . •• , •••••
<0.'.,..

también -y vuelvo al caso europeo- en los cual\§s 'estas coalicio-

"y ahí es donde se p,lap.tea entónce.$ la idea de un
:.... "

:.. ,
nes o pactos dan la posibilidad,' p o'r-ej ernplo, de una sobrerepre-

sentación de las minorías con el objeto precisamente de estable-

cer un incentivo para que las minorías permanezcan dentro de ese

pacto y enfrenten adecuadamente su situación polític~ en un pla-

zo que va más allá de ese' córto plazo.

Lo que he queri do, en resumen, sefíe.La r- es de que a

mi juicio el problema de la reconstrucción de este pais es un

•...;
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problema que_tiene una profundidad, una envergadura y un,oaper-
!

manenCiél,/en el tiempC? que obliga él.pensar en que aquí no hay
1

una disociación entre una salida :'más o menos alegre de La s con
"1-

di.c i.one s actuales en !que' todos sumamos nuestras fuerzas, sino

de que e-s n ec e sar í.o plantearse el problema mucho más serio y
'. . . I •

profundo de encontra.l" una formula estable Y'permanente que per

mi ta as egurar un av~fce también 'estable, p er-mari errt e y sist emá-=-

tico hacia una sociedad más J"usta y hacia una ,economia más di-. I .
námica.en Chile en el futuro.

I
1
!

-1-
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SEMINARIO "EL LIMITE DE LAS DIFERENCIAS"

(Comentario de Luis Maira a la exposición de

Julio Subercaseaux)

Esta jornada, esta reunión a que ha convocado el

comité organizador, puede constituírse en una jornada históri

ca en nuestro país, por la amplitud de los sectores que están

aquí representados; porque si pensamos un minuto, esta reunión

no habría sido posible en 1972 en medio de las dificultades y

desacuerdos que planteaba el avance en el Gobierno del Presi-

dente Salvador Allende y la interpretación diferenciada que su

gestión ocasionaba para muchos de los que aquí estamos, y tam-

poco habría sido posible probablemente en 1976 o eri 1980. Si

hoyes posible, es porque vivimos una nueva coyuntura y porque

más allá del desacuerdo, convocados por la patriótica inquie-

tud de poder poner límites a nuestras diferencias p~ra hacer

viable un proceso democrático, enfatizamos y colocamos por d!:.

lante la necesidad de buscar el retorno a la democracia en for

ma realista. Y yo formulo la esperanza de que ojalá éste no

sea sólo un encuentro fugaz; es dificil haber llegado a esta

convocatoria, pero ello debe ser el punto de partida, me pare-

ce, .de formas de diálogo y a lo mejor de concertación, más fe-

cundas y más estables, porque·de esa manera estaríamos presta,!!

do no sólo el servicio de nuestra reafirmación en la fé demo-

crática común, sino probablemente la contribución. adicional de

abrir caminos y señalar un itj_nerario que nos aproxime en el

tiempo a la obtención del restablecimiento democrático en Chile.

Hecha esta Lnt.r-oduccí.ón , expresada esta constancia,

yo quisiera señalar que mi comentario pretende tener una ópti-

ca complementaria a la exposición de Julio Subercaseaux y que

también quisiera apuntar en un ángulo distinto y complementa-

rio de las observaciones centrales de Alejandro Foxley; compa~
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to lo eseri ci a.L del p anteamiento de ambos y. me pe-rrnitir"fien

los puntos precisos en que tenga desacuerdos I au.br-a.yar-Lo s , p~

ro a mí me interesaria reflexionar a la luz de otras experie~

cias autoritarias cortemporáneas en este esfuerzo de caracte-

rizaci6n del r~gimen: dic{atorial chileno y de sus peripecti-

vas· inmediatas. .]
j

En la teoría política, .desde que el ano ·195lf: el

cientista político s~izo-alemán. Frél'n,z Neumann escribiera un

trabajo que llegó a ker clásico y ~~e era muy brevé, "":1 as no-

tas para una teoría para la dictadura-, ha habido un largo e~

fuerzo de reflexi6n en torno a los modelos autoritarios y al

estado de excepci6n;; l~s 1~tinoamerican05 no~ hemos apro~ima-

do, además, creativa~ente frente a estas contribuciones de la
.!

teoría política .eur-opea , }T yo diría que eri los últimos 10 años
r.

con trabajos que hanjs í.do muy creativos y que han apuri t ado a
I . . ..

los estudios de las ~xperiencias de Brasil, de Bolivia, de Ar

:'

,
gentina, de Uruguay,; de Chile, tambi~n de las centroamer~ca-

nas, hemos ido avanz!'lndoa lo que pudiera denominarse una tea

ría regiona1 del est~do de excepci6n. y la afirmación funda-
j

mental a la cual hemps LLegado y en la cual hay un cierto co~

senso 'hoy día,· en qub el tipo. de dic-taduras o prototipos auto

ritarios que han surkido en Eur~pa no son necesariamente id~n
I
I ,

ticos a aquellos quel en funcion de un desarrollo social y ec~
I

nómico distintO se hf:l,ndado en Am~rica Latina y que mientras

en Europa, por ejemp~o, los paradigmas fundamentales son el

fasci smo , el bonapartismo '..las llamadas dictaduras de notables,

en Am~rica Latina tepemos otras variables de experiencias di!:.
I

tatoriales y autorit~rias? que resumiendo, se podrían agrupar.

en dos grandes modelos: la dictadura militar tradicional y la

dictadura militar con ideol.ogía de seguridad nacional que co-

rresponde ~l período más r-ecíerrte, La dictadura militar tra~

dicional aparecería hoy día casi como un resabio histórico si

Stroessner no hubiera complido 30 años de ejercicio del poder

dittatorial en Paraguay, entroncado como está .60n este tipo
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de dictador clásico que han caracterizado mejor nuestros gra~

des literatos que nuestros c í errt Ls t as políticos, porque, -des

de "Yo el Supremo 11 d.e Roa ,~?-stosa los trabaj os de Carp en ti er

y a lfEl Señor Presidente" de Asturias y al trabajo de García

Márquez !fEl O't ofio del Patriarca"·-, dista un poco de los prot2_

tipos de este dictador tradicional que ya es una especie en

extinci6n en Am~rica Latina.

Si dejamos de lado este tipo de dictaduras, el mo-

delo fundamental que se ha: dado en nuestro Continente en los

últimos 15 6 20 años corresponde justamente.a este experimen-

to que combina muchas vertientes ideo16gicas: la posición es-
tratégica norteamericana, la doctrina de, seguridad nacional,

visiones geopolíticas de origen alemán, concepciones del pen-

samiento nacional sindicaJ.ista y el franquismo español, visio

nes religiosas j_ntegristas, en fin, una mezcla de distintas

fuentes ideológicas que originan un cierto prototipo caracte-

rístico cuyo punto de pa~tida es el modelo brasileño de 1964,

que tiene desarrollo en la década del 60 y 70,. especialmente

en América del Sur. Yo recuerdo que cuando algunos estudia-

':::? b an o intentaban caracterizar en sus fases iniciales el r~gi-

men surgido del pronunc:Lamiento mí.La t ar- de .septiernbi~ede 1973
y ya apuntaban a caracterizarlo como una dictadura destinada

a p er-p et.uarss en el tiempo, la matriz, fundamental que se uti-

lizaba para caracterizar este modelo era justamente aproxima.!:.

lo, emparentarlo '1 v'incularlo, con este tipo de d i.cta du.r-a mili

tar con ideología de seguridad nacional, derivada del 'modelo

brasileño iniciado el afio 64.

Yo creo qUe si alguna lección la vida nos entrega

hoy día, si alguna conclusión prictica podemos hacer después

de 11 años concretos ele ejercicio del poder por el régimen'que
!,',

hoy lo detenta, esa conclusión es que así coiliüJulio Suberca-

seaux nos decia que el régimen de Pinochet es atíp:Lco en la

historia de Chile, uno pudiera señalar complementariamente
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que, además, es atípilco en relación a·otras dictaduras milit~

res modernas que se han expresado en los años recientes en

nuestro Continent~, y, en particular, en la part~ Sur de Am~ri

ca Latina. ¿Por ;qu~ es atípico? Es atíp;i.co,porque fundamen-

talmente la conc~pción del ejercicio del poder de los regíme-

nes autoritarios emanados del modelo brasileño apuntaba a un

ejercicio institucional de la autoridad política por parte de

la cópula de las fuerzas carmad~s a trav~s de sus mandos regu-

lares y con procesos periódicos de renovación del poder. Es

eso lo que explica el fenómeno que aquí apuntaba Julio Suber-

caseaux: de Castelo Branco pasamos a da Costa e Silva, de da

Costa e Silva a Garrastazó Medici, de Garrastazó a Geisel y

de Geisel a Figueiredo, porque el propio sistema consagra des

de el comienzo un ejJrcicio pe~iódico del poder y reserva al

cuerpo superior del Jando militar, a la cópula de las fuerzas
r

armadas, la tarea de seleccionar luego, con la participación

censuradora del Parlamento, la autoridad que va a reemplazar

al titular del Poder Ejecutivo. Lo propio ocurre en .cualqui~

ra de las experiencias argentinas con excepción 4~ un breve

período inicial de la dictadura·de Qnganía, el 66, en que es-
I

taba excluída la idea del plazo y se levantaba la famosa fór-

mula, también vigente en Chile, de que este Gobierno no tiene

plazos, sino objetivos. Esta fórmula es la menos democrática

imaginable para concebir el ejercicio del poder político por-

que lo aproximaría mucho a la vieja afirmación de Lord Adkum

cuando decía que "Si el poder político corrompe, el poder po-

lítico absoluto, necesariamente, acaba corrompiendo en forma

absoluta", de tal manera que, en el modelo argentino, en la

experiencia de los militares uruguayos, en lo que fué la exp~

riencia distinta, de otro signo, de los regímenes militares

peruanos inaugurados el 68 con'Velasco Alvarado, encontramos

en todos, una lógica de transferencia del poder y de distrib~

ción del poder que es distinta de aquella que caracteriza a un
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régilTl5?-n qu.~ .teniendo los -fp,;udamentos de la 'seguridad nacional

avanza, sin embar go , r~pidaniente a un grado' significat'ivo y

en último término definitivo '-'de personaliza;cióp..
. . .. ' - . : '.~

.,
J

Entonces, las leyes por .Las cua1es,;\:~e rige el mode

lo autoritario chileno son leyes que' no p u ed ézi ser. asimiladas,

diría yo, a- aquellas 'leyes 'que rigen el comportamiento o regu

lan el f-uncionamiento' del :resto de los modelos políticos auto

ri tarios de la parte Sur de.L Cori'tí.n errt e, Y, por desgracia p~

ra quienes luchan por la- d;~ocrac:i-a, exactamente en este país

las condiciones .de funcionamiento del poder político p:ersonal

combinado con la' naturaleza militar origina.l del régimen, es-

tablecen c orid.í.c i.ori e s" extremad~mente 'difíciles para la permea-

bilidad d~ la opini6n, aún ~ayorit~ria, de los sectores civi-

les de la sociedad, y es exactamente el problema que se plan-

abierto
," , .

t'ea de un modo más d~sde qu~ el conjunto de la socie-

dad civil chilena toma po~~ci~nesmás'a~tivas, momento que p~

dríamos radicar más que 's'únb61icamenté en el i:ilÍcio de las
. -_ ...• --

~" ~_:', _ -:.óc,:-:_ ri~,,-::s~_m.i:r;,-:p-ai::~pláneJ;I,;r_e_~fin d.e un, r:égimen autoritario' de

,esta .natuxaleza,' los c o s t o s -'in'ás alto:, 'y ).os· mecanismos más di

ficiles que plantea a 10$ sectores civ:i1~es el poner fin a un

entrecruzam~entd de la l6gica de la segtiridad nacional con la

.-:Lógica de L poder poli tico p ar-s on a.Lazado ,en formó. total y abso

Luna,

protestas en Mayo de' 1.983 ~ Yo creo, por tanto, que es necesa

...
Caracterizaría, recogiendo algún ejercicio que he-

mos hecho en algún' otro lugar en que hemos tenido ápúr.tunidad

de dí.a Logé'r el' 't ema, .la; condici6n en que se 'coloca el r 0gimen

de ]?ino'chet, especialmente en los dos úl ti'mos años,. de acc er do

a lo 'que la teoría política.denomina dictadura sin hegemonía1

es decir, -u.n a dictadura que no es capaz ya, de contár con el

,cons,enso, con el apoyo de una mayoría potencial de la 'sociedad

y -,que se· re§_ign~ por un -p~ríodo mas o menos largo 6 indefinido

-i'ejerce~más la'coacci6n que a ejercitar el consenso y que
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renuncia por tardo a las formas de institucionalización abier

ta que en un cierto momerrto de su des arr-oLl.o pudieron haber

constituido una tent~ción ó una posibilidad respecto a las for

mas de evolución del régimen mismo.

Mi. impresíón, es que, en el curso de los, úl timos me ,

la posición relátivamente permanente de minoria socialses,

que se va colocando el ré'gimen, la ausenciaLde 'un
. -.' '. i1

ble y el debilitamiento de los sectores q-qé-:~Iestán

en

apoyo esta-

dispuestos a

prestarle en este nuevo d í sefíouna colaboración para su super-

vivencia, va determinando uRconjunto de factores que caracte-

rizan la coyuntura más reciente y que sirven de marco o de re-

ferente ó de telón de fondo a lo q~e podria ser la lucha de

los sectores democráticos para,plantearse la tarea de avanzar

hacia la democratización.

¿Cuáles son esos rasgos del periodo que se inicia a

contar de las protestas de' Mayo d.eL 83_? • Lo primero, yo diria,
..~. .

es que aparece claramente una mayoria social relativamente es-

table que se expresa. activamente en contra delrégimen, que

tiene una voluntad democ r-á t Lca común, aunque dí.f'u sa , y que re-.._

clama progresiva, pel;o nitida~~te, el término del experirñent~~~ _. -

autoritario. Con 'estó se pone fin al'receso p oLd.t.Lco que' el

régimen habia logrado mantener eficazmente en los 10 primeros

años, y se abre un caudal de repolitización en la ~ociedad chi

lena .que resulta _hoy di a simpl_emente inconteniqle aúri cuando

se le intente constreñir ó dificultar por medio de leyes polí-

ticas que regulen ne~ativamente o éonstrictivamente el proceso

de apertura política7
En el proceso de const~tución de esta mayoría sº~ial

estable que. reclama la democracia aunque con distintas plata-

formas y proyectos, se evidencia un fracaso en la dimensión o

perspectiva más estratégica del régimen iniciado el'año 73, en

la medida que algunas condiciones excluyentes de democracia

restringida que el círculo más intimo de sus partidarios fueron
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imponiendo en el seno del bloque' que acomp afió, al actual cond:uc

tor autoritario van s'iendo inviabilizadas de un modo permane:q.-

te, precisamente por la reorganización y la manifestación de

tipo democritico de la mayoria d~ los sectores politicos del

pais.

Sin embargo, este proceso de constitución de una ma

yoria social, democ r á.t í.c a , estable, que es, capaz de contars e en
~,~~/~ ..'. . . .

las protestas'Y.o9;~",.~;ident,ificarsecBmo tal, encuentra tres obs-

táculos fundamenta:ies. en";'el cu.rso de los últimos meses, que

desdibujan su capacidad de ex.it,oeri el avance a un proceso de

apertura o transición democrática. El prim~ro, diria yo, son
','

las dificultades que colocf'lla'propia crisis económica y so-

cial, tan profunda, a l~ qrie aqui ha'aludido'Alejandro Foxley.

Porque la crisis económica y social tiene dimensiones tan di~

versificadas y tan complejas, afecta en sus ramificaciones d.e.

tal modo a un número tan amplio de .sector-e s sociales, de secto
. ....'

res del empresariado i-"d~ los sector-es.que tienen hoy di.a ac-

'~'•.....

ceso a las posiciones de trabaj o, que le ofrecen al régimen p~

sib-ilidades·:ctécooptación y de división de los sectores socia-

.~'V~":-"TesCJu~'>'~i'c:ialme'~te'hacen el reclamo de'l11ocráticoen la medida
--: '.'. '. • .... • ,:....: •• .:._ : •• __ • ---_.-". --_ •• "_ -Ó; ,,' " . " '-. ..; -. ,.g. .'

, ·'.'-·'·'qüeabre oportunidades de heg'oóia¿ión:cqrporativa con ciertos

sectores a carnb í.o de que éstos se resten al proceso de movili-

zación social y de la demanda democrática.

y de hecho verificamos en el últiino tiempo que esto

ocurre de esta manera y, aunque temporal, este fenómeno es un

fenómeno importante para reducir la calidad de las demandas de

mocrá ticas en el país. En segundo lugar, es evidente que hay

un periodo en el cual las demandas democráticás actúan en un

escenario vacio, pero hay también un momento en que al interior

del propio régimen empieza .~ surgir un contraproyecto para apun

tar a fórmulas de democratización restringida ó a la espectati

va de democratización gradual que también introducen un factor

de división, -bien lo señalaba Julio Subercaseaux-, entre todos
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aquellos que levantani el obj etivo democrático. Entonces se
I '

plantea ahí una segun1da barrera que coloca el razonamiento más

o menos en los términ!os de, decir "seamos realistas -por parte
, , I ' ,

de algunos- busquemos! lo que es posible en el período inmedia-
I '

to, reconozcamos el ma.rco institucional y trabaj amos dentro de
I, .

eL'! , mientras otros sectores que comparten el obj etivo democrá

tico rechazan ese horizonte y asumen objetivos mayores que son

incompatibles en el cprto plazo con las plataformas de negocia

ción más real; y ese es un obstáculo que también incide, yo d'i

ría, en la calidad y ~a consistencia de la prosecución de los

objetivos de la marchk de, los sectores democráticos. Y el te~

cero -digámoslo autoc~íticamente- es la propia incap~cidad' de

concertación de los se ct or-e s -que tienen en común el denomina-

dor del objetivó democrático. y por razones que son válidas,

que son legítimas, que tienen grandeza, yo diría, en términos

del proyecto nacional: que se levanta, puede haber también fac-
I

tores subalternos o m¡eZqUinos.

Lo concret.o es que en el curso de un ano, desde la
I

manifestación de la o~osición como mayoría social estable, has
I "-~

ta hoy, no avanzamos :a formas eficaces 4~ concertación p Larrtean

do divergencias en to~no a quiénes deben s-~i:'-actores legítimos

del nuevo sistema politico, qué estabilidad o plazos deben te-

ner los regímenes de transición y en qué 'Lorma deben competir

las fuerzas y cuáles deb e ser sus formas de lucha, y eso plan-
,

tea una tercera dificp.ltad ó restricción para. llegar a formas

de consenso democráti~o. Un ele~ento adicional y francamente

crucial es el fenómen;o de cómo incide el carácter de dictadura
¡

sin hegemonía y de d.í.c t adura personalizada, los dos rasgos que

he intentado privilegiar en la caracterización sobre las pro-

pias fuerzas armadas.

y sobre todo, una pregunta que es más un interrogan

te que un punto en eL cual podamos dar una respuesta asertiva,

pero creo debiera estar en el centro de nuestra discusión.
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¿Cuál es el carácter realmente profesional de las fuerzas ar-

madas después de once años de ejercicio del poder personal del

general Pinochet? ¿Estamos más cerca del llamado modelo preto-

riano en que las fuerzas armadas han sido despojadas de autono

mía, f'u.nc í ón profesional y continuidad en el cumplimiento de

sus tareas, ó siguen siendo ellas un cierto reservorio, un de-

pósito de profesionalismo que pueda actuar con cierta autono-

mía en un determinado momento respecto de los comportamientos

del conductor autoritario? En general, la mayoría de los sec-

tores que buscan hoy día la apertura de espacios democráticos,

razona y actúa más bien como si el primero fuera el supuesto

correcto más que el segundo, y se Lmag í.rra qué condiciones de

unidad de la oposición y de expresión de las fuerzas sociales,

o sea de movilización social, son las únicas que pueden inci-

dir levantando el problema del costo de la subsistencia misma

del régimen en el comportamiento y en la adhesión de la cúpula

militar respecto del titular del poder político.

y aquí algunas experiencias interesantes que conve~

dría colocar en el centro de la discusión. Aunque son distin-

tos los modelos y la lógica, yo creo que los episodios recien-

tes de Brasil y la experiencia de los países centroamericanos

deben ser tenidos en cuenta en nuestro análisi~ respecto al

comportamiento futuro y al tipo de diálogo que los sectores de

mocráticos puedan plantear en relación a la cúpula militar.

En Brasil, estoy imaginando concretamente el llama-

do episodio Frota, es decir, ,la crisis militar de 1967 en que

desacuerdos, militares por cuestiones de línea política llega-

ron a un punto límite en que el propio Ministro de Guerra, el

general Frota, intentó virtualmente, dentro del sistema, dar

un golpe de estado que desconociera la legitimidad del resto

del mando institucional y planteó un fenómeno de eventual divi

sión y polarización de las fuerzas armadas que fué, a mi jui-

cio, determinante en las concesiones y la apertura del sistema
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poli tico brasilero.. Porque hay un momento en, el cuaL los mili

tares brasileños asurneri , después de este episodio, que el ej eE_

cicio indefinido del pbde~ puede acabar con el monolitismo de
i

'las fuerzas armadas;, c;on su'unidad interna y que el costo de
:'1,

la mantención Lrrd ef í.ní.da en el poder puede ser la pura subsis-

tencia de la institucibn militar.

Un fenÓmeno_ distinto aunque igualmente interesante

desde el punto de vist~ de su riqueza y dramatismo histórico
....:

es el de los paises cer-troamericanos; especialmente la experien

cia r ecí.ent e de El Sa.Lvador-,.donde tentativas de apertura demo

crática son planteadas! consistentemente desde fines de los años
,

sesenta; encuentran un! canal apropiado en 1972 con el triunfo.

de la Unión Nacio.nal Opo sí, tora y originan un golp e de eatado,

dan una segunda cLa.r-Lna da en 19.76 con un segundo triunfo elec-

toral de la Unión Nacional Opositora y originan un segundo fra~

de electoral y un seg'urrdo golpe de estado; y el modelo, ahd ,

por-la cerrazón de la FúPula militar, remata en la crisis de

1979 y en un proceso d:e guerra civil de un costo extremadamente

..,

¡

alto que es el resul ta~o de la incapacidad de h acer el carnbí.o

anticipatorio avanzandp dramá tLc amerrt a hacia un cambio catastró

fico.

Entonces yo; creo que un poco el problema de la lógi

ca y la relación entre' las dictaduras personalizadas y su cúp~

la militar, es un temajcentral en nuestra reflexión, porque el

tipo de discurso que' p~eden dirigir 19S sectores democráticos y

de acciones que

to de este aval

¡

pueden: encarar los sectores democráticos respecl· . _
j .:'. "

del poFler autoritario es muy distinto según el

tipo de con.cLu sí.ones q~e -saquemos respecto de las leyes que re-

gulan la naturaleza del régimsn autoritario en,el caso chileno.

Quisiera cerrar -me indican que llevo ya más de 20

minutos-, me quedan unos cuantos y los quiero aprovechar para

reflexionar en un punto que acá ha sido tocado por Julio y, so

bretodo,: por Alejandro y que es un poco el de la nUeva coyuntu
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T

ra. Creo ,que hay un punto de consenso entre todos los que e2,.

tamos en esta sala, y es que los hechos recientes, las decla-

raciones del general Pinochet a liLa Segunda" y luego al "New

York Times 11 han rebarajado el nai:9,~'::en Chile en término a La s

espectativa$ de la transición o del cambio desde dentro del

sistema y que estamos frente al fin de las espectativas de

una democracia restringida pactada. Ese tipo de solución rea

lista de costos más bajos, que algunos imaginaban'como la óp-

tima, cuando menos es una :"f,órmulaque no comparte el conduc-

tor autoritario que es quien conGentra en este sistema casi

la suma total del poder politico. Si es asi, y si, además,

tenemos el riesgo de una entronización _8.11. . el poder del propio

general Pti.n.o ch et más allá d..e1989, -todas las declaraciones

de las últimas tres semanas apuntan a la idea de una candida-

tura del general Pinochet para 1989-, podemos imaginarnos las

condiciones de competitividad que tend.riamos los sectores de-

mocráticos en 1989 enfrenthndo al general.Pinochet como candi

dato lo cual le daria a su régimen la dimensión estratégica

inicial planteada en la Constitución, que es 1997. Este esce

nario nos coloca frente al problema de cómo imaginamos enton-

ces la oposición nacional única -valga la redundancia- como

única respuesta a un mo deLo autoritario que no concibe el a-

cortamiento de sus propios plazos, sino que pretende prolori-_

garse más allá de aquello que él mismo señaló como razonable

hace apenas un año atrá.s.

En este sentido quisiera organizar mis últimas re-

flexiones; yo creo que en primer término aquí tenemos un pro-

blema de metodología qu.e convendría asu.mir honestamente; la

mayor parte de los desacuerdos que se plantean ~ntre los sec-

tores democráticos tienen:·que ver con un problema de organiz~

.ción de las contradicciones o conflictos que puede suponer un

proceso de democratización en Chile.

En mi opinión, los sectores democráticos deberán

pasar por tres momentos, ya que al sostener cada uno exigen-
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cias y sus necesidade distintas y plantear agrupaciones de

fuerzas o correlacion s politicas inapropiadas en uno y otro,

hace pricticamente im osible res01ver esta carrera de obsticu

los para llegar al ob"etivo democritico final.

¿Cuiles so en mi opinión estos tres momentos? Pri

mero, el de la lucha ara poner fin al régimen autoritario:

las modalidades que asume, la f'oz-ma en que se piantea la de-

manda institucional, la forma en que se di la movilización so

cial, el uso de la co rción y dei consenso por parte de los

sectores opositores q¡e son mayoria para expresarse ~omo ta-

les, cómo se crean condiciones de ingobernabilidad para que

el régimen sienta quelsu fin debe llegar -antes del plazo, hoy

dia bastante indefinifo, qu,eél mismo se asigna. La tarea de

la unidad de la civi11dad tiene ahi una dimensión perfectamen
I . -

te precisa en 10 que es la etapa de .Lu ch a por el fin del régi

men autoritario. I

Creo que liego hay un segundo momento, una segunda

etapa, que es la etapa de la transición democritica, la etapa

de la construcción delun sistema politico estable en el cual

hay tareas tan import¡ntes como la redefinición de las reglas

del juego politico, d una nueva Constitución, probablement~

a través de una asamb ea constituyente y sobre todo e~ manejo

del Gobierno de trans1ción que tiene que ser concebtdo con un

amplio respaldo nacioJal para que pueda hacer su tarea a la

luz de l~S factores dil crisi~ que el propio Alejandro Foxley

nos narro.

y un tercer momento es 10 que ocurre después que

construyamos o definamos las reglas de un sistema politico e~

t bl "" ", Id' t " da e; m1 1mpres10n es que po r1amos ener un acuer o y no s~

ria dificil de suscribir ese acuerdo si concordiramos en la

idea de que para poder avanzar al horizonte democrático es ab

solutamente esencial la unidad amplia de los sectores actua-

les de oposición al menos en los dos primeros momentos. No
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hay fuerza social por parte de ningún sector, bajo ningún mé-

todo de lucha, para poner fin, a mi juicio, al régimen autori

tario sin una amplia concertación de fuerzas que incluya a to

dos los sectores que hoy día reclaman el retorno democrático.

De modo que la primera fase, la fase de lucha por

el restablecimiento de la democracia y por el fin del modelo'

autoritario debiera carac~erizarse por un frente muy amplio y

extenso de los sectores opositores, y si ese supuesto existe

me parece que no sería difícil, al menos no sería imposible,

avanzar en 16S acuerdos concretos para hacer posible la cons-

titución de ese frente. y creo igualmente que más allá de
".:' quienes asuman las tareas del Gobierno, pr-oduc í.da la apertura

d~mocrática, es ~gualmente necesaria la existencia de una con

certación por parte de los más amplios sectores políticos pa-

ra dar estabilidad y consistencia al régimen precario, débil,

que surja del fin del autoritarismo y para crear condiciones

democráticas al funcionamiento de una asamblea constituyente

y a la redefiriición de las reglas del juego político y del si~

tema económico, de la inserción internacional y de la partici

pación de las fuerzas sociales en Chile. Creo que también es

un momento en el cual la más amplia unidad nacional es necesa

ria.

El punto de desacuerdo yo creo, surge en relación

al tema exacto que plantea Alejandro Foxley, pacto de Gobier-

no en términos indefinidos o por un período estratégicamente

muy largo o competitividad política; eso a mi juicio tiene

que ver nó con las bondades de una fórmula de pacto de gobier

no indefinido, -porque permítame Alejandro hacer sólo la re -

flexión-, que las cuatro dictaduras más prolongadas de Europa

en el siglo XX, -la Alemania nazi, la Italia fascista, la Es-

paña franquista y el Portugal ~orporativista- salen de un mo-

delo autoritario a uno democrático sin pasar por pactos nacio

nales y garantizando el principio de la competitividad, lo
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-:

cual nos demuestra que no es un axioma ni una exigencia nece-

saria" sino que lo ne~esario es una cosa que es distinta y an

terior a la concertación de un pacto nacional que es la exis-, i • ,

tencia de una éticá' democráti,cét común. Lo que falló en Chile
,

hasta el año 73 fué ltt respon¡sabilidad para sostener un siste

ma democrático que cÓJ.11prometieraa los sectores de Gobierno y
i

de oposición, y hO gahariamos nada con un pacto nacional si
I ,

no hay una ética demofrática que nos permita actuar dentro de

ciertos limites de la! disidencia que es justamente el tema
i

fque este sem'inario nos coloca, :e-sjust-ámente estableciendo

cuáles son los limitek legitimos de la oposición, los métodos

que la oposición pued~ usar, de qué manera se anteponen los
I

intereses del país a los intereses partidistas, yeso se regu
i -

la insti tucionalmentej, de la manera cómo podemos asegurar un

régimen estable, porq~e tenemos que suponer la inteligenciét
!

de los gobiernos que ~l pais escoj a y yo creo que n í.n gúri -go~'

bierno querrá estar en-'posición de minoria, que si 'mañana el

país elige un gobier~_b'de der~~ha, o a la democracia cristia-

na o a sectores,socialistas o a otros, estos sabrán buscar p~

ra gobernar y no de~plomarse las alianzas 'politLc as necesa-

rias, y si no las saben buscar, nada ganariamos con imponerlo
'- -

a través de una fór~~}a---est-á'ti-caque a mi juicio burocratiza
I

y resta creatividad at proceso de la administración ~aclonal
! '

Y en nada favorece a la concertación democrática, porque impi

de justamente un punto clave con el cual yo termino que es el

punto de que este pais necesita proyectos nacionales que se

funden en consensos m~y amplios, pero que recojan las nuevas

_.1 :::;;.0. .... - .. ,;-,_ .•.. - .
._-. ~,. -

perspectivas y La rrue v a naturaleza del proceso que el país Va

a vivir al fin de este régimen autoritario.

Estos 12 años ó 15, no sabemos cuántos, que el

pais vivirá bajo modelos autoritarios han cambiado profunda-

mente la estructura social, productiva, económica de Chile 'y
es riecesarLo que las fuerzas poli 't í.c as puedan responsablemente',

o', o"
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cr-eat Lvamant s-, dar respÜ~stas:- f,ie:rrté a- este nuevo- escenario y

creo que eso t.~ene que v'í;ir más. con l~ capacida.d de en:señar y

hacer competir-proyectos nacionales renovados, que con acuer-- - ::-. - --,

dos pr-evi-amente_ estabi~c?-do$ .y pá c.tedo s por: ~n per],odo tan

largo, que a lo' -tri~Jor quí-ene s 10.5_ suscriben:-~o son quienes
:: i.;;__

tendrían que eJecuta~~o$ en. eL"fu'turo.

Mi imprési.óli;. ':"'coi"Ícluyo--con es-to-; es que los pac-
-Ó; :':-

tos de larga ~dm{nisty,ac_ión:, _ -:¿:ecu-erdo la, sa.Ldda de la .guer-r-a.
" ~

civil colombiana e-l 48 - " a~caban:_~mprbbreci en.do la vida poli ti_

ca de -los-_pa-íse_s::,nO,estabiLizan ~móaelós_ democráticos de ám-

pLao hOFi z.ori t a ~i qus; _'-e_n:<5.:?:,lpb¿~:p:-,,-es l~-resPÓ~Sabi1:~dad _.cl~~o-'" "_-"-,_
----"---- --- -¿-r&i'ic~ de los agente~s-~.po,~:tt:i,p,os~l:'ú?icQ _factor que puede a-

s e$Urar estabilidad ~-enun ,_s:i~t'éina,polit-íco renovado.

- -._::.-
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SEMINARIO "EL LIMITE DE LAS DIFERENCIAS 11

Manuel Antonio Garretón

"Situación de la oposición política 11

Junto con agradecer la invitación a discutir',el tema

de la situación de la oposición política y de alegrar~e de com

partir la Mesa con quienes están acá, quisiera decir que voy a

tratar, no tanto de plantear una p os í.c í.ón, sino más. bien de

plantear problemas. Y, deegra ci.adam erit e , a'mí a veces me' trai

ciona un temperamento rela,~,ivamente p oLem i.co ,.pe r o confieso,

que tengo bastante menos ,s'eguridad en el coU:junto de afirmac{o

nes que voy a hacer. y lo que quisiera, entonces, .e s sencilla

mente tirar problemas para la discusión.

Qutsiera partir recordando muy brevemente, -porque hay

que concentrarse en otros temas-, que cuando se habla de la o-

posición en este tipo de regímenes militares o autoritarios,

uno se o lv í.da que se trata de oposí.c.í.ones no unívocas. Pr,ime-

ro, no c~be hablar tanto de oposi¿ión, sino de oposiciones y,

en segundo lugar, las tareas de estas oposiciones, normalmente,

tendemos a juzgarlas a partir de un sólo prisma, y y6 tengo la

impresión, que la historia muestra que estas. oposiciones jue-

gan diferentes funciones, y que es el conjunto de estas funcio

:J nes, -de todas ellas- el que hay que evaluar. Yo diría a muy

grosso modo, -cada cua1 puede usar 1a c1asificación que quiera-

diría a muy grosso modo que las oposiciones en estos regímenes

tienen cuatro grandes tareas.

La primera,es la mantención y reproducción de su apara

to organizacional. Se puede fracasar o -tener éxito en eso, p~

ro esa es una tarea. Una segunda 'tarea, es la del término del

_régimen,militar, de la dictadura o del régimen autoritario,

.que es una de las tareas y normalmente nos a-tendremos a pensar
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que ~s la ~pica y a juzgar la~:óposicione~ en t~rminos de su

éxito o f r-a ca so en ..esa dimensión.
;~

Si fu~ia así, todas las ~l

timas op os LcLoriés de' los últimos diez regímenes autoritarios

gue conocemQ7J en, il mundo, habrían fracasado, po r-qu e ningU:ria

de ellas tér:minó con ~l régimen' militar~ EvLderrt emerrt e el a-

,taque aL. c9,i-azón o la edad de Franco, no fué, p r-oduc t o ,de la o
!

- • ',' . .1
poslclon:! _, !

'. fero la opos~c~ón .ju ega también una tercera tarea qU,e,

es la· qt;; 'preparación <de ,Ú:~,a al tern.¡:;ti va. Puede f r-ac e sar-' en
! ~ •~

la s eg;'unda, , p ero la preparación de una" alt ernati;':a .e,s también/" , ' ,o~Fí .tia.r-ea , y. una' cuarta tarea I que tiende a ser paradoj al,

eS/l.a que podríamos llamar la democr-a ta z.ecLón de La sociedad,
l· '

l-hClu-sO bajo la perm,anencia de. un régimen nrí.Lat ar-. o de un 'r~-

/ gimen ,autoritario.

La op os í.c í.ón io las oposiciones,' p-ueden 'democratízar la

sociedad. Por ej empIio , si uno analíza ia op osí.c Lóri española,

que fracasó en v ar-La s de las dimensiones antériores'~ constata

que uno de sus grandes ~xi tos fu~ que democratízó la socí.ed ad
.. ,

corit r a lo que el, régimen quería, y' de hecho la soci edad espa e-. ,

ñ oLa en, 1975 'es una soci~é'dad mucho más democrática,gU:é,l~ de,
, ' .

1950", aún cuando ,el régímen se mantuvíera, yeso es b á sí.c amen,

te una tarea de, la oposición. y esta tarea de democr~tízación

de ,la sociedad tiene 'a su vez diversas dimensiones: ·unél., e.s .La

simple barrera' que .se ponga a Las t.r-an.st or-mac í.on e s au t or-a ta-

rias, atomizªdoras, desaiticufadoras de la sociedad. Una 'se-

gunda dimensión de esa tareél. democratizadora de la sociedad es

la constitución de organizaciones y de suj et o.s s ocLa.Les ; Una

.so cí.e da d que tiene or¡ganizaciones; que tien:e suj eto s :~ocialés,

suj etos p oLí,tícos, es más democrática que una que ,no Los tiene.'

y, una t.e r c er-a t,area o tercera dimensión de esta gran dimensión

democratizadorq de las opo!?iciones es la de obtener al inte-

rior de un régimen autori t,ario, 'conquistas democráticas.'



42.

Tengo la impresión, entonces~ que se puede, sobre la

base de este esquema de cuatro grandes tareas de la oposición,

hacer dos cosas: una, trazar una evolución de la oposición en

estos regímenes y darse cuenta que en distintos momentos privJ:.

.~

por ejemplo, entre

la oposición políti-

ca es la primera y reviste·una forma casi elemental que es sen

cillamente salvar la vida; si uno toma, por ejemplo, el perío-

do en el cual la democracia cristiana inicia su camino de

Damasco y pasa a la oposición, se da cuenta que en el período

que va del 76 al 80, p r-e dom.i.n.ael eje uno, es decir,' manten-

ción y reproducción de aparatos organizacionales, con el eje

tres, que es la preparación de' alguna alternativa y esa es la

época en que se habla de los frentes antifacistas, de los fren

tes amplios y toda la discusión en términos-de unidad, pero

legian una u otra.

Si uno toma la oposición chilena,

1973 y, digamos, el 76, la única tarea de

una unidad curiosamente pensada más bien para el futuro. Evi-

dentemente los dos ejes que se dejaron descuidados en ese pe-

ríodo que va del 76 al 80, es el de término del régimen porque

se suponía que el régimen, o terminaba por su cuenta, o que el

Card<?nal lo botaba, o que Cart er lo botaba, o que la eterna

combatividad' del pueblo chileno lo botaba, o que el modelo eco

nómico lo llev.aba a ~u fracaso, pero no hubo diseño al respec-

to, o sea, la oposición no se planteó eso como problema, y tam

poco se planteó como problema central., porque se tendió a con «

fundir el eje uno con el eje cuatro, es decir, la mantención y

reproducción del aparato or'ganizacional, con la creación de or

ganizaciones y de sujetos sociales; se tendió a pensar que si

se mantenían los aparatos p cLd t í.c os , con eso, entonces, la so-

ciedad de algún modo estaba au.fLcLerrt emen t e representada. Y a

partir de 198o, uno puede plantearse el surgimiento .de dos nue

vos ejes . Uno, el de la preocupación por el términó del régi-

. men yeso básicamente. tiene como fecha el 3 de Septiembre de



1980 con el p Lan t eanri errt o de Luis Corvalán respébto' al término

del régimen militar j 'uno pu ede d í s cr-ep ar,' estar de a cu er do, en

contrar dr-amát Lco , p e.ro .ahí se pLari'te a eso como problema, y yo

diría que d'e~ 80 ~·ara- a.d~lante tarp.bién la gra~~:preocupación de

la oposició:n·es có~o reconstituye una relación. con la sociedad

y entónées también estk1-e.l· ..eje c:¡¡~1ro presente.

Ahora, igualine~t:e ,.~.:i.H~O pu:e~e decír- qu e estos ej es -rro

sólo nos sirven' para anéÚizar un.a ~volución de la op os í.c í.óri ,

sino que también nos .si.nten para verificar que hay op os í.c.í.one s
_,- "_

que juegan en uno 11 ótro ?j'e en· f'.orma distinta, es decir, no

toda la. Oposic.iÓp:' se :pl~ri{~a sÚnul táneament e esas cuatro ta-

reas j hay -par-t.es de la oposición cuyas t'areas principal:es jue-

gan en un ej e ,":':':otras ju~gan en otro. Por é j empLo , uno· d:Lría
".: ' •. - .

que esta co'sa,:que .ju eg-a un roi, político, aunque no. es' un. actor

político', s'inp un misterio, que es la Iglesia Católica, juega

básicamente ~n el eje c1l.atroj uno diría P9r ejemplo; gue una
/,

op os í.c i.ón que -na da e puede ,n~garle su carácter 'de oposición, co .

mo la del HIR,'juega -bá.sí.c amen t e 'en el eje dos aunque_as.té e":
,_ 0'-

r-r-ada o a.ce.rvt a da , ,Entonces, todo esto para p.1:i:mtear el tema
'·07<oi.: -. .,. .~::rf': - .~:-:.'

de la· dd.v e.rs i.de d de ·las ·opOSJJc:i,:ones dado por un lado las. ta-"

reas, 'por" otro lado los momentos que ti,ene 'que enf'rentai:- -y P?E.'
_oo. p_ ..._.....4'" 4~ •••• __ ' ~ ••• ..,:. ~.' .:.~. - .e ,

que distintos. .ac t or-e s combí.nan estas tareas en forma diferen-

cial.

Ahora, quisiera pasar a un s egun do problema, p or.qu e el

primero ~ería fundamentalmente una función de tipo analítico,

que es entender el problema de las oposiciones como un proble-

ma mul 't i.d i.merisLoriaL. y que no se puede juzgar los .éxi tos o fra-

casos de una oposición en términos de-una s61a de su~ tareaB.

Mi impresión es que uno po d.rLa decir, por ej empLo., que la ·opo-

sición chilena ha fallado en el eje dos, ha sido extre~adamen~

te exitosa en el ej e uno, ha avanzado b a s t arrte en el ej e tres,

en ciertos períodos en el eje cuatro ha sido también n ot abLe ,

Hay que hacer un juicio complejo sobre las op os i.c í.on e sr
=«: .:;--::--~~-~

; ..•. _. .:_._."<.,.: .• -!" .•..:.;
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El segundo problema que quisiera 'plantear es el contex

to actual ,de la opos{ci6n. De ahí quisiera entré:tr inlll'ediata-

mente después, al planteamiento de cuá.Le s son los p r-obLemas que

yo veo hoy día en.la oposici6n, y par~ esa quisier~ hacer una

muy breve caracterizaci6n de c ómo .ve8-r..el problema del régimen
r : '.~

actual, en sag'urrdolugar discutir: c,qá.J;_es el tipo de transi-,
ci6n posible en este país;y 'é;ntercJr {lugar cuáles son; los he-

chos o los datos b~sicos ~~r los cu~les se caracteriz~ a la 0-

posi.c i.óri en este momento,,"'desde e:1'83 para adelante. O sea no. .c-Ó,Ó .! '. . . ..•...•.•

"'.

voy a analizar 1 -cosa que podría 's,er inte'r;~sante-., lo que pasó

en el período del 73 hasta el 83 p.ásando por lo que ocurre en

el ano 80, en fin, pero no tenemos -tiempo para eso, de tal mo-

do que mi caract,erizaci6n de la oppsic:i.ón es a partir deL 83.
.--:-:..'. _

¿Cómopodría definir 'este ~omento? El momento en el

cual la oposición ocupa espacio público; el año 83 ,se caracte-

riza porque por pr-Lme r'a vez la oposic,i?n poli tica ocupa un es-

pacio público informal; no es una: arena poI.íti_ca en tér~iÍlos

téc~icos,
. r . •

en tanto nO est& regulad~, pero ocupa un espacio pú-
. . .....,

'J'

ot r-o f.;t.;;?mé~_9:._?á,_s.iCOdel
a surgir' una interacción

año 83 es queblico por un ~ª,do, y ..el

por primera vez empieza formal o in-
: . .', .

- •. 0:., ."·-------T-o'.rnra'i.-,-.:.JJ.o'!le .importa-, ,e:g:tré Gobierno y Oposición.. ~ __ . ,. ,,___ ,- .,

Hasta 1983 lo que hacia la oposición tenía absolutamen

te sin cuidado al Gobierno, no le pasaba nada al régimen con

lo que hacía la oposición, porque. más bien la oposición actua'-

ba teniendo una posici6n política, en su propia cancha, sabien

do que él Estadio del régimen militar y el Gobierno haciendo

cosas, actuaba por otro lado: la oposición estaba preocupada

más bien de si misma. E1 año 83 al crearse un espacio público,

por primera vez tienen efecto las cosas que hace la oposición;

,entonces, es a partir de es e período del 83 para adelante· que

yo quisiera ubicarme para a.naLri.zaz' los problemas de la oposi-

"c;i_ón,.:en primer lugar resp ecto al contexto actual, -hacernos en

esto síntesis muy rápida porque algunos de los ternas fueron



planteados ayer-¡ yo creo que hay que retomarlos no mas.

Estamos en presencia de'un régime~ que a'diferencia

del período 73 a 76 donde el problema principal era como repri'

mía y desarticulaba a la sociedad y, a diferencia del período

76 al 81, donde su problema principal era cómo tran~formaba a

'la sociedad, tiene hoy como su preocupación fundamental la pr~

blemática de cómo sobrevivir, de cómo mantenerse. Se trata en

tonces, de un régimen en crisis, pero que a partir del año 83

entra en una fase particular de esa crisis, que es la decisión

consciente de administrarla políticamente, cosa que entre el

81 y 83 no se da , A partir de la pr-ot est a , hay un régimen,

uno, que pone como meta básica su supervivencia, pero, segundo,

que decide administrar la forma de su supervivencia, es decir,

el paso, si Uds. quieren usar los términos económicos, del aju~

te automático a la política propi~mente tal, y la política siK

nifica reconocer interlocutores, tanto interlocutores internos,

como reconocer adversarios¡ se trata entonces de un régimen

que decide hacer política para mantenerse, -hacer política man

teniendo, por supuesto, la lógica militar-, pero hacer políti-

ca. A mi juicio eso ¡es muy importante por las consecuencias

que, se pueden sacar y uno diría que en esta estrategia general

hay tres grandes líri~~s de las cuales. dos son subordinadas y

una es la predominan~e.

La primera es mantenerse tal cual hasta el ano 89, yo

diría que esta es la declaración y la tentación permanente de

Pinochet. No es su práctica porque esa no es la línea predomi

nante, pero es su declaración, lo que él dice, lo que él qui-

siera. Le encantaría volv.er al año 81 sin partidos, sin nada,

y esa es la línea de ciertos sectores al interior del régimen

militar, pero diría que no es la lir¡teapredominante.

La tercera, -después me quiero referir a la segunda-,

es decir, la otra línea no predominante al interior del régi-

men, es la modificación de plazos y mecanismos de ,la Constitu-

ción, linea que está de algún modo presente en aquelios secto-



res que hoy día oscilan entre el régimen y una semi oposición;

es de cierta manera la posición de algunos sectores de la de-

recha política y nadie sabe si de algunos ~ectores militares,

pero en todo caso, tampoco es la predominante. ¿Cuál es la po-

sición predominante? Es, ~~nta transformación y apertura en

el régimen cuánto sea necesario ~ara mantenerse: si es necesa-

rio congreso se hará congreso, si es nec~sario ley de partidos

políticos se hará y si puede no hacerse la ley de partidos po-

líticos entonces no se hace, pero todo esto 'es a mi juicio lo

que hoy día predomina y por eso uno no tiene que darle tanta

importancia a lo que son las dec1.araci0l'!-esen las conferencias

de prensa, -en los desayunos-, porque las cambian. Ayer en la

noche, después de nuestra discusión, leía las declaraciones he

chas a las asociaciones y ya eran distintas en torno a las ii-

bertades. Por ello yo digo, no es eso de lo que hay que estar

se preocupando, sino a mi juicio, de la linea gruesa que es

tanta apertura cuant o sea necesario para mantenerse; eso le dá

a la apertura propiamente tal su exacta aimensión, aclarando

que entendemos por apertura, a diferencia de lo que podemos

llamar liberalización, creación de espacios.

creación de espacios.

El régimen intenta mantener su supervivencia con polí-

Eso es apertura,

tica. Cuenta, con qué cosas a su favor: en primer lugar cuen-

ta -y voy a dar elementos no más que pueden ser discutidos-,

cuenta, repito, con la unidad de las Fuerzas Armadas respecto

de esta posición. y esto está vinculado a otro fenómeno que

entiendo que puede ser visto como muy legalista, pero que para

mí es extremadamente importante. Es que rota la legitimidad

de guerra inicial sobre la-base de la transformación, --porque. ;.~.

este Gobierno se legitim~'por las transformaciones y por el

éxito económico-, la única cosa que queda de común en el bloque

dominante y, concretamente en las fuerzas armadas, la única co

ea fuera de su unidad institucional, es la legitimidad de la
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Constitución del 80. Perdón, yo no estoy afirmando de que la

Constitución sea legitima, ~~no de legitimidad interna de la

Constit1.1ción del 80. Yeso es ,un punto básico del cual todo

sector opositor tiene .que darse cuenta: para las fuerzas arma

das y para los sectores del r~gi~en esa es una Constitución

legitima. Ello$ creeh en ella, es";él único denominador común,

no hay'otro a esta altura, yeso es a mi juicio extremadamen-

te importante porque ho es llegar'y decir la Constitución es

ilegi tima, porque eso es dar por resuelto el conflicto. Hay

algunos· que piensan qu e es .legítima y otros que pensamos que

es ilegítima, y el prpblema central de la'sociedad, que yoy a

tratar más adelante, es entonces, cómo se_ resuelve el conflic

to de legitimidad hOy~

Decía 'entonces que por ,un lado está la :unidad de las

fuerzas armadas con este elemento básico, esta unidad en tOJ?no

a lo que es la Ln st at.uci ona.Laz.ací.ón política, -y ah i, Una .muy

pequeña observación, la importancia de los tiempos en politica-

la importancia, contra la voluntad de Pinochet, de que haya .

hecho institucionalización poli tica ant es de la 'crisis. Evi-

dentemente es 10 que GaLt.Ler í, hubiera qu.erLdo : habe:rse ido 'con'.",

una Constitución a la,s Malvinas y haberse vuelto d'err-o tad.oiy

todo, pero ya con un denominador común para resolver lá: crisis.

Esto es, afortunadamente para el r~gimen, un elemento común

muy básico, el haber hecho una institucionalización poli tica

antes de la crisis. Evidentémente hoy dia no lograrían poner-

se de acuerdo en un proyecto de Constitución como el.que hici~

ron para el año 80, n;i lograrían: imponerlo. Digamos, ~so es

desde el momento de la ruptura del modelo económico.

El tercer elemento que a mi juicio juega a favor de =es

ta estrategia son las vacilaciones dé' la Derecha, donde yo di-

ria que lo básico en este momento, más allá de las dispulas or

gánicas de la derecha, más allá de la diversidad de grupos, es
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que llay do s grande!? tendencias ¿.entro de lo que podemos llamar

la derecha chilena. Una. es la que junta a nacionalistas Y gr~

mialistas, aunque tengan líneas políticas distintas, pero que

los junta, y es la opci6n por ser herederos del r~gimen, por

mantener la continuidad y~ser los herederos. y una segunda

tende~~ia, que se e~,cpresa>':sobretodoen sectores del Partido Na

cional, que es la de ser semioposición o alternativa, distan-

ciamiento, autonomía respect~ del r~gimen; pero lo que es cla-

ro, es que todavía no tenemos una derecha s61ida que de algún

modo sea f'laDerecha", porque ésta todavía no está desplazada

al campo de la oposición. y esO tiene a su vez una relaci6n

con ~tro punto. Lo anterior, en el plano politico. Pero en

el plano social yo diría'que 11.0 existe en este país una base

social de la derecha que haya.·opta.d,opor una transformación <;i~

mocrática y con eso me refiero fundamentalmente al problema

del empresariado. Si uno analiza los vaivenes del empresaria-

do se da cuenta que por lo menos en Marzo del 84, quizás por

un tiempo corto, se produce una captación del empresariado. Lo

que no tenemos en este país, para ser bien precisos, es el em-

presariado de Sao Paula que junta a la reivindicaci6n corpora-

tiva, la reivindicaci6n por derechos humanos, es decir, un em-

presariado que pasa de una conciencia puramente corpora·tiva a

una conciencia política. Eso no lo tenemos y es cuestión de

ver todo lo que es la SOFOFA, etc .. Pero, a su vez., eso tiene

otro problema. Noso~ros no tenemos una base social que opta

ideológicamente po.r-la Democracia en la derecha, sino que a su

vez hay un sector social potencialmente desestabilizador, que

podrían ser los gremios de capas médias, que no cuentan con

una clase política que }_~s represente. ¿Cuál es La clas e polí-

tica, por decirlo así, de ~los Coumsilles? No está; entonces

ahí tenemos una especie de oposición pretoriana puramente cor-

porativa que no tiene ligaz6n con la política.



Mi impresión es que en estos cuatro elementos muy rá-

pidamente bosquej ados se hallan los' elementos de mantención d.e

fuerzas, de fortaleza por decirlo así, del régimen mi.l,itar.Di

cho de otra manera, un:régimen militar, -que cuenta con un 20%

de la opinión pública,:-y estoy castigando- las encuestas-, y

con las fuerzas armadas, es un régim~n, m í.nor-Ltar-Lo, asesino,

torturador, todo lo que Uds. quieran, pero fuerte; 'no es un ré_

gimen débil un régimen de 20% más las fuerzas armadas. Esto

me plantea el siguiente problema y yo creo que hay que partir

de'ese problema., Digamos, podemos discutirlo, que hay Una pro

babilidad, que el régimen llegue al 89. Yo diría que este es

el hecho básico con el, cual tiene que tr,abajar la oposición:

eso es posible. Si hay una posibilidad de llegar al 89, el ré

gimen la va a jugar dentro de 'esa estrategia que yo señalaba:

tanta apertura como sea necesaria, intentando crear, un clima

político que hemos llamado a veces muy livianamente de centro-

america:riización, donde, lo básico que ocurra sea enfrentar mili

tarmente a un determinéfldo sector lo que de hecho le quita esp~

cio político a 'todos l~s otros sectores, porque tienen ó que

apoyar o solamente solidarizar. Entonces todo el prq_,?lema, t o

da la tragedia de Una oposición', es cómo encuentra espacio po-

lítico. Y aquí qu Lsi era plantear para lo que viene a co.nt Lrrua

ción, una opinión relativamente tajante: a estos re~ímenes si

los bota algo, los bot~ la política, nó la guerra y nó los mi-

li tares; digo, más aLLá de juicios éticos que uno quiera hacer,

esa es estrictamente lh realidad.

A partir de esto es donde yo quisiera plantear tres o

cuatro hipótesis sobre el tipo de transición, p ar.a luego enfren

tar el problema que realmente me toca que es el de la oposición.
.' . ';>1.· ..·~-"',

El problema de transición, cdm,o no tenemos mucho tiem-

po hay que plant ea.rLo de modo' taj ante. No vamos a tener', es lo

más probable, la presencia del modelo clásico de lasf\t,ransici'o

nes que consiste en derrumbe del régimen, gobierno provisional:
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de. la oposición y asamblea constituyente o nueva Constitución

creada por :ste gobierno provisional. Creo que no lo vamos a

tener, entre otras cosas, porque este modelo clásico, llamado

asi, sólo ~e ha dado dos o tres veces. Se da en Portugal en

1855, se da en la República de Weimar, se da en España en los

treinta, y uno diria, normalmente, cuando se dá, en todos los

casos que se ha dado, este modelo clásico se ha dado en con-

tra de las monarquias, no se ha dado contra regimenes propia-

mente militares y tampoco en el caso muy singular de Irán, p~

ro, en general, cuando uno analiza las transiciones contempo-

ráneas donde hay clases medias y ej~rcitos modernos, se da

cuenta que este modelo cLa sí.c o no se d.á.,entre otras cosas,

porque supone el derrumbe y dado que el ti t.u.Lar-del poder son

las f'uer z.as armadas, supone derrota militar de las fuerzas ar

madas.

La vigencia de este modelo clásico no se 'h'adado' en

los últimos 20 ó 30 años; esto que es un diagnóstico, a mi

juicio hay que tornarlo posteriormente como una: posición poli-

tica, hay que ac eptarlo como tal;' en ninguna de las 't rari s í c í o

nes contemporáneas eso ha existido; por' lo tanto, se va diso-

ciar el momento del t~r~ino del r~gimen militar del ~omento

de la transformación social y no va a haber una revolución en

el sentido estr-Lct o , .-a la cubana o a la nicaragüense-, donde

coincida caida del r~gimen y transformación del sistema. La

transformación del sistema, la democratización, va a ser hna

tarea pendiente a enfrentar por el nuevo r~gimen. Esto a mi

me parece estrictamente básico para cualquier conclusión que

uno quiera sacar. Si es así, el problema de la transición de

aqui al 89" -y .entiendo de que despu es del 089 es distinto-,

es el de la decisión de l~s fuerzas armadas de retirarse. Yo
.:....

operacionalizaria asi el problema: cómo se provoca y acelera

la decisión de las fuerzas armadas de retirarse ..: y diría que.

esta decisión no es autónoma; depende básicamente de dos fac-
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tores: de la posibilidad de hacer penetrar la crisis de la so

ciedad en las fue~z~s armadas, crisis de la cual ellas.han es

tado ausentes, y dos, de la concertación política. Y la con-

certación politica, dado este tipo de transición, -y no es lo
I

que yo quisiera, insisto en en,ese punto, no es mi utopia, yo

quisiera una revolución, a todos nos gusta, todos tenemos al-

go de romántico-, la concertación política, repito, en este

caso, implica necesariamente tal 'grado de concertación que de

algún modo viabiliza la penetración de la crisis al interior

de las fuerzas armadalsy pasa por la derecha ,politica, o sea,

pasa por deSgajamien~os significativ~s de sectores del r~gi-

meno Despu~s del 89 el problema de la transición, el proble-

ma del t~rmino del r~gimen se plantea en forma absolutament~

distinta; porque ahi vamos a tener instituciones si es que t~

nemos el diseno; el problema va a ser cómo se cambia esa Cons

titución; de aquí al 189 el problema es, cómo se provoca la de

cisión de retiro de llasfuerzas armadas.

A partir de esto'quisiera entrar en el problema de la

situación de la oposición. Para analizar la situación actual
,. ,

de la oposición quisiera fundarme en tres datos básicos de los

cuales hay que partir cuando se analiza a la oposición.

El primero es que la aparición pública de la oposición

se da con la creación de bloques politicos que se organizan,

que se generan, en e] momento de máxima debilidad del r~gimen

y de una percepción Jue la h í st.or-La muestra errada, -de despl~

me-, antes incluso qJe se hayan producido todos los procesos

de renovación y de reorganización interna en la oposición poli

tica. De tal modo, entonces, que esta oposición que eme.rge al

espacio público tiene que encarar trágicamente cuatro enormes

tareas en conjunto.

Tiene que resolver los problemas de su propia organiz~

ción, tiene que de algún modo organizarse a nivel n.aci.onaL ~

tiene que establecer alianzas, tiene que resolver el problema
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de una movilización social que ,no tiene liderazgo político y,

a su vez, tiene que enfrentar ,el 'problema del "termino del r-egí,

men militar. De tal modo qué 'se trata de una oposición que e-

merge casi prematuramente, -en ~l séfitido de nifio prematuro,

antes de 108 nueve lllesBs.- con Un clima de un régimen que se

desploma, Y uno no entiende 10_ ti{~epasó con los bloques, no se

ubica en el clima de La ep oca ,->_ ~n que el régimen se iba. En-
,-,

tonces el hecho fundante e$ qij;e estamos -en presencia de parti-

dos preexistentes y esto', nos mar~a una diferencia importante,
>'

por ej emplo, con la opb~_j_::ción'b r-asLLer-a que de algún modo es

una oposición cuyos pa.rtLdo s se constituyen en el interio:r:: de
, , . ~-- '

1.9s p_artj_dos_~nuevQs,- podrán. tener remiriiscencia en los' anti-
..•. '::--'.- ~_-~: -'" .",-.-._-~.,; __ -' - -' ..

gu os , pero obviamente hay cr-ea'cLórt partidaria. En este pais

no hay creación partidaria y se reproduce en la oposición la
. _ _. - .

-
diVersidad preexistente y, al mismo tiempo, la identidad de

esta oposición queda marcada por el,hecho de su aparición pú-

blica~en el momento que se'siente que el regimen va a terminar

y, por -lo, tan:to , _esta oposición queda marcada con el obj eti vo

máximo de termino_de la 'dictadura. Esto prre d.e parecer muy ba-

nal, pero no ~s el problema; _p-or ej emp Lo, que tuvo que enfren-

tar la oposición brasil_era, donde no se plantea el impertivo
" ~ . -

"tengo que terminar, con,,~el régimen". Se plantea otros proble-

mas y éso le permite ~van~ar enorm~mente-en la qemocratización

de "la soci-edad. El -dr-amaes que nuestra oposición es una opo,-

sición que eriierge con el signo, con la ldentidad de terminar
7' con el regimen militar par~ bien o para mal. Es así. De tal

modo,que esto- que le -,da un carácter --a esta oposí.c í.ón , que, es

-una [op~sición7 r-upt.u.r-Lsta y maximalista, cualquiera que s~'an
( ":' ~'_' , ,;.. " - - -- " ..

'-\; _:]-~s-:v~erSÚ)ñ~i-,--'se-a;-La deL MDP, sea 'la de la Alianza, sea la
'~~~,::..:.~~ .....-' c-. ,~-.', ,._ .:::....... -:. .
,',' ~ - ;~del B'Loque Socialista," ,:::a.,"i:ñi'~_me.-,~dalo má smo> , a estas alturas,
. ,~_.... ,"'" . ~,'-",,\, ,', . ....~ _ '.' . ~" " ~" - ' -,'

..~. ,.¡-:.~". -;;_:~;~,~ _~ t():a..~5:"S,s0!l: J;:upturisfas y,lliaxímalistás ,en ,el 's-ent-,id? 'que su id,en~;~i~~~J'd~da POi" eLt~rmino ~eL régi~en militar.· .

. 4-'.. •. • ;:.~,- . ..:- :~:>:
'~.:~~~!;

.: c.
, :...,. .' ..' .

.';..._' ,\~.~'

-',,-'t.~;



~Est'o' .hace qué sea uzra' op osLc i.óra- que ten$.il~ e,~ormes pro-

blemas .p.a'ra cap t ar" ,o$~·¿tores_:que se van de s ga jan do 'de]:: régimen

y, a Lr rrriamo tiemp,o,
~.,'< ~

t ad.es- para d]_v:'~x:-~:i;f;.icart;U oferta poLdt i.c a y pa'r a" unir el obj ew

que' sea una oposición con grandes dificul-~ - . . . .

con res
p~estas co~~r~tas a las demandas d~ la sociedad •

.Tenemos L entonces, una op o s í.c í.órr que :sé"~eriera en un

momento de máxima d e.b i.Ld d a d : del. régimen y que, por-.'lo.· tanto,

se plantea como identidad a partir del bloque de part'idos .pre- '.
, .

existentes, y que con Un proceso de .r-eriov'aci.óri incompleto, se'

plantea él- proJüema .del 't e r-rrri.no del régimen l11ilitar lo' que le

da un :carácter de profundista, y ma x.i.ma Lds t.a desde ·S"Q. . 'inicio'.

El ~ltiino p r obLema -que 8_ mí, ju~cío es 'mü'-j ,imp();"tánt,e' tomar -en
--:",-~-.,

cu érrt.a., es que esta: oposición, si bien está. da~a "i)Ór·'o_rganiza-

ciones polí ticffS' 'preexistentes, emerge' .en un mornezrt.o}:in. q~e 'la'

'; ,.:
, .

eSc~eptó_, .-::que}:?, .qu.e m¡fl..s Yé].1.emos,
es má s rc es arrt es y más gerit'e ~suel.ta. '. Entados los e st r a-t.o.s so-

" . .~. ~.: ~:---. '.-
t.> ':._

lo que' ha aument ad'o enormemente '.son 'La.s P.9S~«i:OIie-s,in-

depend:ien-j:;es y lo que ha -disminuido tanto 'a xiivel.:·de sectores

medios corno' en el sector ~:ural, -,son La s p os í.cí.on es a sa.Lar-Ladas :

eso 16 muestran todo's 1'0'8 cestu<lios' hechos al -respecto. Lo. que
se' plantea: es que· el se cto-r :organizable de ,la_ soc fe d.ad, .-el" sec

. . - . . -. - ~ .
- ~ O"

tor representable, ha disminuido enormemen.te, y ...:esii_b~p_:.:eaun

problema muy grande que -és 16 que ~se,-liáma u.n.a erisi's., de r~p;:e --~;.__~:-~>----'
. _. . -. ~: -_ - . -_ .

sentación:, •sobretodo cuando, uno piensa en .10_ ,q_ue "~.13-.l~.:!:lJlasa_~'jo.__o .' ,",:__ " .'

::n~~e:a:~.::n::~::::::~:r::e:~:~e:p-:~¡~:Q~~~~~1:rcm~2j~
,'-- .

.- ~.~



54.

segunda son ~~~ic~merite ~lase media y pueblo-; de ahi para

adelante el núcleo fundamental de las protestas s~:mpu cb Lo j o-

ven; evidentemente ahi hay un' problema que a mi juicio' no es

un problema'banal porque ,aqui' es donde uno ti~ne que ubicar es

ta interacción entre' _una op'os:ic:Lónp oLi, tj.c~~\(ue está constituí

da por partidos preexistentes,' -por, lo tanto con rrú c Le o s socia

lizados, radicalizados-, y una masa que emerge,no cana;ti'Z{ada

políticamente.

Entonces nos vamos a enfrentar' a -do s t,ipos de. radicali

zación, uno, la radic~lización-visc~ral de los jóvenes, no

ideológica, del joven' que combina La, barricada con el neoprén

(Oído en una exposición de Luis Maira). ,Ese es un t~po de ra-

dicalización, muy d is t.Lrrt a ; que tiende a reproducir la rlildica-

lización de la déca~a del 60:
;

es' la que se da en el seno de

las or-gan í.z.a c í.on e s. partidarias. Ahí estamos e n. p r e a.e n.c La de

un' tipo de nidicalización que de algún modo s ejh a c e incá~paz de

vincularse con el c ori j un t o de la sociedad¡ porque no 'hay nada

más extrafio paia la soctedad, porque .no hay n~da mis e~t~afio

para la sociedad que el .grito "Acrear, Él crear. poder<::popglar ",

no hay nada !D_ásextra~o para la sociedad'que el gritó itA crear,
, "

a crear milicia popular 11 , no hay nada más extrafio para 'la so-

ciedad que 'le terminen cántando la Canción Nacional, sea. con

el símbolo de-';'la nueva estrofa que se le agregó, 'o sea con el

símbolo de "Rev oLucí.ón , r-evoLu c í ón '! que son de algún modo equi

v a Le n t es , ,

De algún modo se produce un desencuentro entre una op~

s í.c í.ó n que tiene un proceso de' radicalización que le es propio

dadas ias dinámicas profesionaJ.es y lo que es la sociedad emer'

- gente, .r ad.LcaLn.z ada por, otras razones, más bien frustrada, de-

sespera~a, con enormes pr6b~~ma:s a resolv~r. y entonceS mi im
pre,s·ión 'es que en, esto hay un p r-obLema básico que es que vamos

a: tener·'una· est r-uct.ur-a partidaria qus de alguna manera se ha-

Y aquí digo, me da: lo mismo, puede ser el me-bla a" sí -m.íama ,
.' .~ .-' .

-_._-- -:-:;- ...
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sianismo cristiano, la izq_uierda cristiana o ciertos sectores

de la Democracia Cristiana, puede ser el problema de las dis-

tintas formas de lucha, ó como',se le quiera llamar 1 del Parti

do Comunista, digo, es un problema general de la oposición,

donde el proceso de radicalización propio de las organizacio-

nes no coincide con lo que pasa en el conjunto de la sociedad .

.La oferta política es una oferta que'nose adecúa al

tipo de demandas de la socied~d y a mi juicio las consignas de

la izquierda, todas las consignas -excepto la de "y va a caer"

que es bastante inteligente-, todas las otras son tomadas de

períodos anteriores y corresponden a procesos de socialización

de la mili 't a.rrc La y no corresponden para nada a procesos de viE:.
"

culación con una sociedad. O son consignas que expresen lo

que esa base social reclama, "el poder popular", por ej emplo,

lilas milicias populares" y todas las otras que Uds. conocen.

Aquí están planteados, en el acto fundante de la oposición, en

las,transformaciones de la sociedad, están planteados los pro-

blemas básicos,que esta oposición tiene que' enfrentar.

y ahora quisiera sLs t.emat Lz ar-Lo en términos de tres

puntos y quisiera explicarlos muy rápidamente ya' que son conse

cuencia de este problema genético de la oposición.

El primer problema es lo que llamábamos la trampa de

maximalismo, donde la cuestión en términos objetivos c¿nsiste

en que una oposición como la chilena no puede abandonar un ob-

jetivo máximo para el cual no tiene los medios, es deGir, un

objetivo máximo que no depende de ella. Esto, dado,el momento

constitutivo de la oposición que es el de un régimen que se d~

rrumba y que se va, tiene el agravante que para ese objetivo

máximo no hay ningún diseño concreto. Los problemas de discu-

sión de la oposición operan desde el momento que se va Pinochet

y en ese sentido creo que es muy importante analizar lo que pa

rece ser hoy día el consenso del conjunto de la oposición~ Sa-

lida de Pinochet, G.obierno,Provisional y Asamblea Constituyente
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eso es lo que hoy día, la oposición propone al paí s. Ese es

un planteamiento en alguno~ casos irreal y en otros casos abso

lutamente ahLs t ór-L'c o , de ti<l modo que no hay un diseño para. el

término del régimen m.ilitar que es el problema que se ha plan-

teado la oposición como Gbjetivo miximo. Tampoco hay mucho in

terés en discutir un dis..eño de eso, sino que el conjunto de

las discusiones tienden a ser para el futuro, con el efecto de

que si habla mañana el Ministro Escobar o quien sea, plantean-

do un conjunto de políticas para el país, la respuesta de los

jefes de la. oposición es: "e.sas son políticas parches, democra

cia ahora", esas son políticas parche mientras no se resuelva

el problema de la salida de Pinochet. ¿Ql.l:',ésignifica eso? Sis..

nifica que es una oposición que, entrampada en el objetivo

miximo, es incapaz o tiene enD~mes dificultades de hacer polí-

ti~a propiament~ tal, es decir de entrar a interactuar, a con-

testar, porque tiene el fantasma de la legitimación del régi-

men, y entonces empieza esta enorme discusión absolutamente

abstracta de oposición dentro del sistema o de oposición fue:r:a

del sistema. Cuando la historia muestra que siempre que hay

una oposición a una dictadura, h'abri acciones dentro del siste

ma y habri acciones fuera del sistema. Porque hay un momento

;.

en que hay que terminar con el régimen militar, que pasa -nó

por la patada, es decir, por la derrota militar, sino por la

concertación, es decir, dentro der sistema y hay un momento o

momentos en que las movil.izaciones se dan fuera del sistema.

Esta es una discusión abstracta y en ese sentido creo que la

polémica Aylwin, Silva Cima, Lagos, tiene la gran ventaja de

haber introuducido una discusión relativamente· concreta, por-

que el problema que se le 'plantea a la oposición es el siguie~

te: hay una pr opue st.a de tr.-á'nsición,desde luego autoritaria,

que es. "me quedo b as ta el 89" j hay una propuesta de la derecha

que es decir leyes políticas, congreso, .plebisci to, congreso,

y con eso implícito, la posición de la d.erecha: se va a ir.



57.

-~i~r..
Frente a esas' dos propuestas- no hay una pr-opuesta de la óp os í,

ción que esté al. rn.i smo rii.veL, 'que sea equiia~ente,. Yo propon

go cong.r-eso dice la derecha, ¿qué le decimos nosot r-os ? Tal

y como se vaya Pinochet el Gobierno Provisional hace de auto-

ridad. ¿Cuál es el equivalente a.la propuesta de transician

que tiene el régimen en el' mismo nivel? Yo diría, no la hay.

Esto hace entonces que tiendan a primar, las consignas genéri-

cas y que no se J.igue el obj etivo máximo a obj et í.vos interme-

dios. ¿Qué significa esto como cons ecuencia 't., Significa a mi

juicio el mito 'de la movilización. ¿Cómovamos a terminar con

el régimen militar? Con movilización, pues compañero. Y ahí

entra'entonces la visión del país como coctelera, t:!-npaís que

se agita permanentemente y que se agita ásí por el o-bjetivo

máximo' que es que termine la dictadura. ¿Cuál es eL resultado

de eso? .La no ligazón de la movilización. a ob j et í, vos por los

cuales la gente sienta que está mejor, sienta que la moviliza

ció:h le sirvió pára mejorar su situación respecto al día 'ante

rio:r; sign.;Lfica que las.movilizaciones terminan o deSaparecen,

o agot adaa o reducidas aL núcleo radicalizado, '-y, en.toric es.. so

mas los mismos que vainas al pa.rque O'Higgj_ns, al C~~po'licán,

a distintas partes, creyendo que es el país entero el que se

agita-, o desbordadas por violencia. Y entonces uno de los

problemas básicos de la oposición que nace bajo este signo es

que tiene qUe 't er-mí.n ar- con la dictadura, pero no ti'ene' medios

para ello, es la: ausencia de un d.í s efio, ¿y por .que no, hubo di

seña? No hubo diseño entre otras cosas porque :~l régimen se

iba, no era necesario pensar cómo se iba, y ~l ~roblema era

asegurar el Gobierno de transición por decirlo asL, La ausen

cia de un diseño para p~~er fin al régimen militar lleva a la

oposición a entramparse en un problema de legitimación o nó

legitimación, de opo~ic~ón dentro o de oposición fuera, a caer

en el. mito de la mvvilización social y a desligar esa movil,i-

zación de objetivo~ intermedios, porque cualquier objetivo
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in·termedio. obviamente es :recono.cel'la legitimidad del régimen j

por Lo tanto, eso po se puede hacer. y esto hace entonces q.ue

(f'

en todas las concentráciohes, en todos los lugar~s donde se

mueve gente para algo, las consignas son las mismas, los temas.

son los mismos, con lo cuál de nuevo La oferta política es uní

vaca frente a una demanda social sumamente heterogénea, suma-

mente diversificada. Esto lleva, al final, a lo que pasa en-

tre Marzo y ahora, que es una oposición tremendamente inmovili

zada.

El segundo t.ema que habrá que discutir, es el tema de

la unidad de la oposí.c í.ón., -sobre esto dij e ayer una cosa por

línea más provocativa que profundizada-,_ y sobre esto tengo la

impresión que amerita como dicen 108 abogados, una discusión

~elativamente seria. Hay en esto un cierto mito respecto del

rol que la un:i_dadde la oposición juega en el' término de las

dictaduras, lo que no se ha dicho. Para ponerles un ejemplo

banal pero no impOsible, si en 1_978·· hubiera firmado un acuerdo

desde Gabriel Valdés, Jaime Castillo, Andrés Zaldívar, -no sé

.quien dirigía la Democracia Cristiana- h a s.ta incluir en él a

todos los dirigentes de los Partidos de Oposición, para prese~

tar de ese modo un frente .de lucha amplio contra el Gobierno,

¿habría sido súficiente para desestabilizar el régimen? ¿Está

bueno eso para un régimen militar? ¿Habría cambiado el régimen

militar? En ese momento era perfectamente irrelevante la uni-

dad de la oposición? no habría caído el régimen militar por la

unidad de la oposición. De tal modb entonces que lo primer.o

; es tener una visión corno muy d í st-an t e deL problema. La unidad

de la oposí.c í.ó n no es el factótum que decide el término de la .

dictadura. En segul1.do.luga:r,mi impresión es que hay una esp~

cie de ley instintiva qu.erIí.a ce que cuando los sectores líderes

de la oposic:Lón perciben el término de una 'dictadura el probl~

ma. de la unidad resulta extremadamente rápido de resolver, ex-

tremadamente fácil de resolver, de tal modo entonces que si no
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se. ha -pr-o.ducrí.dc, un~.d.ad en La opo sí.oí.ón. se debe en't:re otras co-.... ;

sas y es capaz,"'qu~ e.sa rm'i.dad en la cual se pi.en sa ; __que no sé

muy bien cuál es-·, 'ng es .neceEiaria'- y entonces uno tfene que

plantearse el prohl~ma de que tipo' de u~i:éÍad es necesaria, pa-

.ra que es necesaria una unidad. Pr-obabLemerrte si' el r egi.meri
. - ."

se está ceryen.do, ahí, es :r;ecesaria ,_la unidad. ,cO:mpleta-pa~~ t.o:-.·

marse el Gobierno; por 19 .tarrt o es necesaria' la: . junta_ ,d~ '~ios"·

eLemento s de oposición, ..á~i es necesaria p:r;'obable'mente u.n.á -un.i,

-dad orgánica. ' Mi im:presió~. hoy día es que' no sólo no es pensa '

ble, sino que no. es quizas ni 'si9.~i'era des eabLe 'una 'urrí.dad or-

. gániéa dé la oposición."
Sin embargo, qui e.r-o plantear el pr obLeme. de' 'dónde tie-

ne que haber una unidad en la opos i c-í.óri, Ml 'impresión es que

en términos de transición, y, es toy hablando b á si camen.t e 'de tér

mino del régimen militar, más' que la unidad :de la ~posic16n

hoy. día es .n'eces a.rí,o compLet ar- .la opos í.c í.óri.. Mi impresión es
_ ,

que la o'pos LcLón. ~,en-los términos _básicos de -término del régi-

men nrí.L'í,tar, de lo qu.e :s~r:La necesario como o:poS?-~iÓ~':", está·

unida. Está de acu erdo en que se vaya', está de acuerdo en .can

tidad de otras ~os~s~ Lo que falta es compLet a.r-La;y falta com

pletarla con aquel 'sector que en .todos estos regímenes_:ce)3' eI "" :"..

que des e st ab i.Laza, El.. que desestabiliza mas 'a un régimen mili. ....~-

t.ar- no'· es el sectOr~' democráti.co sino que es el' sector que se

desgaj a .deL régimen .mili tar. 'Insisto,' no .es 16 que. llle ,gu,sta a.

mí, me carga que sea un Coumsille, Vilarín'o un geri~ral el' que

termine con este régimen, pero lo que OCUrre en todos es t os .re

. gímenes es ,que. normalmente el -desgaj amiento de un sector del

régimen es el que lo' desmoviliza.. De tal modo', errt.o.nces , que

planteo el problema así; Más que el pr_obl..ema de la unidad org~

nica de la oposición, el problema es completar' u.n.a op?_Sici.ón

con eLemerito é . que faltan para ella . Hoy día, tengo la impr.e-

.sión que el tema de la unidad tiene que ser circunscr~-to.a dos'
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problemas. Es necesario concertaci6n de la oposici6n para

aquello que le ha faltado en todo este tiempo que es una pro-

puesta, ni siquiera diría yo de un gobierno de transici6n, ni

siquiera dí.r-Lavyo para asegurar la democracia en el futuro,

sino una propuesta de término del régimen de aquí al 89; sobre

eso no hay una propuesta prec,isa. Hay diseños implícitos, -el

diseño LmpLd.cí.t.o de un sector de la. oposici6n, predominant~me~

te Alianza Democrática, pero también uno puede encontrar otros

sectores y, en esto no hay que ser ma'niqueo-, en la idea que

en alg6n momento las fueizas armadas ·sacan a Pinochet y nego-

cian con la oposici6n. El diseño implicito, predominantemente

,- lV1DP ¡ pero también en otros sectores, yo -dí.r-Laes: hay un de-

rrumb e del régimen mili.t~r que de algún modo por una puerta de

la Moneda salen los militares; por la otra entra el pueblo,

sin que haya ninguna claridad'sobre cuales son los mecanismos,

es decir, el problema básico que le plantea la oposici6n chile

na siempre a Felipe Gon.zá Le z (la naturaleza tiene horror aL va

cío) cual ~s la continuidad inst~tucional; yo qiría que eso no

es un problema que .hay a estado resuelto o"

Esta ausencia: de pr~puestas, de cambio de régimen, va,J '. '. .
acomp afi ad.a de un sustituto espúreo qu e es '(:~~tafamosa. propues-

.1. _.__ _- '. :';' . '. .
tá -'de""l'o's'-frespunto Si, salida de Pf.riochet , Gobierno Provisio-

...~.~- .. '

nal, Asamblea Constituyente, digo espúreo por lo siguiente,
,

'porque el primer punto de ello da por resuelto el problema, el

primer punto es el comienzo de la transici6n. Lo que no da

cuenta el primer punto es, c6mo se resuelve, qué proposici6n

le hace al país la oposici6n en términos de resoluci6n del con

flicto de legitimidad, -hay algunos que quieren que se vaya

Pinochet y otros que se quede-; sobre eso, ¿qué proponemos? Y

ese es el punto clave; frente a eso tenemos una propuesta de .

la derecha, ellos dicen con Congreso Pinochet no resiste y se

va, ¿cuál es la' propuesta alternativa de la oposición al res-

pecto? No basta decir que' se vaya Pinochet, porque eso da por
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resuelto el problema; o renuncia Pinochet, mucho peor. En.ese

sentido Jaime Vadell que no sabe nada de política, que es un

actor, cuando la periodista le pregunta ¿Encuentra Ud. que la

oposición ha estado muy bien al pedir'la renuncia de Pinochet?

la mira.y le dice "Deme una razón por la cual quiera renunciar;

por qué se va a ir?" Evidentemente, no es una propuesta polí-

tica decir que renuncie Pinochet o que se vaya Pinochet. Lo

era el año pasado cuando se suponía que se estaba yendo; enton

ces, sencillamente se le decía ¡ya, v~yase!. En segundo térmi

no, el Gobierno Provisional, yo diría es donde hay la m~yQr

COhfusión, a mi juicio, de la oposición, de todos'nosotros,

porque ahí .se confunde lo que es un mecanismo n.ece'sarLo de con~

titucionalización con una especie de gobierno revolucionario;

porque cuando uno analiza las -t a.reas de un gobierno:pr-ovi sí.o >

nal, primero, no existe en la historia de las tr~nsici9nes a

la Democracia, ningún caso de un Gobierno Provisional que haya

durado un año y medio;. qu.í.zas 'la única, si hay eLeccLones este

ano, sería en Nicaragua, pero evidentemente sería inco:f'lr,-ecto

hablar que es un gobí.ez-n o provisional, evidentemente ahí;hay

cambio de régimen.

nal que dure un año

guimos a la Alianza

No hay ningún caso de un gobi.ernopr-oví sí.o
. . ;--.e;_. '\". ...~;" .: --;-

y medio, y durante ese año y medio si-\\~-7 ,_~
Democ.rá t í ca , el Gobierno tiene que reso\l-

ver los problemas de deuda externa, los prob~emas de empleo ~\

los probLemas de la constitucionalización del país, los pr;b~le
. ,-

mas de un mode16 de desarrollo económico de emergencia. Sl se

guimos al MOP le agregamos la estatización de la Banca, la re-

forma agraria, es decir,.lo que Allende y Frei no se soñaron

en 12 años de poder hacer, tiene que hacerlo el gobiérno provi

sional en 18 mes es.· Yo diría, prácticament e es una locura, -e-

sa es una posición estrictamente ahistórica e irreal, porque,

ahí hay un problema básico durante un año y medio, yeso plan-

tea el problema de legitimidad.
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Si. esta oposición tiene problema de si· se va a juntar

en el Parque O'Higgin_s o en el C'aupoLí.cán , ¿se va a poder po-

ner de acuerdo en un programa completo que significa práctic~

mente ya el socialismo?; yo creo que .sencillamente eso es una

locura, no hay un sólo caso de transición en que haya habido

un Gobierno Provisional de esta naturaleza, ni uno solo; y

hay que, partir de' esa realidad. La ,única cosa que uno podría

pensar sería un gobierno provisional extremadamente corto; su

mamente corto, un mes, d.os meses" tres' .meses , no más, con

una sola tarea' y estr:icté:l,mente una soLa ; que es consti tuciona

lizar el país, es decir, lla~ar a las primeras elecciones,

-el único sentido que tienen los Gobiernos p,rovisionales es

llamar a la primera eLe ccí.ó.n-c,y será el primer gobierno demo

crático el que tenga que resolver los problemas del país con

.La legitimidad que' le da el apoyo ciudadano; todo lo otro me

parece sencillamente una fantasía y creo que contribuye a es-

ta visión de la irrealidad de ia op osLc í.ó.n,porque lo que es

fantástico es que en la propuesta, por ejemplo, del MDP, está

que el Gobierno .Pr-ov.í.s í.oriaL sea formado por el MDP, la Alian-

za y algunos mil~tares,.-;:.~.::t";~.,.-.: . __
biérno,':,t;;l':'Q,i'i::si,onal'de op osí.cí.órien la propuesta de .La Alianza

.........• ~- •••••-, ... _.....• _ ••. -v-; ...• ," ..._--'.,-----~-,_. .. ~. ,';

es la cosa má s complic'acÍaporque ,puede ser cualquiera, puede

eso .sup on.e que hay Una revolución;

ser Retamal, en fin, no necesaria~ente un gobie~no de oposi-

ción; pero insisto? el concepto de Gobierno Provisional, es

un concepto a mi juicio profundamente ahistórico y errado en

las condiciones que se han dado hasta el momento.

y la tercera proposición es la Asamblea Constituyente.

Yo creo que' tendemos a confundir dos problemas: el de nueva

,Constitución necesaria con el problema de un mecanismo parti...:

cular~ ent6nces, p~nto-básico ~ue la oposición debe agitar

ahí es cambio de la Constitución, -la Constitución del 80 no

,la podemos mover, nó-; evidentemente el cambio de la consti tu

ci6n,del?e llevar en algún momento la aprobación popular. Que
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sea una Asamblea Constituyente, o que sea un grupo, de di e'z per

sonas que re,prese:n,ten: al, conjunto del, país me da exa ct ame'nt s,

lo mismo; a', 10 q~e voy entonces es" que ,J::tayun sustituto' de una

propue-sta .de _camb"io-'por tres, proposiciones desligadas -de -aJ:gún_

modo La+uria ,de-la otra Y-que rile parecen,_ una; que da por' re-

suel to- el. -conflicto, ¡por lo tanto no .r.esu.eLve nada, 'y las

ot r-es -.dos- rne ,parecen: s enc:l:llaine:J:lte .ahistóricas y -que no corre~

poIiden .r-eaLmefrt.e al ~robl~ma'de cómo se- logra que las fuerzas'

armadas se vayan -de aquí, antes deL. 89; ese es el problema hoy,

de la transición.

Por lo tanto, primer requi-si to para la oposición: una

propuesta prop:i,amente de transici6~, pr op.í.amerrte de cambi.o; pa

ra eso -es necesaria la unidad o ac-d.erdo.-

-El segundo 'a::;pecto de -La unddad , -yen esto se ha avarr-,

zado, _es la, traducci9n, _la concertación para traducir en efec-

tos poLi,t~cos la movilización social, ,es decir, 10 que se hao,

llam~db la concertación de la ~oviliiacióri socia~. Yo ai~ia

que es 'la única otra cosa pa-ra la cual 'es nec esario hoy día un

, cí er-t.o .acu erd o de la oposición. Esos dos puntos.

Ahora, cuáles' sori los pr-óbLemas que enf r-enta la uzrí.da.d

de la oposi.c.i.óri? _Yo entiendo que. este es un -t erna muy -Largo j

lo voy a enunciar a r_i~sgode,:-ser u;n poco caricatural, ~pero
. '.. .-

ent-iendo -que por respeto debo terminar, y básicamente porque

no quisiera evadir lo,s pr-Obl,eIjIas, quisiera dej a.rLos planteados

aunque sea _en forma 9uy superficial, e insistQ-que sOY,cons-

ciente de esta forma superficial.

El primer problema -de ]_a-unidad' de la oposición es que
- ,'-

no s~ ha completado c.ori la pr esencLa de- sectores de de'r-ecb á ,

El segundo problema para esta unidad de ;ta :cua,l,yc> ha'ha:l;?lad?,
-

es un problema que encontramos en la Democracia Cristiana. Si-

es cierto lo-que he_planteado: que la estrategia de sobreviven'

cia del régime~ milit<¡\r es la estrategia de sobr-ev.i.ven.círá . co.n:-_
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". "~-

política, pero con iíneas de centroamericanización, es decir,
.' .-

de provocar permanentemente la lógic,a de la guerra, el probl~

ma clave para póder recon~tituír el espacio político, para p~

der ganar-lo polític(), es romper el aislamiento del Partido

Comunista. Es el-punto clave. El aislamiento del Partido Co

;-

munista eS el sinónimo de la lógi¿~ militar o de la guerra

donde no hay espacio para la política; y en esto a mi juicio

personal hay una responsabilidad enorme de la Democracia Cri~

tiana que no ha entendido ,el problema que Malraux una vez per

sonificaba en los dos gigantes de la política francesa que
""

eran De Gaulle y ~l,Partido Comunista; hueno, los dos gigan-

tes de la política chilena son el Partido Comunista y la' Demo

cracia Cristiana, gigantes digo como expresión cualitativa,

porque el Partido Comunista nunca "ha sido más del 15% del

electorado y no va a ser mucho más en eL futuro y tampoco mu-

cho menos. y aquí hay una tendencia de la Democracia Cristia

na de no entender ese problema, tendencia que a su vez está

dada por el temor al problema, del desborde .. Lo único que les

planteo a Uds. es: si el año pasado la Democracia Cristiana

hubiera aceptado en la Alianza Democrática al Partido Comunis

ta, no tendríamos el Partido Comunista md.metLz.ado'que tenemos

hoy día.

problema~

Hay un primer problema q-qe es la incapacidad pragmáti

E~a es la verdad y vaya referirme entonces a ese

Ca de la Democracia Cristiana de entender ese purito.

El segundo p:r'oblema en la unidad, es el problema, pr~

piamente, del Partido Comunista y yo-tengo la impresión que

el Partido Comunista dá los pretextos, necesarios, para que

la Democracia Cristiana pueda mantener esta fija~ión de aisla

-miento del Partido Comunista~ y los dá fundamentalment_e' sobre

la base de un planteamiento abstracto que nada tiene que ver

con su historia en Chile, que le da un dividendo puramente de

corto plazo en el mundo poblacional, en este mundo desestruc-
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pasar exact;am~nte -lo-'mismo :9.ue le pasó al Partido C6munista
- -

br-a s í.Lero c"I,},ando_después a~ ()ptar _por la gue~riLla volvió ...die~

rnado y entró aL TMDBi o 'al Partido Comuni~ta_ español, - cuando

en ·los años 50? tanibiénf SE? pLarrte a- la 'línea Ln su.r-r-e c cí.on aj, y

poster:i.:ormente tiene- quecampiar ab soLut amerrte su ~íriea.. En

cu a Lqu íer- alternativa de d~mocraci~ política en -Ch í.Le , el PC
_. -

tendrá que ha_cér-exactamente lo mismo y va a hacer ~xacti:!IÍlente

lo mismo, como su historia lo dice, que-hizo el Partido Comu-

.ní.s t a esp afioL, que tuvo- que. reconocer- la monarquía y au bande-

ra, contra -la· 'barrder a d~ la Repú.bLa.c a , . o Lo que. t<,-uv()_que hacer

el PC italiano que debió aceptar los ¡pactos de Letrán .a obr.e-

las relaciones Eátado-Iglesia.

Errt.orrces , uno d:ice: -bueno, aquí hay una- enorme pérdi-

da de ti ernpo.c, Es evident e que el día que la Alian.za Democrá-

tica y el PC éntran o que este Gobi.e r-n.o se d~rrumbe -y se .Ll.ame

a una elección democrática, eSe día el PC lo primer? q'ue-rv a á ~
ha c er , con el perdóri de Uds., es expulsar a su juventud. En-

tonces e s t amo s frent e a un problema que de algún modo hay que-

plantearlo: el tema de la ambigüedad de las formas de lucha.

Es un tema .extremadamente c omp L'í.ca do que. significa di:vidEáidos--

en el corto plazo! que pLarrt e a , '-y tengo que analizar las 'co>

s a s desde a.fu é.ra pu.es rio sq)f comunista-, que plantea :una du.a-.

lización dEil. PC. .;E~idente~~nte q~e hoy día h ay dos PC,- .Le s - ..

guste -o .no a los comunistas, hay dos. PC: hay u~ par tLdo de los

vi ej os dirigentes sindicales qu.e crec e enormement e en Chu quti c a

mata, no 'porque pongan bombas, no .por-que babLe.n.vdeL 4~recho a

La, ·re"Qelión, .sLrro porque saben negociar, :por9-ue _saben b acer- lo

que siempre hizo el pe. y hay este o t r-o ,

- - -. - - ~
qu e' crece- en Lo-s me:--.-.'

dios poblacionales.y en otros, en forma tremendamente ine,sta~
-

bl e .. y el mejor ej emplo de a qué lleva este. t~po de ambi.güe-

dad' está dado _por el conflicto de la Universidad Cat-oli·ca· don-
. .

de el: PC al final tiene que abandonar, en una Ló gí.ca que ~l
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mismo crea y que .despu.es .Lo.obLa.ga a retirarse, y con los dí.>.

videndos poli ticos ' sumamente 'negativos que es tá cos echando hoy

día ahí. Entonces el punto es que. eso tiene que ser tomado en
. .

cuenta por previs~ónpolitiéOa, ·pero que es objet Lvamerrt e un

problema.

y el tercer. problema· o cuarto es que cualquier posibi-

lidad de flexibilización del espectro político chileno, básic~

mente, de la relación re-ne. por· ej ernpLof pasa por un perfil

más o menos claro de una iz-quierda .so.c.í.e.Ltst a . y sobre esto

hay tambi~ri' un d~~icit. D:i,ría q~e hay· un. campo natural, nos

guste o no nos gu.ste~ Es un hecho q~e ,el PC chileno no será

nunca e'ur-ocornu.n.Ls ta y es un: hecho que La De, por su origen

cristiano y por. su ubicaci:ón geomet.ar Lca ceritrista, dej a un e,s-

paci.o , que no es pa.ra la .de.r-echa o para la izquierda, pero de-
. ' ,

ja un espacio que es el ·espacio sociológico de u.na izquierda

socialista. y ahihay dos alternét;tivas: o ese espacio se vive

fragmentalmente, que es. posible, -y el viejo ins·tinto del so-

cialismo h:Lstor:Lco 'a Veces tiende hacia' eSQ, y el mesianismo
, ,

de la identidad cristiana revolucionari-a·también tiende a esa

fragmentacióri-~ O se produce lá·uníficación de ese campo soci~

;ti_pt,a>yesa· unificación. -tiene consecuert·cias para la democracia

futura en Chi.Le, no't.abLes, Porque significa pasar del esquema

de tr~s polos al esquema de cuatro polos donde el tema de la

izquierda no es la unLdad· de la izquierda, sino dos izquierdas
, .,

que entonces' flexibilizan -anormementé el· campo'p.oLí,tico. Y

eso a mi juicio, incluso con la ruptura del· elemento cornurid st a ,
-la posibilidad de la i~zquierda socialista de, -ob.Lríga.r- a los sec

tores de centro a entender' este problema pasa por un perfila-

miento y conspire. contra esta unificación del mundo socialista

el atavismo· histórico de ciertos sectores o el mesianism6 cris

tiano de otros sectores. Entiendo que este es un punto tam-

bi~n ~fi ~roceso, donde un p~so extremada~ente significati~o es

él últimO llamado. del PS a reunificar esta izquierda socialista.
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El primer problema de la oposición es el problema de

la trampa del maximaiismo, el segundo era el de la unidad y el

tercer problema es el de la relación entre lo politico y lo so

cial, y aqui diria que hay un problema que dice relación con

esta desarticulación de la sociedad,,,p ero también dice rela-

',-c:h.~ncon otros fenómenos que algún dia tenemos que pensar en

form'a~seria.

\ ',En primer lugar, no 'h.ernos sacado las consecuencias, y
"--...._ .•..

hablo. desde el punto de vista de la izquierda, de un hecho y

es que, nos guste o no nos guste, el 11 de Septiembre el pue-

blo chileno no se movilizó. Se pueden haber movilizado las es

tructuras partidarias, algunas de ellas, las bases radicaliza-
,

das, pero el pueblo chileno no se movilizó. Aqui hay una fo~-

ma de articulación entre la po~itica y lo social que me parece

extraordinariamente importante tener en cuenta ya que existen

hoy, de algún modo, dos paises: uno, el pais oficial en el cual

Gobierno y Oposición están juntos, y el otro, este otro mundo,

donde los problemas principales que yo veo, hoy día, son dos;

por un lado una confusión entre lo político ,y lo social que im

pide avanzar. Del o~ro, se da la paradoja en este país que

los dirigentes politicos están preocupados de no instrumentali

zar la movilización social, -es su gran problema-, cuando de'

lo único que un 'dirigente pólitico debe preocuparse es como

transforma una movilización "social en efectos poli ticos. La,

función de un dirigente poiítico es instrumentalizar la movili

zación social·y la función del movimiento social es no dejarse

instrumentalizar. Tensión.

Entonces tenemos dirigentes políticos preocupados de

no instrumentalizar la movilizacibn social y dirisent~s socia-

les preocupados de la concertación política, o sea la confusión

total. Yeso hace que no eocí.s t a entonces la 'distancia necesa-

ria, por un lado entre lo social y 10 político,' pero al interior

del mundo politico lb social y lo político confundidos. No
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hay política seculalízada y .eso. hace, entonces que las metas
,-

máximas planteadas por:-);o pOlitíc,; impidan -avances en la demo

cr-at í.z.ací.ón de la socí.edad que _~e~una de las' tareas de lá op~

sición y tengo la impresión .qu.e ~sa' es h'OYuna de las grandes

trabas también de la oposición chilena.

','
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SEMINARIO "EL LIMITE DE LAS DIFERENCIAS"

Sergio Vuskovic Rojo

"La construcción de la Democracia: Tarea Infinita"

Comentario él la expos'~ción de M~'A. Garretón

Necesitamos recuperar l~ Rep~blic~. Con mayor razón

después de la táci ta d.ero'g~ción del recurso de habeas corpus

qu e se da en el Art. '2i t'i:-ansitorio derLa 'así denominada Cons
.... _' ...

titución del 80 y refrendada por lá, Gort_e Suprema en reciente
. . '. .

fallo y de l. n~tificación al paLs" }te·~h.:por Pinochet 1," en el

sentido de .que no habria oeleccioae.:ha~ta·19B9. Y a mayor

abundamiento aún, cuande I cosso .4ie~TibeEdwa,lidScrrujaa o'har-,en

el. "New York TIMES", el 8 de 'est: e ftiés': "EL Gen er-eL Pinoch et

rehusó decir si intentará mantenerse d'espué. de 1989".
..' , J

Y aquí debo dar mi' op i.n i.ón a .un planteamiento de

Manuel Antonio cuando él hacía sinó~iJ()o, e.L;'hacer'p oLd, tica,

con una propuesta para te~minar con¡el:~~g~m~ft el 89. Resul-

"".:_.._ ..~--,-

ta que esa garantía no la puede dar Mami.l Antonio, ni siqtii~

'ra.:"·Pinoc~e.ty nadie, porque tendr~tn0s algunos que ser brujos.. ., ~'.. . .

y n_inguno de n osotr-o'slo Somos. 'G'ara~tj:;,a8de que se pueda h~
~_. "'- ~ ~" ••• _."" •.•••.• _ . ..c.... ._....;, , , .•. J'

cer: una pr~opuestá-:p'a"'r-a'te-rminar con el régilllenel 89 I hoy día

no la puede dar nadie en Chile. Es sólo una suposición, que

hacer política sea sinónimo con hacer una propuesta para ter-

minar con el régimen el 89.
Necesitamos recuperar ,la República porque estamos vi-

viendo bajo un régimen autocrático, donde la vida de cada uno

de los once millones de chilenos aparece dependiendo del arbi

trio de una sola persona. Se ha terminado con la apariencia

de poder legislativo y el poder judicial ~a hecho mutis por el

foro, proyectándose así sobre la sociedad civil la sombra si-

niestra del ejecutivo autoritario que se empecina en imponer

;_'~. ~.~':. :...~:!:.:..~:.- ., •. ' ~" ..
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su voluntad como absoluta. En el editorial de la revista "HOY"

Nº 322, Em í L'í o Fil_ippi constataba que advertir que .los cam-

bios no Ise pued~n hacer de un dia para otro~ es casi ir6nico

despuéi de diez años de autocracia" y, en la página 8 de este
¡ .

mismo número, Patricio Aylwin se referj_a "al descontento gene-

ralizado por la forma autocrática como se gobierna al pai¡:¡".

Todo est'd ant es de que se produj eran los Iiec.hos señalados al

comienzo.

Si después de perder la democracia, se nos ha arrebata

do la República y estamos a un tris de convertirnos en un tris

te especimen de Imperio Romano subdesarrollado y tiránico,

qu.iero decir que ha llegado el momento de que esto' se compren-
/ ,

da por los dirigentes de los partidos democráticos, para sacar

las 'cÓncJ:usiones 'correspondientes y sellar un acuerdo poli tico

entre las distintas coaliciones opos í, t"o:i'as,sin darle explica-

ciones a nadie.

Si la dictadura está agotada econ6mica, politica, mo-

ral y socialmente y gobierna s610 por medio de la represi6n¡

si se advierte que la dictadura se mantiene en el poder m~s

que por su fuerza en si, por el hecho que la Op o sí.c í.óri está di

vidida ("Una oposici6n dividida e internamente conflictiva s6-

lo favorece 'los 'dbjetivos del régimen", editorial de la révis-

ta "Hoy" Nº 369) y porque la movilizaci6n social no adquiere

el nivel adecuado; si los ~i~ochetistas son cada vez meno~ y

una importante fuerza política, como lo es el Partido Nacional,

ha declarado su independencia del gobierno, ¿qué es lo que im-

pide que todas las fuerzas opositoras de Chile se puedan con-

certar en el objetivo de lograr la Democracia ahora?

Clara tenemos la tarea común de todos nosotros: lograr

que todas las fuerzas democráticas, sean de origen cristiano".

marxista o laico se unan en la lucha por terminar con la d-i.c ta

dura y por :dar un nuevo régimen democrático a la Patria.
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Dentro de este contexto, tenemos que consd.d era.r-que

entre las fuerzas democráticas existen obj etivas dif.erencias.

Una b ase real ..de ellas se ericu entr-a en eL hecho de. que en la. ,

oposición hay d.istí.ntas utopías, proy ec't.os sociales y funda-

mentos ideológicos. Otra base :r'éalse halla en el hecho que

las diversas f'u eriz.asdemocráticas representan di:f'erentes.cla-

ses y capas soCiales qu~ ti~nen"intere~es distint6s.

Partiendo del hecho que las diferencias que existen en

la oposición son genuinas, tenemos que plantearnos dos tipos

de problemas para.alcanzar la concertación y la unidad en la

acción. Algu.nos son de ~ontenido y otros de m~todo.

Problemas de contenido en la ;prosecución de la unidad

1. El.primero, de ~ontenido, se plantea en sí para hacer

la concertación se pone como condición la renuncia a los funda

mentos políticos o ideológicos del otro; o sea, la política de

~las exclusiones. Tal condición es imposible porque impide ab-

solutamente la unidad y se transforma en una ayuda práctica a

la continuación indefinida del régimen dí.c ta t or-LaL, porque, co

mo se sabe, los dictadores latinoamericanos gozan de buena. sa-

ludo

EJ_ principio de exclusión no tiene más que un sentido

n egatLvo, inmovilista, con.tinui~~·e(.,sinvínculo real con las

necesidades políticas actuales ::§';'~~;>fuenteprimigenia es la

propia dictadura, que ,no :.:;ólofué'la primera en predicarlo si-

no que también lo pr act Lca intensamente -.

La necesidad de abandonar ahora, la pOlftica de exclu-

siones es una exigenci~ de la democracia-y con mayor razón en

el lapso de lucha por la.democracia, en que ésta todavía no se

ha' conseguido. ¿Si se aceptara ahora la política de exclusio-

nes qué garan'tias habría que no .·continuaría en el nuevo régi-
':.

. '.~.'
'. :"rpen?'j

.< ;
es decir, que el problema de J.a8 garantías no es un pro-

··.blemaen dirección única, sino' que es mu.L't i.d'í.r-eccí.orraL. Las
.',

.,:i

('. 'o
¡ ., \
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garantías tienen qJ ser para todas 1as fuer~as democráticas y
t 7->_

'no sólo para algunas de ellas. ,

2," Hay un h í.I,o Inegro qú'¡;une .1 arrt í.c-comun í.smo dec1aradó

de Pinochet con el rnti-60munismo vergonza~te; ese hilo necesi

ta ser cortado, pO'~lue e~. el sustento ideológico de la p oLí,ti-

ca de exclusiones. ','

3. La tarea ~e construir una Patria Democratlca para todos

es una tarea inmensa, es una tarea -de todos los demo cra tas, de

todos los no-fascistas. En este sentido, la conquista d~ la

democracia es una aJ.daz y paciente suma. Los llamados a,res-

t d.i idi --1 d í l' t' t dar o ava, lr, por -muy la ec lCOS que se presen en, con ucen

a un solo resul ta-dolpráctico: impedir La- multiplicación o el

efecto exponencial ,e la eficacia de los esfuerzos opositores.

4. Existe ~~~-lonstataci6n de consens~ unánime: en el Chi

le de hoy ninguna fJerza polí 't í.ca por sí sola es capaz de ter-

minar con la dictadfra. Ni la AD sola, ni el MOP solo, ni el

BS solo. Esta es una verdad objetiva, producto de estos casi
I

once afio~ de lU~ha: Iderro~as y victor~as parc~al~~ y la prueba

nos la da la pr ác t í.éa soc i.a L y ,la ant í.gua sab i.du.r-La de los ro-

manos cultos; pero, '1 que en est~ caso debemo~ entenderla al re-

vés: Ab esse ad pose valet illatio ("si ya !leha dado quiere

decir que es POSiblfll). Si después de casi once afias Pinochet

no se ha ido y, según él mismo lo declara, no tiene ninguna in'

tención de hacerlo, I q~}er~:.,.~~cirque las fuerzas democráticas

se enfrentan a una ~isyuntiva tajante: ó Pinochet g~bierna in-

definidamente ó laslfuerzas de la oposición se conciertan y se

unen. Si alguna fu~rza política cree que por sí sola puede
I

acabar con la dictadlura ¿por qué no lo ha hecho después de ca-

si once años? .Lo que significa que estamos condenados a en-

tendernos, a concertarnos.

en el Chile de hoy.

Si superamos estos primeros escollos todos los de~ás

obstáculos a la unidad se transforman en problemas d~ método.\, .

.:' •. i,,'.,

Este es el'sentido de la historia

"

,:.' .•.. 'l .....
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De ahí que planteemos 'los s{gú.i~ntes:
-__ '

Tesis metodologicas par-=, tratar nuestras diferencias reales.

'i

l. ~l criterio~pa~a es t abLecer- la 'cor-r-eccí.ón de un pLazit oa ,

m.í.e nt'o poLi.t Lco se encuentra en la práctica política. "Si: Sé

dice: fiel frente má s ampLá o, para ertfr ent.a.r- ,9-.Pinochet, con bue

nas perspectivas,' es uno que no insluye al:, pe JI (Mario Papi, re

vista "Análisis 11 NQ87, pág. 13), después q'e casi once años de

esperar en la bondad de esas perspec,tivas, . cabe preguntarse

por la e:fic~cia de ese camino, ya que la: p'r ác t Lca poli tica de-

muestra lo cont r ar-Lo,

II. La -f'u er za de la oposición también es t á e11.su div:ersidad,

diversidad de intereses económicos, de, pr-Ln.cLpí.os filosóficos

y d~ prácticas políticas, y no pUede se~ de'otra manera si se

pi errs a ' que ella ep.,globa, a la inmensa mayoría nacional: "Lo que

necesi tamos es saLt ar- de un 66~Lque hoy tiene voluntad de ter-

minar con la dí.ct aduria; a JJn Bo%, que lo quiera y' pelee por

é L'Lo" (Ignaci~ Ba'ibontin, revista "Anális is 11 id. pág. 15). Vis

ta La amplitud anmen.sa: de' la oposLcí.ó n , que concretamente se

presenta ante la opinión pública como~simple diversidad, hay

una cierta irracionalidad e~ el trato de las diferencias o des

f9rmando las pos í.cLone.s ide.I otro ó queriendo ·l].;egar a un •.cuer

do .en todo. Y aquí ~ a ::)ropós~-t:~;' quLer.o '.volver a 'hacer un co-. .. ' . _,'_; ,/ '., . -

mentario sobre la, frit e:~jvención d:e:'".I7funu·~I Antonio. Creo que es

una incitación a la re:~·if;'.¿i6n-·y·:r:lB:·iti.$~ll:s.,iÓn, per-o creo que

tiene que ver con 10 que d, [!;O en m). 1;drb.i:t_~~,j::,hay una cierta
irracionalidad en el tr..,.to de las _di'ferenc;:-i:'as o. deformando la

._ -_. ,_-'

las posiciones del ot r-o, p<?rque'~.considero· .que la propuesta que

t;.

.-,-

.. .

hace la.Alianza, elMDP y el Bloque Sociali~Bta-, yo creo, que no

se pu ede cal_ifica:r, s.í nos queremos entender, de propuesta es-

pú r ea , ahistórica, irreal, f ant.a sLa , err'ada y, por ú Ltitno, 10-

cura; :todo esto lo escuch-é .

. d.í.scus Lón :lleva a un carni.n.o
Creo que si yo plantee así una

sin salidá. Lo mismo, que quiero
, .

._ •..•. _. .• ,;. ,_l'
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decir yo y creo que nues-tro partido también, sobre 'traiciones,

'no d~scutimos,
, '

no 'hace~os di~cusiones ni en eL interior del
, ; . ','

"
partido ni con otros amigos 'o independientes sobre traiciones,

,,O

corno esta, de que mañana el ~,partido comunista pudiera expul-

sar a su juventud. Creo que esa '-esuna predicción, nada más,

y sobre predicciones ¡ no discutimos" -y que Dios nos' libre de

inventar cosas, 'decí.1tPablo y darlas por reales- y no creernos
, I '
entonces que el problema sea de origen racial, el problema en

I
I

Chile del atavismo h~stórico o de resurrección ideológica ~omo
I

del mesianismo, cristiano; creo que los problemas que se plan-

tean en la realidad de nuestro, país son más graves, más profu~

dos que los que señaló Manué.l,Antonio, aunque reconozco que, I
. o, ! .'

hay en su exposlC10n¡Una grap. cantidad de observaciones muy a-
, i

gudas, inteligentes y audaces.
, !

•. Po dernos contrastar nuestros principios y posiciones
, ,." I

globales, precisar 16s tópicos en' que concordamos y que son, I
más de'los que a vecrs se piensa y dejár constancia ante'el

pueblo de todo aquello en que pensarnos diferente. Podernos en-

contrar un método racionaJ._,objetivo, que no deforme las verda-

deras posiciones del¡otro, de ventilar los asuntos en que dif~
t •

rimos, como expresióv. concreta de una forma de convivencia de-

mocrática que anunc'i~ ya lo que en el futuro deberá ser la for

ma que presida la v~ra p oLd-t í.ca del país. y cuando se quiere

llegar a un acuerdo ~n todct, pr-ecí.samerrte por buscar el acuer-. ¡ - "-. s.....":-'-::;- -'. _. '.

do perfecto, no. actuamos juntos, o en forma suficiente, cón la

eficacia requerida, ~n la lucha para terminar con la dictadura.

De lo genuino de la diversidad de,las fuerzas opositoras deriva

el hecho que ni ahor1. ni en el futuro nos vaI)losa poner de

acuerdo en todo y es bueno que así sea. Es~e es un limite real

de nuestra unidad, pero que le da un fundamento cierto y firme

a la concertación que hoy se está abriendo camino. Nuestro ca

mino de victoria-pasa por la'-'lJ.,nidaden la diversidad.

:~..'
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, : 111. La diversidad se expre~a tampién en el hecho que usamos

distintos lenguajes, formas"diferentes de plantear los probl~

mas que algunas veces llevan, a obnubilar las coincidencias de

fondo. Así, por ejernp Lo j _las protestas de estos años o l~ de

rrota infligida. a la costumbre de exiliar del régimen, se pu~
,

den interpretar como manifestaciones concretas ó de la no vio

lencia activa Ó .. de la polí tica de rebelión, y ambas son legi-

timas.
;

Lo importante es que. son acciones antidictatoriales,

eficaces y de masas. De ahí qU,e centrar la discusión sobre

¡ .

el problema de la violencia pu~de conducir a formular pseudo

dilemas o en el p eor'de los casos a: la a.utorenuncia al legiti

mo derecho de la defensa pr-opí.a, que se' engloba, ya sea en la

acepción de la no violencia ,activa o del derecho a la rebe-

Ld.óri , De ahí que Jaime Rui.z.T'agLe escriba en la revista. liMen
, -_ .- . ~-' .

s aj e 11 (N. 331, p. 355) y refiriéndos e a este último: 11Es difícil

dudar de que en principio ese derecho ex.íst.e!", Y como lo

muestra la historia, existe también en la prictica. Es, decir,

que partiendo los cristian,os de sus posiciones .éticas y los

marxistas y laicos de sus principios humanist.as no tienen po.!:

qué separarse, sobre este problema, si su obj etivo común es

el'respeto de los derechos humanos y el retorno de la democra

cia para Chile, y, mis ,aún, si c on sí.der-amos que, CODJO lo de-

muestran las'protestas~riacionale~ la n~ ~i~lencia activa la

podemos considerar como una ma~ifestación concreta y auroral

.del derecho a la rebelión.

IV. Después de haber agotado la. discusión ,g.e .trn tema en. que
':~>..

tenemos diferencias de principios, debemos,. conscientemente,
-. -.",

no tratarlo, o postergarlo

ficas posteriD~es.

o dejarlo'~ára discusiones cientí-

".-/.::

EL LIMITE DE NUESTnaS DIFERENCIAS
," ; -.~

De toda la discusión. q.ue se ha hecho, y de-és-ta mi,§!m"a.,
'-.

,;hay que destilar" un mínimo bª~sico de consenso, unirnos en tornó

-, - .~
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/
./

a él! y
.! .mlHlmo

l,

luchar juntoi ~or hacerlo realidad. y si pedimos un

básico de consenso general, que vaya de 19- derecha demo

ciática hasta la izquierda, pasand.o por el centro, consideran-

do objetivamente la sttuación del Chile de hoy, nos asombrare-

mos al constatar que ~ay imp~rtantes acuerdos ya conseguidos.

Lo que ha faltado es Jja voluntad política para lograr la con-
! .

certación social y po~itica y.hacerlas realidad. Más todavia,

en este preciso morne n tio los a~U:erdos son más que los desacuer-

dos y el dilema es que las dfierencias que subsisten hoy día

no nos .í.mp Ld.an la acción com{,_nde hoy y de mañana. Esto quie-

re decir que el lilÍ1it~de nuestras diferencias pasa por los li

neamientos básicos en .qu e ya estamos de -a cu e r do la AD, el .MDP

y el BS 1. Término del actual régimen; 2. Instauración de un

Gobierno .Provisorio d~ consenso nac~onal; 3. Derogación d~ la

así dicha Constitución del 80 y de toda la legislación represi

va. Disolución de la CN! y término del exilio; 4. Estableci-

miento' de una 'Asamblea Constituyente que eLa.bor e una nueva

Constitución; 5. Restablecimiento de la plena vigencia:de lo~

Derechos Humanos, y 6.' Elaboración y ej ecución priori-taria de

un programa económico ¡de emergencia para superar- "La- 'cesantía a
i

través de la reaptivación de la economía nacional .. Además, se
..;::'"

I

ha lograrlo consenso en el J?~oyecto de Estado a construir en c

conjunto, ;to cual no es P-Oc?;-:-:,.~y'S bastante; obj et í, vo cons eguido

en el "Grupo de los 2l.Ji" en 1980. Y también existen y están

funcionando los acuer40s unitarios en las organizaciones de ba
,

se y en la movilizaci6n social. Es v,erdad que, h ast a ahora,

éstas han sido las máEi :firmes y las más amplias. Pues bien,

en torno a esta concertación ya obtenida, sustentándonos en

ella, elevémosla aL plano poli tico, ya que el: acuerdo político.

favorecerá enormemente el encuentro y el trabajo 1e la moyili- .

zación social. Esta es una exigencia que viene del pueblo, nos

la impone el empecinamiento de la dictadura y es una aspiración
(.¡.-) .•

~~~_ :~..·.~_i:·~:~··:
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de la Nación, como, ~por'1:0_ demás", se expresa en los editoria-

les del último rrúmero de las revistas "Hoy!! , "Aps í, ", "An~ii'§is"

y en varios t:!nsayos de "Mensaje".

La Forma de implementación de este acuerdo' más general

puede ser la firrna de un solemne compromiso democrático o Pac-

..... :

, ..

to Consti t.uc í.ona.L, ante el pueblo de Chile, que s ea la base

del futuro cons eriso ins,ti tüci?n:al o Este"-.soiemne compromiso

puede ser respaldado, en ia -pr-á c-tí.c a rFolí tj~ca j por la formación
_ • .t·~ ~~:. -.:' .

de un Bloque Democrático o M.11tiparticlaria o como se le quiera

llamar, no ideoló~j_cá ~ que. int~g~e, lél. AD, e.l l\1DP, e]. BS y todos

los que quieran pertenecer a él.,.Y; que, s~ pronuncien po:r el re-
torrio a la democracia ah oz-a, ' -

Mi.errtr-as se perfecciona e-st a nue-'

va conjunción p_oli tica pueden ponerse en iúnciol1.amiento las ma-

sas de corrce.rt a cLóri tambi~i~ a ní.veL .regi.ona.L, convocadas por el

Comando Nacional de trabajad<?r~~ o e~ r~~pectivo IIGrup6~'le los

24" y, al mismo,tiemp_o.¡ p'U'e:de~i~f-ormarse e'qu'Lpos de trabajo que
. ¡. .-.:.... ~ . .:;, ~'. - •

vaya!l pr-epar-arid.o po:riÉ\n~i.as cíe consenso sobre. distintos' aspectos
. ~ •.'" '-

de la vida rraci.on.aL', .como el es cLar-ecí.mf.errto de la si 'tu.aci.ó.n de

los de.tenidos-de;~p'arecidos1 La er-r-add.c a'oLórr de la doctrina de~ .. ~.'

Seguridad NaciortaT y retorno de las,FFoAA~ a su función de la

,d:~~~~~;:l~, Rep~bli_~ai la derbgaci~ll del Plan Labo-

---'-' '--:rál y el restablecilli:Lento' de' Ú)d~s _los' derechos sindicales, so

ciales y polít:icos de los trabajadores; dictación de una nue-

va ley de' Re f'onma.-Agraria y de1{é.;ii.s'a ~delpu e'bLo mapuche; la si-

tuación de la deuda externa, :~.J.e t.c'',
F\.

El límite de riues t r-as di:f.el."'ehcias .es t á dado por el he-

-__cno,-que~'la:-, constru.cci,.órl cie~:,:,fª_.:~éle'rnó¿ra'cía'r",e1qu.iere del acuerdo
. : ... - - '.

y .la par-t Lcí.pac.í.ón de' 't_o-doslos que opten por ella. La cons-

trucción:de-la democracia en la tarea infinita; todos nosotros
-'-: .. - - -~._~_. .._:_.-:----..;.::' ';'..

es t.amos llamados él 'asum:i:-rla- aÍi:o_i:,X: - ',..
•.... _.

--~..:_ ':.: .

-:. '.

y no :qu:t.ero terminar sin decir que me ha aleg:r:_?t"domu-

cho escuchar, la'i~terve~ci~~ de don Jaime Castillo V;las~o con

la cual estoy mu.y de acuerdo.
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SEMINARIO ilELLIMITE DE LAS DIFERENCIAS"

Jaime Ca st í.'Ll.o Velas ca

ttIn problema de .10. unidad de la. oposición tI

Comentario a La exposición. de M. A. Garretón

marse

Lo que se me ha pedido tratar aquí es lo que puede ll~

directamente el prohlema de la unidad de la oposición.

Se expresa en la frase con que se tituló el Seminario: "El lí-

mite de las diferencias"o Este punto debe ser planteado aquí

como un pensar la unidad.y las ·formas de unidad. Pero, pensar

el -t erna implica no hacer concesiones, con frases generales,

que pudieran dar la impresión de que no existirían problemas.

Hay que pensar todo lo que sea separación, diferencia

y, al mismo tielppo, unidad, coincidencia.

muy abiertamente.

Se ha pensado un poco mecánicamente la unidad.

Voy a plantear esto

Se la

la a concebido como una suma de corrientes políticas que exis-._
tían, donde se trata dé disolver las diferencias del pasado y

hacer la unidad entre todas ellas. Se da un ~~erto criterio

-electoral, en que se dice;' uni.endo todo esto se tiene a la in-

mensa mayoría del país. Esta visión eman~ de una posición que

disminuye la importancia del hecho del golpe militar, enfocán-

dolo como si fuese una.sii..uación un poco circunstancial, que

se puede eliminar, que es como una minoría, que causa much o da

no al país y que no tiene sustento, ni político, ni social, ni

económico. Aparece posible, entonces) eliminarlo con la mera

reunión, con la suma de todas las fuerzas políticas que han

p ensa do _siempre Chile como una República., como una convivencia,

como una competencia democrática •

.Ese- es, quizás, el error.

El hecho militar responde a ciertas cosas. A vía de
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ej ernpLo, .Torge Á:}_essandri en ca riró un, an t Lpo.Lat í.cLsmo en cuan-

to a sentimieri~o, bandera, ~tc. El cu1tivab_a- e,l· .i.rrd.e'pe n derit Ls

mo. Era el .i.n.deperid í.era'te quien ·parecía dominar' en las can.d.í.da

tuYas de Ales sanclr.i _
. -

Este factor era una po.Lítí.c e .d e derecha,

sin .duda, pero aparecía. an t e el país como un elemerito.,real,
..

distinto, c ap'a z de ~renovar todo el, edificio de Lós .partidos p~

li ticos~' Esto mismo, en un momento dado, se transforma en ·au-

toritá:r:j_smo militarj.dcebido:a una situac·ión política esp e c í.aL,

Ob ed ec e a 'cosas

reales .. Se· dijo aquí -que tanto el gob:Le~no.de Freí" CEÚrlo··el'

de Allende, no .logril.)~,on crear una perspectiva s ó L'í.da, diferen-

te, qué' encauzara realmente al país. No analiza:r,.:_ée s te punt_o.

En el hecho la sociedad chilena quedó muy dividida,. abriendo

la p osi.bí.L'i.dad de ser interpretada por alguien que d.i.ce: ,lIvoy

a limpiar ·todo y voy a empezar una cosa totalmente rru eva !", La

derecha adhiere: a eso y, al hacerlo, tiene muchos tentáculos,.

tiene muchas p osLbi.L'i.dades , tiene mucha fuerza p az-á mantener

durante ~n tiemj:>o .grande a la gente V:inculaqa a esa perspecti-

va, aumentada por todos los elementos de publiclclad·,' técnic·a, .

tá~tica·i presencia militar. Se crea, asi, un·hecho macizo,

füerte, . que no se va a ir así nO.más. No es una pandilla' que.

llegó ·circunstancialmente. -Es u.na realidad e corrónrí.ca , social

. y política, ser-aa y que hay que mirarla con esa seriedad. A

partir -del golpe milj. tar,' con todas sus coris ecu.encLas , y "a ;par

tir de :la circunst~ncia de qu e el país est aba p¿l-:Lti.camente_ di

vidido, por Ln.compr-ensi.on.e.s, por defectos, por ~rrOrés. y por

todo lo que se quiera, í';ehac·er una especie de u:riidad poií tica

no es un problema simple, un problema de suma.
'. .

Es un pX=-oblema

complejo. Creo que' Manuel Antonio dij o .cosas en ·es;..t_e:-.s~:llti.<io,

que es .int er-e.sarrt e :retener, porque aluden' a la complejidad del

asunto .. Me parece que aquí debernos tener e11.cuenta eso.
- -' .

Ahora: lo 'que' digo debe ser encuadrado ·en aLgun.as pr-em.í.,

sas generales. Primeramente, debemos estar' convencidos de una
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cosa: se trata de :tehp.inar'con- la dictadura. Esa es la tarea.

Por lo t:anto, toda concep'2.lÓ:ri:, en~ que ter'minar con la dictadu-

:ra sea postiriox:- a otr~ P:rebcupación, es falsa -políticamente.

Hay que terminar c~n la dictadura y'eso significa acumul<;ir

fuerzas. Por lo tanto, hay una unidad determinada que estable

cero
-

Eso tiene qu e se r- muy c_laro.

Con :frecuencia :Se dice "hay que terminar' con la dicta-

dura", pero surgen factores de prevención frente a 'determina--

dos elementos, qu.e tambi.én están contra la dictadura. Esto es

recíproco, es de .mu ch os . No es de unos solos contra unos so-- - '-

los. Es variable y hace que se pr?duz,can la.s divi-siones inter

Yo rro p~edo ~xpI:Lcar el fraccionamiento

- de los partidos sino p orque 'se tom~, en' Lo s h ecb os , como imp0E:.

tañ-re lo .qú e -es menos ilfipo_r.tante ~ 'Se toma c orno más importante

cierto po der- determin~do dentr,o del partido, ,que' la tarea de

trabaj ar para termi~iár con l_~ d{c:taClura. Asi, ~~ la táctica

ni' la estrategia ,rrec~,sarla -p'ara terminar cón la dictadura son

. lo básico, s í.no otras co.sas que se hacen, que _-no va~ en contra

de la d.i.c t.adu.r a ;' sino, en el fondo" la, favorecen. No podemos

hablar así, sin tener en cuenta que se trata de terminar con

la dictadura, o s e'a, de pasar a un régimen de convivencia dem.9_

¿rática~ De b emos: tenér, po r' lo tanto, un concepto d-e la d erno e-

cr-acd a y no podemos jugar con ese concepto de una manera dema

s i.a do vaga. N6 va~os a engañar a "nadie, porque la gente sabe,

tiene c.ori.cept os , 'tien.-e criterios; hay una historia vivida. Los

partidos 't í.e n err+t.o do s su tradición, su leyenda blanca y negra.

No .w a a' ser p os Lb.Le, en con s ec'u errcLa; _que los partidos finjan

trabaj ar .cori : c.orrcep t ós '~nitarj_~s' s~ -en':realidad nadie rio s está
, "

creyendo y ~~ no re~olvemos los problemas de heterogenei~ad

,qtte; puedan eXi's-tir, tanto ,en doct,riuél.I '. en cierto plano, como

también en la práctica y en las interpretaciones políticas con

temporán~as·. Hay 'hec h os .internac'ion'al-es que influyen' +amoLeri

- ~Qbre las opLn í.orí as Lrrt er-n.as, Es 'decir, .todo esto es un campo



e onip1 i-j «(-::-y -'héJ.Y qu ~ ,_-,marloen cU:~h:~,-a~'cua,~q~:_s~e-,:tI ab l,a - de _uni da d ,

para :cul)1pliJ? la~' '.:',0 s tare§l.-s p~imero la (te terminar- con esta :-

d.i.c t a du r-a ; y,- segundo,'- la de asegurarla p er-man an cí.a de-una de

moc.r-acLa. y que no estemos otra, vez luchando 'entre nosotros,
~:'

porque nos atr'ibulmos reciproC_al~E!llte toda cLas e' de ~tra:Lciones.

Eso seria -el 'pretexto par-a nuevas dictaduras militares y acaso',

peores -qu~ la actúal. '

para eso, _entonces, y terii~rido esos, dos ,aspec-

creo que hay q~é ir, como quien d.ic e , 'baj-ando -

s;rad1.?-almen:t e, como jerárquicamente, en La s ,:proposici~:m:es que .-

se pueden hace-:r.. Dj_ría-que lo primero que se necesita-,. e's --de-

c í.r ,-' 'la tare~' más lejana teóricamente s~sceptible -d,e' ser~:pJa~~

téada) pero m:en~.3 Ln.medd.at a ,

si es posible,

Ahora,

tQs a J_a Vista,

es el reagrupamien:to del pu eb.L.o ' '
"_ - -_-" ._ . -

chileno.
--
Lit dictadura ha "d.is'pe'r-sa do al pueblo ch í.Leno ; Lo ha

disgregado~ __- No q'uti ere que se r-euria ~n nadaj'ni-en lo politico,

ni en lo .iüid:i:cal, ni siq1Í;i,~ra en' 1.0 económico, - salvo los gru-

pos que "ha' -~rstádo estimulando para que -Se reunan y hagan pol:i-"-

tica. Pero eso-es lo antipopular.

_pueblo.
. ..' -

Hay-que reagruparlo.

La dictadura _disgrega al

_Esa es, entonces¡-lá_tarBa de

." :...

evide_nterñen_-~e, porqúe creo que _~_ateoría -no desapare?e n~nca_~

Ese _,reagi-upami.Émto debe ser con cierta visión téór-:ica
, -, - - - --",fondo.

- eso es 1.0" que -lla-i~lamos- la democracia. Hay qu-e rra c e.rLo r,e~gru-

p az- s e. y ése re~grupamien:t6, -en s oLí.da.r í.da d in-t:erna, .:seo, convier

te aut?mát_icamente en .d emocr-a cí.a, -de, t-ai rnane r a qu e no se pi:de-

una e'specie -de. *'aeotor sobreañad:i-do_ cuándo s-e habla -:cÍe_Teagru-
..:. . . _- . . . -

p ar s e en demo-cr.a cLa , 'Reagrti.p-arse - es hacer democracia.- - Se _trae

ta de dar a ese -reagrupamíento- un~~-.cierta orga~i~ac'i6:l-1" qu e _

t;i_ene que:,Csui~,<iir de ,esta hist-oria" - de este'-t,Iemp,()-, de: .es t-a lu-
.;;:

chao E:q.tdnces, la organización del pueblo, :p_aJ;'.<;lc'ql_,{~ -~a:esí mís~ ~: - -'e

mo s e- dé delho cr a c.ia i es ~a' -ta:r:ea que _~stá dad~ .: '.Hay"--':~~~~--:;~~2-~-'-,-.--=-:-- -

rar para .es.o; E'l. error,. é1 mi ~uicio, sería operar: só Lo en el' ~.

plano ..de' Üi 'e;fe-rá poli;tica tr~dj_C¿ional., ' d0:r:tde c-,ad_:a'partido te, -
- -'

ri i.a su representa-t:iyidad, más o menos le,gítima)-y en'~:l:as,:':elec-
,.::;.

- " . ,
\,-.

•.. :~;'

..; :: • :, Ór. :.-'
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ciones se establecía hasta donde aub La o bajaba. Pero este

:l-

gobierno nos ha quebrado eso. - Ya no sabemos cuál es la: repre-

sentatividad de los partidos. Nos ha suspendido, nos ha quita

do el terreno. Es necesario, entonces, operar de tal manera,

que se vuelva a la representatividad, que más o menos se vuel-

va a saber lo que los'partidos representan y lo que el pueblo

está realmente queriendo y cómo e,stá'.ju.z gan do a los part:idos y

a las posibilidades partidistas. Para esto, ha basta la vía

política. Creo que el concepto de unidad que llamé mecánico,

se basa precisamente en que se piensa que es suficiente j re-

construir la unidad en lo político. Yo creo que no, que sola-

mente va a existir la cuota o forma necesaria de unidad en el

.,;.

caso de-que hagamos una cuota o forma de unidad social.

¿Cómo se consigue esta unidad social?

Creo que hay diversos planos ..

El primero es hacer 'que se produzca una convergencia

en la base soci.aL, Esta convergencia sLgn í tLc a simplement e el

juego de la institucionalidad social. Es decir todos los orga

nismos sociales que existen tienen reivindicaciones frente a

la dictadura y las plantean. Si lo hacen conjuntamente es co-

mo corrv oc ar- a todo el pueblo ch i.Le.n.o , Todo el pueblo chileno

queda incluído en esa convergencia, en ese plantemiento. Hay

que conseguir que no sea sólo una especie de expr esí.ón de aspi

raciones, sino que, además, se produzca la solidaridad. Esto

es lo que, a mi juicio, no siempre se tuvo en cuenta cuando es

tas operaciones se hicieron. La primera vez, la Coordinadora

llamó a un planteamiento semejante. Cost9, la salida de cuatro

dirigentes y la pri.sión de Manuel Bu stos y Alamiro Guzmán. No

hubo suficiente reacción, incluso por la cárcel de los dirigen

tes sindic-ale-s,.etr-ozment é hiriente al sentimiento social. Sin

,embargo, no Se produjo suficiente reacción. Fué u.n planteamien

to justo, pero no bien acondj_cionado. Posteriormente hubo una

cosa parecida que costó nada menos que el -horrible asesinato,.;;:..
"\'.
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de Tucapel Ji_m~nez, Tampoco hubo fe~cción Sll.flCiente. A mi

juicio, Pinochet tuvo gran astucia e'n, esos dos o asos.;_porque

él vió un cierto peligro de una unidad político-social y. -l-a

cortó tom~~do medidas contra personas. Realm~nte la cortó y

paralizó. - A],.hacerlo aSl). consiguió lo que él quería). y el

pro~eso, en cierto modo, se detuvo. El objétivo aqui es que
.;

sé prod~zea la solidaridad. El día que la solidaridad. se pr~

duzca ,_ ese: día Pinochet es el que se queda sin' terreno. Si

todo el pueblo chileno está consciente de solidarizarse; en"

circunstal1.cj_as de.ter mí.rrad.a.s fren-te a los problemas que. s"Llfre,_

.da r ect americ e, puede Ser -muy dete-rminante-. _Ahora, lo qu e. ha

faltado·es-eso. Ahí está el papel' de los partidos. Ellos

pueden jugar un papel de cúpula o un papel de impulsores-, h~- ~

ciendo que' sus militantes ten._ga~c oncí.en.c í.a de que tienen que

jugarse en la,s -instituciones socí.a Les y en esa- solidaridad.

De_esta_ riJ._a~era,creo, se abre ;~á p-erspe~tiva para- esa vía so."

cíal. A veces los dirigentes sindicales se.han quejadO de los

partidos y han dícho que ellos no podían rep!,esentar al t.odo -

del· pueblo, ya que estaban en .discusión. No se sabía hasta

donde valían- o no valían, si er ari auténticos o no auténtico:s.

Ese' era un. problema de duda y, por lo tanto, la in:tenclón -de

copar La repl.-e-sentatividad. del pueblo entero habría sido J20si

blemente ineficaz. Tenía que pa.rtir por la vía social y" t-e"':'

rii.a'n, que apar-ecer., por lo t ant o ; Lo.s .dí.r-í.g ent es sociales I obre

ros ~obre-~odb; en una primera iínea. Ahora, si" es-to es el

conjunto de lo que he llamado vía social, . a eso. se a"ña:depara-

compl:ementarla y para. asumirla en determ:Lriado momen'to, .La vLa

po ~ít "ica_"

GEn que consiste la vía política? Desde Luego -cc.msis_

te en la presentación deL cuad.ro institucional futuro. Aquí

p~r::>onalizo ,en ManUel Sanhueza. El grupo de Los 2Lt realiza

una cierta ta.rea fundamental-- que -no es la primera en' el órden

que se ha señalado I pero 3ue. tiene que estar ahí presente)
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porque el país tiene ,que saber cual va a. ser el cuadro funda-

mental de institu¿iones. ,Ese cuadro está presentado, de hecho

por gente de diversas concepcí.ori es políticas que se reune y es

capaz de plantearlo y tenerlo como llnameta que está ahí pre-

sente.

Al mismo tiempo, es necesario pensar que todo este roun

do político está ya reivindicado un poco, porque el problema

soci.al ha demostrado que el gobierno es antipopular, antidemo-

crático y está fracasando en todas sus tareas. Por lógica co~

secuencia reivindica el valor de'la presencia de lo político.

y esto podría hacerse a través de banderas políticas" tradicio-

nales. Ojalá hubiese una renovación teórica y práctica, sobre

todo práctica, eti la forma de ejercer la vida política parti-

dista, pero por lo menos aparece como un hecho que está real-

zando de nuevo este factor político. Ahora bien, lo primero

allí es que haya como una especie de abanico, como una especie

de configuración, en que la ,oposición juega como oposición. A

mi me parecen bu enos los trabajos de sondeo·, sean en cualquier

sentido que sean, porque van atrayendo y van formando todo eS-

to que en Argentina fué la Multipartidaria, por ejemplo, pero

que, sin t,e.nerla forma de mu Ltipartidaria,. con st í, tuyen una e~

pecie de gran abanico, de' gran arco de actividad política, en

que todos se respetan y que son capaces, en un momento dado,

de jugar como un todo frente al gobierno. Ese es como un pri-

mer nivel.

Luego viene un segundo nivel: dentro de este abanico

hay que mantener las afinidades, cierto tipo de tendencias,

cierto pluralismo, porque si nó se renuevan viejos problemas,

se establecen diferencias de metas y de procedimientos' y .se

'entra a procesos de negociación que pueden ser muy difíciles.

Si uno piensa solamente lo difíci'l que es, dentro de cada paE_

tido, solucionar problemas de diferencias que se producen. a

veces conflictos de personas, de posiciones, que es necesario
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estar ,·p-ensando·" tr0-t_ando -de árregl_~:r, -tratando· de 'bu s c a.r- s oLu

cí.o nes, porque hay. diferenci~s de t~ctica:s -que .pueden ser ha~
cia el futuro," pero que se están ap La can do de inmediato,· y .13.-,

sí l' cosas, a s L, -si pienso en -e"l problema del PS, yo creo que.

uno comprende .+á enorme dificultad de trabaj ar 't e'na zrne.nt e pa-

r'¡:t·un<;l.e.speC;-ie de una so La organización 'opositora.

Es o puede .a er un, t:¡_enipo perdido y justaIJÍ~nt e ser _algo

que al cila-: ~.iguiente de fo;mado, cualquiera: qu~ sea eÍ· tiempo

que se gastara en eso, pu.ede- ten·er diferencias p or- cualquier

cosa, . inc:luso por un hecho internacional, incluso por la - apr,e-:-

ciaciÓn de· ciertas declaraciones del gobierno, porque vienen

tácticas y e s t ra't egí.a s , todo eso, pasa a ser muy v í.'t aL, Si en

una reunión O meeting cualqu~era, observamos esas· tendencias

a manifestarse unos en detrimento de·otros, bueno" puede, ser
, .

que ya todos en una sola organización significara:: -mil,s rece19s,

más peligros; más -problemas, más discusión, inás ,choques_ -de per-

s o.na s e.n nivel-es diferentes de los d.ír-í.gerrt e s del· partidó •.~Es·Ó

aparece como una cosa innecesaria, a.mi juicio .
..

mantiene -es·e. orden general, que en el fondo se tra-ta cié que
. -

hay que buscar acuerdos, y q-uehay que resolver problemas, y

que hay intereses comunes, y que el princip.al interés :.de to.dos
-

es llegar a la finalidad que.se ha planteado, entonces sucede,

que, dentro de·ese plura]_ismo, es fácil encontrar las solucio-

nes concretas que se Va~an pidiendo. Así es como se han esta-

blecido algunas organizaciones. : Si ustedes ven, po].~ ejemplo,

por la experiencia, hasta donde la Alianza Democrática y el

}fl)P han eritr ad o en una p oLenri ca corrosiva? iÑo 1'0 han hecho!

Sería lo mismo· si estuvieran todos es os elementos en el mismo'

organismo? No sería tal vez más peligroso el 9-ue cualquier di

ferencia se aumentara? Aquí hay una especie de te:r:-reno -donde:

se puede discrepar y se puede estar de acuerdo. Y cuando se

n e c es nt an ciertas- solidari.dades se han prestado. 'De t a.í.: mane-

ra que ese pluralismo no 'es en sí antiunitario. Sólo'que, na-
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turalmente, hay que éstar basados en toda esa concepción de. la

meta final, y como vaya decir enseguid<;l,de algunos procedi-

mf.errtos, Porque evidentemente esta visión de trna especié de

unidad de fondo, unidad.de.cbncepc~ón·en la lucha contra el re

gimen demanda una coordinación permanente y tot4~ y, al mismo

tiempo, libertad de afinidades; tQdo eso' exige algú'n'';¡_í~i~e_ pa _

ra que no se transforme en una coctelera.

¿Cuál es el límite? A mi juicio hay dos límites. Uno

se refiere a los sectores que se van de sgaj arrdo del gobierno,

que es el de la permanencia en posiciones, en justif.ica~ió~ de

las violaciones fundamentales que se han producido en los Dere

chos Humano?, a la gente en su~a. Es· evidente que con la UDIj

no se puede tener ninguna form~ de alianz~ ni coordinación,

mientras no se arrepi~ntan de todo -¿No es verdad?-,o sea, de-

jen de ser enemigos; aquí no señalo nombres, pero hay 9asoS de

personas que son enemigos en este momento, después de haber si

do amigos, -es evidente que hay_un trato diferente-¡ pero el

que se conserve y se siga conservando todavía como amigo y se

esté justificando, ese no puede ser aLgu í.e.n a quien se vincula

en este proceso, porque entonces, rté:l.dieentiende nada. Pero

al mismo tiempo tiene que haber un límite en los métodos de lu

chao Y aquí viene toda la discusión de la violencia y del der~

cho a la rebelión. Toda esa discusión, a mi ,juicio, lo más

erróneo es no plantearla, no corrve.rsa.r-La , porque ahí el oposi-

tor tiene que saber conversar con el otro opositor, aunque es-

tén totalmente en discrepancia frente a los métodos. Por qué?

.Para convencerse en última instancia, porque es evidente que

si se usa un mal método I que favorece aI. gobierno, todos retro

cedemos·. Entonces no hay que usar malos métodos. Hay q'ue tra

tar de aproximarse en .10 p.osible y hay que resolver esos pro-

blemas de métodos. Creo que en e].país ha habido I claro, alg~

nas cosas, pero no se ha llegado a un extremo demasiado grande

de uso de métodos que puedan ser totalmente inaceptables para
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otros. Pero en La cm~edj:"d~_-,que,est o__;~_e-pr-oduzca L_- s e -~é3.Y~ produ

.c í.do , o pueda, produ~_ir !3-e~e ~onsicierO que estas _son ma'ter-i.a s : de.

discusión de los partidos y de acue-rdos concretos. - Estoy se:-

guro, que- .Los partidos' chL'Lenos tienen una ,palabra_" ;Y;__en gene-'-'

'ral, ~cuando se' comprometen cumplen, yeso 'es -'lo que hay que

buscar, 'un' compromiso en "cuant o a los método.¡::J.' Es,o no se de-

be ,dejar así a- la imputac:Lón o aL comentar::j_o crítiqo solamen-

te, o "a, que se -h.acen referencias' contra -La ví.oLen.cLa en un

discurso, o eU:otro discurso se habla contra el falso:método,

de buscar n egoc í.ací.on.es con el gobi erno, porque uno no e'n.tr-a

en la violencia. Esa- clas-e de cosas creo' que se pue.den _supe-

rar con co-nversacion-es concretas para discutir 10,13 métodos.

Porque puede ser que llegue el momento en que ,tódos nos ponga

mas de acu er do en ir a la Lucha- armada. Eso no es imrosible.

Don Bernardo O~Higgins, fué a la lucha ar-mada alguna vez y lo

tenemos cpmo héroe nacional. En consecuencia, es as. e-osas pUI;.-

,den -producir_se. - Hay que tener ahí un ,cierto relativismo y al

mismo tiempo ,una cierta :firmeza de criteriQ político para

apreqia~ la~ cosas~ Pero se puede suponer que _en esta etapa,

en este período, _el método, armado, no es el adecuado j .no es el

que Irumarramorrtc c_orresponde. Pero si hay alguien, que -quiere
... .. d

hacerlo; ros poLá t Lcos tienen, que ir a 'ellos para convencer--

los, p-ara conseguir acuerdos sobre esa materia y enfatizo en-

eso? no .tarrt o en el corrten.ado de esos -acuerdos ,--sino en el he

eho que hay' que s er capaces de Ll.e gaz- a ellos.

De esa .manez-a - entonces; uno .es t á en un cuadro en que

la .meta final y los métodos y también las formas de ent;relaza

.$. .

miento están más amenos claras. Ahora bien, a eso hay que

l-lamarle- unidad y no gastarnos' con -esta das cus í.ón inf-ini ta so.

bre la u.ní.dad, Porque vean ustedes, lo que sucede: 'se--J:ial;>la:-'--

permanentemente de _que la unidad es necesaria, es indispensa.-_

ble se da como__inexistente;" entonces, claro; quaer e decir que,

nunca ,vamos a ganar, porque' no ténemos nunca esa .u.ní.d.a.d, Y la'
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unidad de cúpula, de arriba para abajo, de los partidos "como

para el retrato", ese tipo de unidad no se va a conseguir. Ni

conviene quizás que se consiga. Habiendo d~das sobre eso, bus

carlo como ob j etivo, -declararlo como indispensable, y al mismo.

tiempo no conseguirlo, es como declarar: nunca estamos en con-

diciones de vencer. Entonces para qué? Más vale dejar de lado

este problema y decir: aquí hay formas de acción en que la op~

sición trabaja unida y dar más bien esa impresión. Esta misma

reunión es, entre -otras, un ej einplo de trabaj o conjunto. Y ju~

tamente en la medida que seamos francos para decirnos nuestros

puntos de vista,' en esa medida t;rétbajamospara esa unidad máxi

ma. Pero no es una unidad mecánica, formal, exterior, sino

que es surgida precisamente de'la forma como se presenta la si

tuación política. Desde ese purrto de vista, podría concluir,

que la unidad tenemos que entenderla en esa forma compleja. Y

aquí me apego a los análisis de Manuel A. Garretón y le pido

que me perdone si él no' se apega a 10 que estoy diciendo. Creo

que él ha suministrado mucho para pensar sobre esa materia.

Q_uizás demasiado sutilmente, para Lo s que quieran una acción

inmediata o para el proceso polit~co directo, pero se le puede

·sacar provechoj digo, a todo eso, bastante.

Ahora se pLan.tea eritonces una unidad compleja, orgáni-

ca de la oposición, que sabe sus puntos de ~coincidencia, de

procedimientos, de diferencias. Hay que dar entonces al pais

el sentimiento de que la oposición? sabe ponerse de acuerdo en

todo lo que es necesario y que si no se pone de acuerdo en al-

gunas cosas, es porque son problemas en que se deja'la libertad

justamente, se deja la democra~ia, a la discusión presente, o

sobre todo futura, en que nadie ha abandonado aquí sus puntos

de vista, nadie está trabajando por un concepto de democracia

.dudo so , porque se ha discutido eso y.porque se plantean esas

cosas • No se olviden. Creo que la democracia que hay que plan

.tear es ;La que surge de la decLa.racLó n universal de los Dere-
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cualqui~r país ,-del: mundo y que es un

idea. Está ahí. Sil";Ve para' j'llzgar.

texto; 'no es una mera
:

y eso. es ya todo ..un

modelo •• y se, trata 'que haya una cierta coincidencia es' e-:

:Pero si ,no' hay coLrrcLdencLa en: este punto, yo

cr-e o - qu e: 'no "hay cOinc.ide~cia? parque creo que Tos modelos

consti tl;¡_ci'onales son diferent es, -mo. quiero, entrar en ese

p.r obLema , pero creo qu.e hay' modelos d'í.f er errte a 'y que' llUe-

'den 'estar en deficienc'ia frente al 'modelo de la d.ecLar-ecí.ón

universal de los' Derechos Humános-, pero de t?d.a~ maneras,"

si hay. diferencias I justamente el resto de' 16. que che trá,tado

de expresar o - Sea de c oor-di.rrac i.ón., de o':!)eraciones). 'de acuer""

dos conc r-et os 1 permi te ~ poner en suspenso c:i:ertos .pz-ob Lemas

o resolverlos durante e.st e :m.Lsmoiper-Lodo de lucha, haciendo~.•...
. . ,,~ ..

, que pr edonrí.rre : entonces un concepto de traba¡~o de conjunto,

aunque no. sea ,esa unidad qu e yo ··llamaría pux amerit e poli tica

y _purament~. cúpula poLd.'t í.c a ,

Ahora bien, des-de el punto de v í.e t a :de lo más -i:nme-

d í.a to , <le COSo,S que, hacer, desde luego, en esto que' he seña::-

lado ~. -t odos t.errerno s que ·l1.,a_ceralgún esfuerzo, 10$ par:~idos,.

aquí hab I.o directamente de Los par trí.dos en ciertos e s f'u er-z.os

de comprensión, ~,por ej emp Lo , el no maltratarse p oLemí.c ament e ,

,el no en j uLcí.a.r-ae , el no hacer pronunciamientos destructivos.

En cierto modo conservar ciertos pr-obLemas para un momento:,

más ade cua do, porque eso de .la' adecp.ací.óri para un momento,

de lucha, porque el enemigo principal está .más allá de este

momento. En segu í.d a - creo. qu.e Lo s partidos támbién ti--'~nen que

darse opciones . Sabemos toda la polémica po.lí tic.a. Sabemos,

. que a ciertos partidos se les puede acusar de ser demasiado

conservadores, a otros se les .pu ede ac.us.a'r. de s·er ,ene!DigQ,s,

de la democr-ací.a y partidarios de un concepto, que se yo, t~

talitarío, etc. Toda esa clase de cosas hay que tenerlas
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pr~s~nte, como se d~ce en l~ Co~te, pero, al m~smo t~empo, dar

opor tu.ní.d.a.d, porque uno t~ene que suponer que la exp er-Len.cí a

de estos ya 11 años nos t~ene que dec~r algo, tenemos que a-

-prender. La gente ha sufr~do tanto, que no se puede dec~r que

no se va a aprender nada de eso. Por lo tanto, cal~f~car a al

gu~en solamente-por el pasado es falso, porque puede ser que

en este momento justamente esa renovac~6n de los part~dos sur-

ja de este hecho, de esta exper~enc~a de 11 años y se renueven

desde dentro y los part~dos más tarde tengan una v~s~ón en mu-

chas cosas rect~ficada, correg~da, adecuada a las nuevas c~r-

cu.nst an.cí.asy a ese 'hecho de la exp e.rf eric í.a , Entonces hay que

darse- esas oportunid.a~es? y se da en el trato humano y en la

manera de la conex~ón soc~al_y polít~ca. y tamb~én ev~dente-

mente, los part~dos t~enen que hacer un esfuerzo para c~der en

ciertas cosas. Po~que claro que hay puntos muy c()n:fl~ct~vos,

muy fuertes, y que hace justamente que el gob~erno pueda lan-

zar una c~erta publ~c~dad. Pero hay que entrar a aceptar real

mente la p erapect Lva que tenemos hoy. Creo que Fanny lo seña-

laba b~en, cuandO decia que el MDP c~erto cr~ter~o polít~co de

p:r:oced~m~entosy de f~nal~dades. S~ se cons~gue realmente que

todos veamos 'qu e es así, y t~mb~én el MDP, sLn abandonar sus

tes~~ polít~cas ent~ende que-la democrac~a es tal-como el gru-

po' de los 24 la ha planteado con'acept~c~ón, creo cas~ general,

entonces hay una posLbí.Ltí.dadque uno puede decLr- que los part.L

dos se están r-enovan.do y otros, que no errt en.dí an problemas ec~

n6m~co_;.soc~ales;:entran a entender formas de conv~venc~a soc~al

-que no son las tradiciOnales. Hay que hacer esos esfuerzos pa

ra cambiar y rectificar en func~ón de estos objet~vos.

Una palabra sobre estas pr-oposí.c Lon.es que se han hecho,

d~ 'con¿ertacibn. Creo 10 s~gu~ente: cuando a un partido poli-

t~co, sea a la Al~anzá.? o al MDP, ° a cualquier otra organiza-

ción política actual, se le plantea c()mo desde fuera objet~vos,

'que en parte sontáct~cos o meramente operativos, pero que tie
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nen un trasúnté político géneral,

tiendén a re~h~zarlos.

entonces, no concuerdan,

., - ",

,de máxima buena: ·fé, planteada por :'el.' Coma:ndo." Puede' ser": que

·Por 'ej ernpLo,
- -_ ,to'

sea entendido, corno lila reunión .para el retrato" porque en' cier
, ,~ , --

to modo, esos elementos de la-~:l\el.!-niónen. aupe.r-est r-uct.u.r-a están

dados áSi" 'o,'~e les puede "~nterder así. "Entonces se produce

una diferencia y el asunto pas'a a ser un' prob Lema más de' discu

sión. Creo que incluso l~ pr-op'o.sLcí.óri de ,:,~.saclase .de cosas,~ , ..", .'

debe hacerse previo concierto, es decir, que'eest emos de acuerdo

,en hácer "esas pr-oposí.cLones , porque si nC??las tendencias polí

íicas se resisten a entrar a~~ no más~ Pero uno debe buscar

en este momento cuáies son .Las diversas- figuras dentro de lo

-:,.. que hoy día tiene que ser es~ rea~~upamiel1:to social, y poL'it i.co

del pueblo chileno. Eso se Va- ..a ha<:;l?r.p'or lo que antes llamé

todo ese proceso social, primeramen'te. Aqu.Ldistingo entre mo

vilización social y agitación, :p.oli;'~ca .. Creo

frecuenc~a ~e'ha'tomado la a~ita~ión p~lítica

que c.ori .mucha

como el meollo
:;".

de la movilizaci6n social. Es al 'revés. "La agitación 'poiíti';',

ca se toma,en un momento que no es .adecuad.o, lPo.r-.eso han f-ra':'"
- 7"'

{:
- . . .,

casado algunas protestas! Pa1-¿_'que .La agitación ~sea"posihie,

se n ecesLt.aiqu.e e~ 'proceso s ocí.aL e st e madu r-o, 'esté ,por esta:-:

lla'r, justamente, ':-porque, ,l.cr~s'pr,oblel!ias están agudizados" y la:
-__ - ~.,' .--;: ..

solida.rida.d entire'- los a:f~ctad~;s por Los- pr-obLénías, Ahí está

la .partic.tp?-c:j..6p, 'd'~- .Los .politicos desde atrás, p ar a ,que •• a- ""<,),-;jz-"-
" ~ ..•.•. _,_o

,.~

r',,' .

su'nt o s ocLaL' é'sté en su p'urrto r má s ~:x:piosivo.
.'.~..

Si' en +e s e momen- -

to'--.s'e----tP!l1é\__~~~,edida· para la agitación, -en.t.once a la agitación'

r-esu.Ltao Pero t:;i se toma la mediclá sin con.sideración al, curso,
"

general de las cosas, enb oríces . resulta que puede fracasar y u':

no se d~ por f~acasado. y se empieza a decir, "falló la pro-

testa", "cuana'o ya a hab:er prot e st a'!", "no va a h-ab ez-!", .que ~s~

yo . Una discusión que desarma. Hay que mirar en e$tos momen-

. tos como mantenemos una especie de esqueleto de acción. > Desde

Luego i : hay' que pensar que:;La :unidad está, .no en las declaracio

nes de unidad, sino que en la acci6n unitaria., -La acción urti-
~-
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taria se realiza e:r.:;.~%tosniveles:

Primero, L~ ,m~vili;z;ació,n social con la agitación cuan-
" '

do corresponde y ahí' deb~"hab'~; los or-gani.srno s 'generales para,

actuar, ponerse de, acuer-do , operar y tener el mayor éxito posi

ble yeso tiene que ser un aC1i~rdo entre t.odos sin omisión al

guna, para que todos participen, ~n"ese acto q~~; e,s' de todos.

Enseguida" se ha dado la, idea d~ lo que yo antes llamaba el ar
_'!' .

co político 1 se ha~;,:?adoLa-rLd e.a .de un pacto constitucional,

que no hay que ent'(dlclerla como un pacto político, no es un pa~
~ .

to político hacia la derecha ni' h~oia la izquierda', "es"simple-

mente el hecho que todá:la civilidad se reune contra el gobier

no para ej erci tar los «(erechos poli tic~s. En la medida en que

entran elementos que antes ~ran de gobierno, que -errtr-ari a es- .,i?,"

tar contra el gobLé r-no .y ,¡:p,art-t,cj::panen ese acto, en ese arco,:.<:. ._ .
ahí se obtiene entonces toda una presentación en virtud de la

cual el gobierno se, encU!~9~tfa'en cierto modo a í sLado de ese

mundo que va a ser el :,;hd;hd~' de las acciones políticas concretas.",.._' .
Mantener" enseguid~ ,', ~~te pLu.raLí.smo de or-garrí.z.ací ón , hasta

que madure a través del tiempo si,' hay un cambio, que también
, •. I

puede haber , pero no presumirlo ~~horal sino, que .marrtener-Lo 'e-

so sí con las 'reservas de contacto, y de conexión qu~ antes se-

ñalé. En este momento habría que'j>ratar, .·cfúe,si llega el ins-
:,).:'t;.\ _. ' __ .. _.~., ". ._ ~.

tante en que i';ealrnente se ha P~9duéido esta esp.ec í e de organi-
J -c, '.. '

cidad político social y el gobierno entra a\-dE!:ter~inadas conce

siones, debilidades, retrocesos, etc. hay que p:ro~U:rar que -'to-
'/-

dos miremos las cosas má s o menos igual, para ¿~o prov9sar-u:na
. "\---"'I~'..¡----

escisión en el momento culminante.

Entonces, ahí también, la capacidad de compromiso, de

tomar acuerdos concretos para presentar el nuevo hecho, cual-

quiera que sea, (un nuevo militar, esto, o lo otro) tener el

mismo punto de vista, apreciarlo de la misma forma, que toda

la civilidad reaccione igual, que no se divida allí y plantee
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y ademas, yo ~1:tLría, toda posibili-

·.•·t

dad de negociar que se produZca en este período, tiene 'que ser
, , ' >~' ".

medida por los mismos criterios, es decLr', hay que' tener la co
~,

rre x.i.ó n . y .sab er enco:;;ttrar a cu e.rdos para que esto no aparezca co
.~' "

mo la obra de unos, que supone estar contra los otros, o' de a-

una dificultad j_nsalvable.
"

cercarse al gobierno más de lo que debe hacerse, porque puede

ser que un mome nt o dado todo eso hay que darlo como, h Lp ó t esis ,

todo eso puede ser posible. No vamos a resolver a prior~ nada,

porq~e clepende de las coyunturas. En una' situación as L las ca

yunturas sOn'muy indiscernibles e imposibles de .concebir con

exactitud. "Pero, ¿cu¡l es la garanti~1
, •....

o·

Este acuerdo, "acuer-

do para el acuerdo", j,ncluso para los desacuerdos, es decir,

esta conexión que supere las ,diferencia'!?, de cu.alquier tipo .en

función de la tarea principal, q)~e es c aus ar- pe,li'juicio al go-

bierno, no causarnos per juici,o a nosótros i los opositores.

Todo esto debe conducir a un hecho po.lí tico: el hecho

politico podria ser una subver~ión tal,o gual, el uso de la

fuer~za c ori t r a los nrí.Li, tares.

r-e ce posible?

A mi juicio es COl'lv«.#'tir la movilizacj_ón social y poli

No. parece posible eso. ¿Cuál pa-

._......-- -

tiea en inmovilidad del pais. o s~a, se trata de poder tener
:_~'-"

a, la cLvI Lí.dad t ari co.ns cí.ent e de su papel de tal, que en un mo
~.,,' .;/

mento dado pu eda "los braiib~ ca.i.doa ", la inmovilización del

país. Creo que en eso coincido con lo que antes también se 'Íii"

jo. El paro no es ~olamente una jornada de paro. Diría que

.: es u.n a j o r-rra-d a básica", p o r-qu e 'hay que- para.r e L p a i s., En ese

momento toda la 'capa superio~ de.mando del país, incluso los

militares, ahí tienen qu.e decir: Señor, Ud. ¡váyase! Fué el

ca,so, me pal:'ece a míj del general Ibañez. En un momento dado,

,.<;:ierto, -consenso, de op í.ní.ón pública or-g ání.c a , baj ó los brazos,

-"yo no trabajo más, yo no hago m¡s, Ud. se vá! y él tuvo que

irse. Crear esta situación debe ser la finalidad en este perí~
o"

.>,



94 ..

J -~. ~..
do. Crear esa meta es la f:j_'naiida¡j~ Ah o.ra, de e~a meta pueden

surgir 'varias .ot.r as cosas" si eso no resulta; porque uno tiene

al país políticamente pr~
,"';,

.~

4 ~.

ya a la sociedad'prep~rada para eso,
-, . . ji -

parado para sobrepasar incluso, es e marco si resultara- que el
• ': '. • • 'c ' .. '''__'. -

mili tarismo quiere que¡jar:se a' pesar de todo; errtorrces puede

surgir por obra de los hechos,no por una 'especie de artificial
I :;,_

preparación, la vía ar..~ada. Pero tiene que ser el resultado

de que realmente 'todo est e mundo de rué-todos s~ciales, que pode

mas llamar'pacíficos, ha' llegado a su cumbre, se ha desarrolla
. - .,'.f. ':-

do plenamente y aun así no sé·~l'canza.
.' - "" ,

En ese momento el país

está preparado para io .o t.r-c, : Antes no está preparado y enton-
,.,.: •••.•..• J

ces fracasará. Pero~h~y una finalidad política .en todo este

período, que creo que)i,'los par-tiLdo s políticos les falta, pues. ','-', - ..,
• ~"- . .i • >': .

me parece que ~o. han c()nver:sad~: s:u:ficientemente sobre la premi-

sa, el raciocini6 y:la conciusión'. La conclusión a mi me par~
'o',

ce, ti~ne que ser, la inmovilización del p ais Y- usar todos los

métodos necesarios p'ai'.:i."llegar)~ eso, sin parder en.er-gi.as , en

función deL curso del:~':p;oceso -.socLaL y de como se vaya presen-... ',' ,",;_.'

tanda todo el cu.adr o ;"para qua en un momento da do eso pueda
:.

~ ser un signo o mensaje para que todo él país actúe así. Que-

dan abiertas.las otras posibilidades todavía. Simultáneamen-

Jo'
;.:--.•. .

te creo que se haca la cosa con el menor costo posible de vi-·

das y de sufrimientos. Y aL .mismo t'{'~rapo, realmente se ha op~

rada unitariamente. Pero r6itero:' no ir siempre a'lo exterior

del asunto y reclamarnos y pedirnos 'e insuLtarnos por una uni-

dad que en la pr ác t i.ca se está' haciendo y que por eso solamen-

te Se convierte en un mensaj e verbal ,qu~..nos L'Leva a LrrfLn.í,tas

discusiones y que nos paraliza en Las 'operaciones concretas

frente al gobierno.
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